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    Nota de la autora 

    La presente es una saga de romance contemporáneo. La misma tendrá una segunda parte que se publicará a mediados de mayo de este año. 

    





   



   

     IL DIAVOLO (I) 

     Florencia Palacios 

     

   




 Laura Rossini tuvo la sensación de que la desgracia se había apoderado de su familia por completo. 

    Primero su prometido muerto en un horrible accidente de tránsito, luego su hermano ahogado en las playas de la isla de Capri, y ahora su padre, muerto de un ataque al corazón cuando gozaba de estupenda salud. 

    Laura tuvo ganas de escapar, de correr muy lejos pero no podía hacerlo. El negocio familiar aguardaba, la casa de antigüedades, la tienda del centro comercial, todo esperaba por ella y su padre le había dado una educación insuficiente pues no creía que una niña necesitara estudios terciarios. 

    Ella tuvo conciencia de que no le habían brindado una educación apropiada cuando se vio sola y completamente ignorante de los asuntos legales o comerciales de la empresa que se suponía debía dirigir. 

    No sabía en quién confiar, porque los números no iban bien y su padre algo le había dicho a su hermano antes de que la tragedia se cerniera sobre la familia. Él era su heredero y a él sí le dio una buena educación, era abogado y durante años había manejado todos los temas familiares. 

    Sola y con su madre viuda y sin tener idea qué hacer, leía ese informe del estado financiero de la empresa como si leyera en chino. 

     —Los números no van muy bien, señorita Rossini. Lo siento… creo que tendrá que vender algunas acciones, pero debe consultarlo con su administrador o abogado, sólo soy un amigo de la familia y le hago esa sugerencia —le dijo Giulio Bagli, su abogado luego de estudiar el informe de la contabilidad que había llegado a sus manos. 

     —Rayos… no sé qué hacer. 

    Ir a la casa de antigüedades no había servido de mucho, se sentía como una perfecta inútil tratando de ser lo contrario. Sabía que era bueno que fuera, pero seguía sin saber nada del negocio que su padre tanto había cuidado. 

    Su padre había hecho prosperar esos negocios, eran ricos y nada les había faltado jamás. Hacía un año y medio todo era alegría felicidad, iba a casarse con su novio de siempre, y entonces ocurrió la tragedia. Ese horrible accidente en la ruta A 7 del aeropuerto de Milán, cuando su novio Mateo Venturi perdió el dominio del auto y se estrelló haciendo que el auto se despistara y terminara incrustado contra un camión. La muerte fue horrible e instantánea. 

    Quedó devastada. 

    Y seis meses después, cuando todavía no se recuperada de la tragedia su hermano mayor, su único hermano Ricardo, murió ahogado en las playas de Capri. Uno de los mejores nadadores que conocía… 

    Sus padres quedaron devastados y tal vez entonces fue que su padre enfermo del corazón. Pasaba gran parte del día postrado por el dolor y por ese mal del que nadie supo hasta que fue demasiado tarde. 

    Un día su padre le había dicho algo que luego recordaría: 

     —Debes ser fuerte Laura… necesitas pensar en el futuro. Te has quedado sola y yo no seré eterno. 

     —Padre, ¿qué dices? 

     —Digo que necesitas un esposo. 

     —Eso jamás. ¿Crees que podría casarme ahora que acabo de perder a mi novio?  —respondió ella horrorizada. 

     —Sí, sé que es prematuro, que es horrible pero no veo otra solución. No fuiste educada para llevar adelante una empresa, sólo para ser esposa y madre. 

    Laura miró a su padre con rencor. 

     —Yo quise estudiar y tú no me dejaste, decías que perdería el tiempo y que mi meta era ser una buena esposa y madre —replicó molesta. 

     —Era tu deber, estabas hecha para el matrimonio Laura, tú no eres como tus primas, esas chicas solteronas buenas para las matemáticas y la química. No eras inteligente ni aplicada en los estudios, demasiado dispersa decían tus profesores y tenían razón. 

     —Era dispersa, pero habría mejorado con algún fármaco. Ellos te lo decían, pero tú no querías saber nada. 

     —Oh vamos, no iba a darte uno de esas píldoras para mejorar tu dispersión, eso no tenía sentido. Siempre fuiste inquieta como una ardilla, desde niña.  No te sientas mal por eso, aunque eras lenta para la matemática eras una joven muy dulce y buena, serías la esposa ideal de un hombre. 

     —Eso que dices es horrible, me tratas como si fuera una débil mental que necesita un hombre inteligente a su lado porque sola no puede hacer nada. Ahora no sé qué voy a hacer con mi vida —dijo al borde de las lágrimas. Todo se había derrumbado en menos de un año. Todo su mundo sin imaginar que vendría lo peor. 

     —Oh vamos, deja de llorar y lamentarte por tu novio y tu hermano. Todos hemos sufrido por esto, pero tú debes pensar en casarte y ser una buena esposa. ¿Qué tiene de malo ser una buena esposa? Todo hombre listo necesita una. Además, tú necesitas un esposo que cuide de ti cuando yo ya no esté. No viviré para siempre. 

    De nuevo con eso, no entendía su insistencia. 

     —Eres joven papá, deja de dramatizar. No vas a morirte. 

     —Tu hermano era más joven, y también tu prometido lo era y mira dónde están ahora. Bajo tierra. 

    Laura lloró cuando le dijo eso. 

     —Deja de ponerte así o enfermarás de los nervios. Debes olvidar todo esto y buscarte un esposo. Yo tengo un nombre en mente. 

     —No puedes hablar en serio. 

     —Sí hablo en serio. Este mundo es muy violento y peligroso para una mujer sola. Tú eres joven y vulnerable, además eres una heredera y muchos se acercarán a ti por tu fortuna, debes ser lista y escoger bien. 

    A Laura le llevó tiempo procesar toda esa charla y entender que su padre le había encontrado un esposo. 

     —Creo que deberías considerar a Lorenzo Bruni como un buen candidato. 

    Cuando escuchó ese nombre tembló. Su padre no podía hablar en serio. 

     —Bromeas ¿verdad? ¿Il diávolo? 

     —Oh vamos, no lo llames así. No es ningún diablo. Es un buen hombre. 

    Laura recordó a ese hombre alto de cabello oscuro y charme especial, siempre impecable, con sus ojos tan oscuros que la hacían estremecer, tenía una mirad intensa y profunda. Como un demonio, parecía leer la mente o eso imaginaba ella. Hasta sus apariciones eran casi sobrenaturales: llegaba sin avisar, sin hacer ruido y de pronto estaba allí. Mirándola con cara de lobo hambriento. No era tonta, sabía que ella le gustaba y era recíproco. Ese hombre guapo y enigmático despertaba sus fantasías y pensamientos más eróticos e impuros. Mucho antes de aparecer en su vida Mateo Venturini, él iba a su casa porque era socio de su padre y se hizo amigo de él y de su hermano.  

    Ahora su padre decía que sería el marido ideal para ella. No podía ser… 

     —Hablo en serio, muy en serio —su padre la miró con fijeza observando cada reacción — Él cuidaría de ti y además hace años que sigue tus pasos. Ese hombre te ama ardientemente Laura. 

     —Hablas del diávolo, padre, todos le llaman así y además… es de la mafia sureña. ¿Estás loco? 

     —Bueno, dicen cosas peores de él, vaya uno a saber si son ciertas. Pero desde que vino que te busca, que te vigila y parecía muy celoso de que fueras a casarte. Ahora tú estás libre y él no tiene compromisos con ninguna mujer. Pero estás muy sola hija, y debes pensar en el futuro: necesitarás protección y un marido. Él sería el hombre indicado para ser tu esposo. 

     —No puedes hablar en serio. Nunca hubo nada entre nosotros…  —mentía, pero algo tenía que decir. En verdad que no hubo nada más que miradas. Al comienzo la asustaba, su mirada era tan extraña, tan intensa… 

     —Ese hombre te ama en silencio, hija y quiere que seas suya y ahora tú no tienes novio ni perspectivas. Cuando yo no esté ¿qué harás con la empresa? Tú no tienes idea, no estás lista para hacerte cargo de todo.  

     —Padre, no, ni lo sueñes. Jamás me casaría con ese hombre. Ni él me lo pediría porque sólo sale con mujerzuelas, todos lo saben. Es un mujeriego.  

    Su padre quitó importancia a eso e hizo un gesto. 

     —Por necesidad, un hombre tiene la necesidad de una mujer, pero llega un momento en que se aburre de tener muchas y busca una sola. Todo hombre necesita una esposa que le dé afecto, atención y una familia. Tú puedes darle todo eso. 

     —Hablas como si él me hubiera pedido matrimonio. 

    Su padre sonrió. 

     —Te lo pediría cuando llegue el momento. 

     —Estás loco, decididamente. Mi respuesta es no. 

    Laura se negó de plano. Jamás se casaría con ese hombre ni quería ni oír hablar del asunto. No podía creer que su padre le hiciera semejante sugerencia sabiendo que acababa de perder a su prometido.  

    Algunas veces habían cenado en su compañía y él estuvo en su fiesta de cumpleaños pasada y le obsequió una cadena y pendientes muy costosos causando los celos de su novio Mateo. 

    “Ese maldito hampón te mira con deseo, creo que voy a partirle la cara en cuanto termine la fiesta” le había dicho. 

    “No lo hagas por favor, es amigo de mi padre” le rogó ella. 

    Pero ambos se miraron con hostilidad en más de una ocasión, eso lo recordaba bien y entonces su padre dijo luego que sería un buen esposo. 

     —Padre, no. No quiero casarme ahora, ni siquiera pienso en eso y mucho menos con ese hombre.  

    Pensaba que bromeaba, no imaginó que hablaba en serio. 

     —Laura, si algo me pasa busca a Lorenzo Bruni, hazlo. No hagas preguntas, no puedo decirte ahora. Promete que lo harás. 

     —Pero ¿qué va a pasarte? No digas esas cosas, me asustas. 

     —Pues es tiempo de que aceptes un consejo, hija mía. Confía en Bruni, confía en él.  

    Entonces le parecía que era imposible que a su padre le pasara nada. Era joven y lleno de vitalidad y energía. Y gozaba de buena salud. 

    No estaba preparada para perderle como ocurrió un año después de haber perdido a su hermano.  

    Luego supo que su padre estaba deprimido por haber perdido a su primogénito y nunca lo dijo. Tomaba píldoras para la depresión y no se sentía bien, pero lo disimulaba haciendo mil actividades luchando por mantener esa familia a flote. 

    Lo cierto es que lo había afectado mucho y por eso tuvo ese ataque al corazón, en el aniversario de la muerte de su hermano luego de asistir a la misa en su honor, su padre de desplomó y fue internado. Hasta entonces nadie sabía que sufriera del corazón. Fue un infarto tan severo que murió días después. 

    Lorenzo Bruni estuvo en el hospital, cuando su padre fue internado, y había estado en el funeral de su hermano, presenció todo y la miró a la distancia. 

     —Si necesitas algo, por favor… llámame —le dijo entonces.  

    Laura lo miró aturdida y él con es charme tan de sureño tomó su celular y la llamó y cortó enseguida. 

     —Listo, ya tienes mi número.  —dijo. 

    Ella se quedó pensando quién le habría dado el suyo, pero no dijo nada. 

    Lo vio luego en el hospital. Sin saber por qué su presencia fue muy reconfortante pues su madre no hacía más que decir: oh no puede ser, qué tragedia, ¿qué haremos ahora? 

    También estuvo en el funeral de su padre y le ofreció su ayuda. Parecía sincero, pero ella estaba demasiado aturdida para pensar con claridad, para saber si era sincero o sólo era cortés. 

    El tiempo había pasado y ella seguía triste y aturdida cuando la llamó el abogado para hablarle del testamento de su padre. 

     —Ha aparecido. Finalmente. Me notificaron sus abogados. 

     —¿Un testamento?  —respondió ella incrédula —Mi padre nunca mencionó que pensara hacer uno.  

     —Bueno, es necesario porque la empresa de antigüedades es un bien familiar… Es claro que su parte quedará para ti, pero también debe disponer de otros bienes. Seguramente querría realizar legados a sus empleados más fieles y parientes. 

    Su padre era previsor, pensaba en todo, pero nunca escuchó nada de un testamento. ¿Lo habría mantenido en secreto? 

    Cuando cortó la llamada se dispuso a comer algo cuando sintió la voz de su criada Bianca. 

     —Señorita. Disculpe. 

     —¿Qué sucede, Bianca? 

     —El vestido de novia, debe decidir qué hará con él. 

    Laura sentía una horrible tristeza al mirar ese traje de novia, lo había escogido ella y era un sueño al que debía renunciar, un doloroso recuerdo que debía enterrar junto al recuerdo de Mateo. Tenía que sobreponerse y seguir adelante. ¿Qué otra cosa podía hacer? Había pasado demasiado tiempo llorando. 

    Miró el vestido y dijo: 

     —Es que no lo sé, pero debes llevarlo, donarlo a alguien, averigua cómo hacer para… imagino que alguna joven podría necesitar un traje de novia. 

    Bianca asintió y se lo llevó. 

    Era hora de dejar atrás la tragedia que la había sacudido y tomar las riendas del negocio, aunque no tuviera ni idea de cómo hacerlo.  A lo mejor ese testamento le daba un giro nuevo a su vida y la liberaba de esa herencia tan pesada, eso habría sido un alivio, pero conociendo a su padre no podía ni imaginar que dejara el mando de su negocio a otra persona.  

    Pensó que tenía que resolver cuanto antes el asunto de los anónimos, pero no se atrevía a ir a la policía, todavía no, pero un abogado, tal vez. 

     —Señorita Rossini la llaman al teléfono.  —le avisó una de las empleadas. 

     —¿Quién es? 

     —Es el señor Lorenzo Bruni. 

    Se sonrojó, ¿qué quería ese hombre y por qué lo veía hasta en la sopa? No tendría el mal gusto de invitarla a salir ¿o sí? 

     —Voy enseguida. 

    Era tan formal que la llamaba al teléfono de línea, nunca a su celular a pesar de tenerlo, si él no lo hacía ella mucho menos. Tenía la sensación de que ese hombre sabía todo de su vida y eso la crispaba bastante. 

    Tomó el teléfono y habló. 

     —Laura. ¿Cómo estás? Necesito hablar contigo un asunto delicado. Lamento decir que es un problema que debe resolverse pronto. ¿Cuándo puedes venir a verme? 

    A todo ese discurso Laura contestó con monosílabos sorprendida por lo inesperado de la invitación y la urgencia de resolver algo que parecía delicado, pero algo secreto. 

     —¿Esta noche? Es que no sé si podré…hay un asunto delicado que debo resolver y estoy sola para hacerlo. 

     —¿Qué asunto es ese?  —preguntó él muy interesado. 

     —Luego te contaré, pero no sé si pueda ir hoy a verte, ¿puede ser mañana o…?  —realmente no estaba muy de ánimo para salir ese día.  

    Aunque fuera una cita con ese hombre guapo y malvado, estaba indecisa y sabía que tendría que denunciar a su acosador. 

     —Tiene que ser hoy porque mañana me iré de viaje a primera hora a Londres. 

     —Está bien, pero no iré a tu departamento a las diez, es muy tarde para mí. ¿Puede ser antes, a las ocho? 

    Odiaba que pensara que era una cita y que intentara algo. Por su mente pasaron ideas atrevidas y absurdas, porque sabía que ese hombre la acosaba sin llegar a ser acoso, sabía que ella le gustaba, pero no se atrevía a dar un paso e invitarla a salir. Bueno cuando lo conoció tenía diecisiete años y él le pareció un hombre de mirada profunda pero temible, al año siguiente tenía novio y luego estaba a punto de casarse, pero después… seguramente se dio cuenta que ella no sería capaz de engañar a su prometido por más fuerte que fuera la tentación. 

    Sus sentimientos hacia él eran confusos, la asustaba y la hacía sentirse torpe y estúpida, como la nena de papá porque todo el tiempo ese fue su juego. Mirarla como si fuera una mimada que no sabía hacer nada sin su papi. Era verdad en parte, pero no le gustaba que lo pensaran y mucho menos que la trataran como a una pendeja. 

    Ahora ese hombre querría pedirle algo, estaba segura. 

     —Está bien, tendré que cancelar una reunión, pero no hay problema, a esa hora. 

    Igual no la convencía ir a su departamento en realidad. Pero siendo amigo tan cercano a su padre podría ayudarla con ese asunto de los anónimos que la crispaban y decirle la verdad. Porque se decía que él estaba metido en negocios turbios y conocía a gente del hampa, gente sucia y peligrosa que lo ayudaba siempre a salir airoso de negocios que no eran del todo legales ni del todo turbios o eso escuchó decir a un amigo de su padre una vez al referirse al poderoso señor Bruni. Aunque no tenía prueba de ellos y siempre se decía eso de los millonarios que no eran ni hoteleros ni políticos ni celebridades. Se los ensuciaba un poco. Por envidia o por costumbre. 

    El día pasó volando y de pronto supo que tenía que ir a darse un baño rápido porque estaba nerviosa y no quería embriagarse para dominar la horrible ansiedad que sentía ni tampoco tomarse una de las píldoras que le recetaron cuando su novio murió pues sólo las tomaba para dormir a veces y tenía que manejar pues odiaba depender de su chofer. 

    Estaba algo nerviosa ese día, incómoda era la palabra. Inquieta y ansiosa, horriblemente ansiosa y angustiada y sintió que eso la pondría en desventaja frente a ese hombre al que debía interrogar sobre algo muy delicado. No sabía si tendría las agallas de hacerle esas preguntas cuando lo tuviera enfrente porque no lo conocía bien y no sabía si sería sincero con ella. 

    Se miró en el espejo y se vio pálida y demacrada, la ropa le quedaba toda holgada y pensó seriamente en comprarse un talle menos o dos porque odiaba que todo le quedara así. 

    Se cepilló su cabello castaño lacio y optó por usar máscara de pestañas y un delineador líquido para resaltar sus ojos verdes de gata buscona. Sus amigas le decían así, pero ella nunca se había sentido una gata buscona. Aunque sí parecía una gata de ojos verdes y carita de mejillas redondas e infladas. Su novio le decía que era una muñeca, demasiado guapa para él y cosas así. Pero ella no se sentía tan guapa. 

    Buscó en su vestidor un vestido serio y formal, como de fiesta, la clásica prenda que se usaba en un lugar al que no conocías a nadie.  

    Pero ella conocía bien a Lorenzo, no podía ir con ese vestido sin gracia. 

    Tampoco uno que fuera muy atrevido que lo hiciera pensar que se había arreglado para verlo. En verdad que no había salido con nadie luego de perder a su novio. Tenía su foto en todas partes y no hacía más que recordar… cuánto le había costado deshacerse de su vestido de novia pues sabía que ya no podría usarlo ni querría casarse jamás. Como en las historias tristes de amor, cuando encuentras al hombre ideal al hombre perfecto para ti se muere de la forma más absurda y triste y tienes que vivir sola la vida que soñaste vivir junto a él… 

    Y en todas partes ves las fotografías de los momentos felices para recordarte que ya no puede ser, para recordarte que un día fuiste feliz con ese hombre maravilloso. Tan bueno y caballero, tan guapo y perfecto… 

    Ahora sólo le quedaba la tristeza, la rabia y el vacío.  

    Se suponía que era joven y con el tiempo lo superaría. Pero sentía que nada sería lo mismo, que, aunque se había resignado a perder a su prometido su fantasma estaba allí cerca, como si quisiera avisarle algo o a lo mejor era ella que se negaba a dejarle partir… 

    Lo había hablado con su terapeuta y durante meses le sirvió poder hablarlo y desahogarse, pero al final sabía que sólo el tiempo curaría sus heridas.  

    Finalmente optó por ese vestido color rojo borgoña justo y ceñido largo con dos tajos pues no le parecía apropiado usar uno corto. Ni tampoco uno de fiesta. Semi formal. 

    El rojo le sentaba. Y usó un rubor rojo para sus labios. Se parecía mucho a su madre, pero en versión castaña, con los mismos rasgos delicados, la carita redonda y llena pero más expresiva por ser castaña. 

    Se sonrojó al pensar en Lorenzo, durante años había salido con mujeres rubias, pelirrojas y castañas, pero ninguna parecía haber tocado su corazón. Era un hombre muy frío y bastante cruel a juzgar por las habladurías. 

    Miró el reloj. Eran cerca de las ocho ya… no esperaría que llegara a la hora en punto. 

    Condujo su Nissan kick a toda velocidad y llegó pasadas las ocho. Ocho y cuarto estaba tocando timbre en su departamento.  

    Él le abrió en persona con esa mirada oscura maligna, estaba furioso por su demora al parecer, pero el enfado se esfumó cuando ella entró. 

     —Lo siento, el tránsito —dijo al verlo tan molesto. 

     —Pude pasar por ti. 

     —Tengo auto. Gracias.  

     —Bueno, ven, ¿qué quieres beber? La cena estará lista en un momento… cuando la traigan del restaurant. 

     —¿Comeremos aquí? 

    La había invitado a cenar, pero lo olvidó. 

     —Pensé que sería más apropiado, más íntimo. Así podremos conversar de ese tema que te mencioné. 

    Laura miró a su alrededor y se sentó en un cómodo sillón beige tipo poltrona y aceptó una cerveza fría. 

     —¿Cómo has estado? No ha de ser fácil para ti. 

     —No… no lo es. Demasiadas tragedias… ya no sé qué puede ir peor o qué pasará después…me da mucha angustia todo —le dijo con franqueza. 

    No tenía mucha confianza con él, apenas lo conocía y sin embargo comenzaron a charlar como si fueran grandes amigos, lo que le resultó desconcertante, inesperado. 

    En realidad, era la primera vez que hablaba tanto con ese hombre. 

     —Lamento mucho lo de tu padre, lo de tu hermano… de veras. Pero me pregunto qué harás ahora. Sola y sin marido, sin tu hermano. 

     —Bueno, me las arreglaré, tengo que sacar adelante el negocio familiar.  

    Sola, pues su madre había ido a internarse a una clínica en Suiza el día anterior para tratar su depresión y no regresaría hasta dentro de un mes o más. Al menos no tendría que verla llorar en su habitación todo el día. 

     —¿Y tú madre cómo está? 

     —En una clínica en los Alpes. No pudo superar lo de mi padre y le hará bien, fue muy duro para ella. 

     —Lo siento… qué triste. Te has quedado sola en esa casa inmensa. 

     —Ni lo digas, al principio no podía dormir… 

    Él le sirvió unos bocados secos snacks y unos platos de queso y aceitunas. Le extrañó no ver sirvientas en el pent-house, pero imaginó que irían en otro momento pues todo estaba pulcro, impecable y resplandeciente. 

     —Lamento mucho lo de tu padre, fue tan inesperado. 

     —Gracias… mi padre te apreciaba mucho.  

     —Es verdad… fuimos socios hace tiempo y creo que quería me casara contigo, estaba muy preocupado por ti. 

    Rayos, no esperaba tal franqueza. Laura se sonrojó al sentir su mirada. 

     —También me dijo eso, pero… fue tan injusto todo. Mi padre no me educó para ser una mujer moderna e independiente, no sé cómo lidiar con esa empresa y ahora las cosas no van muy bien. supongo que ya lo sabes porque eres socio… 

    Él la miró con intensidad. 

     —Puedo ayudarte a revisar las cuentas, tengo abogados muy buenos y un administrador de confianza. 

     —Te lo agradezco, pero… me siento como una inútil, tendré que aprender todo con prisa y no sé por qué mi padre quería que fuera sólo una mujer casada con hijos, con un esposo que me cuidara y protegiera. 

     —Es fácil de entender, creo que vio en ti a una mujer destinada al amor y el matrimonio, para formar una familia.  

     —Ya no sé si quiero eso, perdí al hombre con el que soñaba casarme y compartir mi vida. 

    Su expresión cambió y sus ojos oscuros adquirieron un brillo extraño. 

     —Eres joven, Laura y eres preciosa, una hermosa mujer… Debes dejar atrás el dolor, no puedes aferrarte a un fantasma, preciosa. Te has quedado sola y necesitas quien mire por ti y te ayude. 

     —No es tan sencillo para mí. 

     —No, supongo que no lo es. Estabas muy enamorada de Mateo, pero fue un amor de adolescentes que tu padre no aprobada.  

     —Mateo se ganó su lugar, no deberías decir eso. Tú no sabes nada de mi vida —los ojos de Laura echaban chispas. 

     —En eso te equivocas, sé mucho de tu vida, preciosa, casi todo. 

     —Eso parece interesarte mucho, te interesaba mucho saber, me pregunto por qué. 

    Él la miró con fijeza. 

     —Lo siento es que soy muy curioso. 

    Mentía, tenía una razón secreta pero no lo dijo. Rayos. eso más que una reunión de amigos parecía una cita. Laura pensó que esa conversación se había hecho privada de la forma más inesperada y era inoportuna y se quedó mirándolo sonrojada. 

     —Espero que no te moleste. Le tenía mucha estima a tu padre y por eso me siento en deuda. Quiero ayudarte, en todo lo que pueda. 

     —Gracias, creo que necesitaré algunos consejos y… 

    Tenía que contarle lo de los anónimos, preguntarle, pedirle consejo, pero apenas lo conocía, sólo había conversado algunas veces con él y no se animó. Tal vez luego de ver otra cerveza…  

    El sonido del timbre y la llegada de dos mozos con una mesa portátil conteniendo la cena fue insólita pues en un momento convirtieron el comedor en un restaurant con sillas, una mesa larga y bonita, un mantel blanco reluciente, servilletas, vasos, copas y vajilla de plata. 

    Su plato favorito fue servido: pasta rellena con salsa de cuatro quesos. Adoraba las pastas y siempre las comía porque sabía que engordaban, aunque a ella no le hacían ese efecto, le daban energía, además. 

    Pero fue una cena rara e incómoda, pues él acababa de declarar sus intenciones de llevársela a la cama y eso le parecía inoportuno y casi una falta de tacto y delicadeza. Estaba de luto diablos, acababa de perder a su familia y a su amor en poco tiempo y lo que menos quería era enredarse con ese demonio. Ni siquiera para tener una aventura, aunque rayos, de cierta forma lo deseaba. 

    Trató de serenarse y pensar con calma. Ese hombre era mucho más grande que su novio, ¿qué edad tendría? Veintinueve o más y se veía rudo y curtido. Insensible en realidad. Frío. Como esos italianos que por fuera son latín lovers y enloquecen a las turistas y terminan robándose su dinero y sus ilusiones. Eran un buen cebo para turistas adineradas que esperaban vivir una aventura mediterránea.  Pero él no era lo que fingía ser. Todos sabían que era un hombre malvado y cruel y no quería ni saber qué negocios tenía, pero rayos, lo necesitaba… Necesitaba su ayuda y protección en esos momentos para averiguar qué diablos estaba pasando con esos anónimos. Debía manejar el asunto con calma y delicadeza. Y esperar. a lo mejor sólo estaba tanteando a ver si mordía el cebo. Puede que pensara que como estaba vulnerable podría embriagarla y llevársela a la cama… 

    Comió con apetito y sintió su mirada, parecía observar cada gesto, cada detalle de su figura. Comenzó a sentirse algo incómoda. 

     —Eres muy joven para estar tan triste, es tan injusto —dijo de pronto demostrándole que no estaba pensando en lo que ella creía o tal vez sí y quería ocultarlo. Era un hombre callado y reservado, misterioso. 

     —Deberías alejarte de mí, Lorenzo. La desgracia me persigue y tal vez sea la próxima en irme. 

    Él la miró intensidad. 

     —No digas eso, nunca me alejaría de ti. No creo en esas cosas. sólo fue una mala racha, eso es todo. 

     —¿Mala racha? Si hasta parece que alguien decidió eliminar de un plumazo a mi familia. Como una maldición y me pregunto sí… 

     —Laura, no puedes hablar en serio.  

     —Perdí a mi novio, a mi hermano y ahora a mi padre y no sé cómo voy a seguir, por momentos no tengo ganas ni de levantarme. Y eso que estoy yendo a terapia, pero sigo como en un pozo… siempre vuelvo a ese agujero negro y me da miedo. Trato de no pensar… rayos, creo que tomé demasiada cerveza, el alcohol siempre me hace hablar. 

     —No te disculpes, no es tu culpa cielo. Habla conmigo, soy casi parte de la familia ahora ¿no?  

    Era raro, sí, parte de la familia. 

     —Eras amigo de mi padre. Su amigo más joven. Mi hermano estaba algo celoso porque él te veía como su hijo.  

    Eso la había perturbado un poco. 

    Y ahora con la tercera cerveza en la mano le preguntó: 

     —Acaso tú eras hijo ilegítimo de mi padre? ¿El fruto de alguna aventura? 

    Esa pregunta lo tomó por sorpresa. Sus ojos se abrieron y quedaron fijos como huevos duros. 

     —Por Dios no… qué te hace pensar semejante cosa? 

     —Te asusta? 

     —No… pero no es verdad. Mis padres viven en Nápoles cielo, y sé que soy hijo de mi padre y no del señor Rossini. 

     —¿Pero él te quería como si fueras su hijo, y no me avergüenza… mi padre no fue un santo sabes? Fu muy bandido de joven, muy guapo y bandido, las mujeres se enamoraban perdidamente de él y se dijo que hubo una secretaria que quedó embarazada y un día se fue porque mi padre no quería saber de nada con el niño.  

     —¿De veras? ¿Y crees que soy el hijo de una secretaria fugitiva? No… me acerqué a tu padre porque buscaba un retrato de Botticelli cielo y se lo compré hace muchos años. mi pasión por los cuadros italianos antiguos y demás nos unió. Nació una amistad con el tiempo y me hice casi de la familia. Era como mi padre sí, pero sin serlo eso era lo bueno. 

    El alivio en Laura era evidente pues habría sido muy triste tenerle ganas a un medio hermano y ella le tenía muchas ganas a ese hombre y borracha, las ganas se triplicaban.  

     —¿Desilusionada, preciosa? 

     —No… pero llegué a pensar que a lo mejor eras fruto de alguna aventura y por eso estaban tanto en la empresa.  

     —Me hice socio porque siempre quise invertir en cultura, en museos, bibliotecas, antigüedades… sabes preciosa, tu padre quería que yo fuera tu esposo, ¿qué dices de eso? Me dejó una carta para pedirme que cuidara de ti y me casara contigo. No dejo de pensar en eso. 

    Ella sintió su corazón latir acelerado y toda la borrachera despareció del susto. 

     —Eso no puede ser… 

     —¿Nunca te habló de ello?  —parecía sorprendido de su reacción o algo más todo se dio tan rápido. 

     —En realidad sí, lo mencionó. Pero pensé que bromeaba, que sólo quería ser casamentero conmigo porque acababa de perder a mi prometido uy él decía que necesitaba un esposo. 

     —¿Y tú qué le respondiste? 

     —Bueno, le dije que estaba loco porque acababa de perder a mi novio y tú no tenías buena reputación. 

     —¿Ah no? ¿Y por qué? 

     —Salías con mujerzuelas, nunca te conocí una relación seria ni estable. 

     —Entonces estabas pendiente de mi estado civil, al parecer. 

    Laura se sonrojó. 

     —Un poco sí, por chismosa…ya sabes, las mujeres queremos saber cosas.  

    Se hizo un extraño silencio y él sonrió y de pronto le mostró una carta, Laura no tardó en comprender que la había escrito su padre antes de morir. 

    “Estimado amigo, no he tenido una buena racha de salud. Tengo un problema al corazón, pero no quiero que mi familia lo sepa. Demasiado hemos sufrido la muerte de Carlos. Sólo pienso en mi pequeña niña, sola y con ese novio tan tonto que tuvo el mal gusto de morirse antes de la boda. Mi pobre hija ha quedado sola y desamparada. No puedo esperar que mi esposa cuide de ella, ni yo podré hacerlo cuando no esté. Tenemos un tiempo marcado en este mundo, eso decía siempre mi abuelo, un tiempo para nacer, amar, vivir, y equivocarnos, cuando el tiempo se agota nada podemos hacer y mi tiempo se acaba el doctor no me ha dado más de seis meses de vida. Quiero dejar todo arreglado antes de irme, los negocios y la familia, la familia es lo que más me quita el sueño. Laura. Quiero que cuides de mi hija, quiero que la conquistes y hagas que se enamore de ti. Tú eres el indicado, siempre lo supe, cuando los vi juntos esa navidad… pero tenía novio entonces, ese tonto del que te hablé que lo arruinó todo. ten paciencia. Pero cuida mucho de ella. despósala cuando llegue el momento”. 

    Decía otras cosas, pero Laura no pudo seguir leyendo. Estaba colorada como un tomate. Aquella navidad que se conocieron ella sólo tenía diecisiete y él le pareció muy guapo pero muy grande. Además, su mirada la cohibía, su mirada y su presencia, pero habían conversado un momento. Él se acercó y notó que su padre los reunía, los acercaba como si planeara que tuvieran algo… 

    Quería que se casara con él. Pero ella conoció a Mateo meses después y se hicieron novios.  

     —Rayos, qué vergüenza… mi padre te pide que te cases conmigo para cuidarme. Y jamás dijo nada de su enfermedad al corazón. 

     —No quería preocuparlas ni a ti ni a tu madre. 

     —¿Preocuparnos? Debió prepararnos. 

     —¿Y qué sintieras pena y sufrieras todo ese tiempo? No. Él no era así. 

     —Pobre papá… sufrió solo, y sólo puedo imaginar cuánto pues ha de ser terrible saber que vas a morirte. Que tu tiempo aquí se termina. 

     —Laura, eso no importa. Solo piensa en lo que me escribió. Él quería fueras mi esposa pues creía que era el indicado para cuidar de ti. 

    Ella esquivó la mirada. 

     —¿Y tú piensas cumplir su voluntad? 

     —Solo si te convenzo de eso.  

     —Pero tú eres soltero y vives solo… no tienes que cuidar de mí. 

     —Quiero hacerlo. Por gratitud a tu padre, nuestras familias eran amigas y tu padre era muy amigo del mío. Me ayudó mucho cuando murió y por eso siempre le estaré agradecido. 

     —No tienes que casarte con una pequeña malcriada para agradecer a mi padre —ella estaba muy ofendida por las palabras que había empleado ese hombre.  

    Era guapo como un demonio y astuto como este, pero odiaba sentir que sólo quería casarse con ella para saldar una deuda o algo así. 

     —No lo haré por gratitud. También necesito una esposa ¿sabes? Quiero que mi herencia la hereden mis hijos, mi esposa, mi familia. 

     —¿Solo por eso te casarías? 

     —Y porque es hora de que lo haga, tengo treinta y dos años pequeña, no soy un niño.  

    Ella comprendió sus razones y notó que por eso se veía como un hombre, no era un veinteañero recién salido de la adolescencia, era ya todo un hombre manejaba su empresa, resolvía todo y sabía lo que quería. Parecía sincero. 

     —Bueno, te agradezco que quieras ayudarme, pero el día que me case será algo más pensado y también convencida de que es lo correcto. 

     —¿Entonces no crees que sea correcto? 

     —No quise decir eso, pero… parece todo tan frío y planeado. Realmente no puedes hablar del matrimonio con tanta ligereza.  

     —No lo hago. Quiero que lo pienses… esos anónimos no son muy agradables, hay un buitre detrás de ti que quiere hacerte daño. Y tú te has quedado huérfana, sin nadie que pueda ayudarte y…  

     —Es una locura, ni siquiera te conozco ni tú me conoces. 

     —Pero me necesitas y yo era un hombre de confianza de tu padre, dudo mucho que le dijera a otro para que cuidara de ti. 

     —A mi padre le gustaba organizar la vida de los demás. 

     —Pero sabía lo que hacía. 

     —¿Realmente quieres que sea su esposa? 

    Él asintió. 

     —¿Cree que hablaría de bodas si no deseara que fuera mi esposa? Por eso le pedí que viniera. El pedido de su padre y los aprietos en los que está. No sabe ni tiene idea de cómo lidiar con sus administradores, con las casas de antigüedades y usted tiene en su poder el futuro de una cadena internacional de tiendas de antigüedades de la cual soy accionista de varias, pero eso no importa. Puedo ayudarla y lo haré, pero si quiere que mi ayuda sea efectiva tendrá que convertirse en mi esposa. Me necesita y yo la necesito a usted. La quiero a mi lado.  

    Hablaba en serio. No lo podía creer, ese hombre tan guapo que siempre le había parecido inaccesible, indescifrable, imposible, le pedía que fuera su esposa. No sabía si para quedarse con su dinero, para cumplir una promesa hecha a un moribundo o… 

    Se sintió tan rara e incómoda. 

     —Bueno, te daré tiempo para que lo pienses, por supuesto, una boda no se decide a la ligera. 

    Laura lo miró sorprendida. 

     —¿Estás pidiéndome que sea tu esposa?  —Laura no podía creerlo. 

    Él la miró con esa mirada intensa que tanto la turbaba. 

     —Por eso te invité hoy. Debería arrodillarme, ofrecerte un anillo y poner música lenta pero no es mi estilo. 

     —Pues me abrumas igual al pedirme matrimonio, ni siquiera me conoces y es una locura. 

     —No te conozco en profundidad, pero sé que quiero que seas mi esposa. Sé que serías la esposa ideal para mí. 

     —¿Ideal? ¿Cómo puedes estar seguro de eso? 

     —Porque fuiste educada para ser una esposa y porque eres una joven decente y hermosa. Y hace tiempo que sigo tus pasos. 

    Eso último la hizo sonrojar. 

     —Oh vamos, ¿quieres convencerme de que sientes algo por mí? 

     —¿Y por qué no podría sentir algo por ti? 

     —El amor no se improvisa, es lo que dicen y creo que es verdad. intentas convencerme de algo en lo que no creo y sospecho que tal vez tienes otro interés. Económico. No perder las acciones de la empresa o algo por el estilo. 

     —Oh ¿de veras crees eso? ¿Crees que me acerco a ti por dinero? No lo puedo creer —se rio de esa sugerencia. 

    Laura se movió inquieta en su asiento. 

     —¿Y por qué crees que es absurdo?  

     —Porque no tengo problemas de dinero, y son diez veces más rico que tú, nena. Sin ánimo de ofenderte claro.  

    Ella sostuvo su mirada. 

     —Y supongo que si quisieras realmente una esposa comprarías una sin mucho esfuerzo. 

     —¿Comprar? No. No compraría una mujer a menos que fueras tú… 

     —¿Y cómo puedes estar seguro de eso? No me conoces, sólo te gusto supongo. 

     —Es algo más que eso, preciosa. Pero sé que es precipitado pedírtelo ahora, sin embargo, te pido que lo pienses con calma. Realmente tú necesitas un esposo que cuide de ti, no podrías lidiar sola con todo. 

     —Es verdad, soy una completa inútil, mi hermano debía ser quien administrará todo quien se encargará de todo fue educado para eso mientras que yo fui educada para no hacer nada trascendente, nada más que casarme y tener hijos. 

     —Para ser la esposa perfecta.  

     —Como si eso existiera… 

     —Está bien…prometo pensar sobre esto. No puedo darle una respuesta ahora. 

     —Por supuesto, le daré unos días para que lo piense. No más de una semana. 

     —Esto es una locura, si no estuviera aquí sobria pensaría que todo fue un sueño. 

     —Para mí lo es… esperé tanto ese momento. Usted tiene que ser mía ahora, preciosa. Llevo muchos años en un rincón sufriendo en silencio, viendo como ese maldito la tenía en sus brazos y amenazaba con robármela para siempre.  

    Esas palabras la sorprendieron. 

     —Jamás lo habría imaginado. No pensé que le importara tanto. 

     —Pues sí me importaba, me importaba mucho. 

    De pronto acompañó sus palabras por un gesto extraño, avanzó hacia ella e intentó besarla en un arrebato. Ella lo apartó espantada. 

     —No, no ¿qué haces? 

    Estaba entre sus brazos muy cerca el uno del otro y ella sintió ese perfume y su magnetismo extraño que solo había vislumbrado a la distancia. Esos ojos parecían devorarla y no hacía más que mirar sus labios. 

    Y hechizada por esa mirada y pese a su resistencia él atrapó su boca como si la tomara a la fuerza y decidiera besarla a pesar de todo. en vano luchó y quiso resistirse. Ese beso con sabor a whisky fue lo mejor que había probado en tiempo. Sabía besar, era un hombre de experiencia y sabía perfectamente lo que estaba haciendo. 

    Y le gustó, rayos, por primera vez en mucho tiempo sintió su corazón latir acelerado por el deseo y de pronto se imaginó con ese hombre en la cama y pensó que se volvería loca. Era guapo, era ardiente y besaba tan bien. Le gustaba su olor, y ahora también el sabor de su boca.  

     —Cásate conmigo preciosa, no tienes nada que pensar en realidad. Rayos, serás mi esposa tarde o temprano. 

    Laura lo apartó molesta, embrujada por esos besos y sus palabras luchaba por volver a la realidad. 

     —Está loco o muy desesperado, pero no me convencerá de que yo le importo algo. 

     —Sólo tiene que dar el sí y su vida cambiará por completo. Soy el hombre ideal para usted y su padre lo sabía y no entendía por qué no me animaba a hablarle. No lo hice, no me atreví. Tenía usted un novio e iban a casarse.  

    Pero su novio había muerto y ahora ella estaba sola. Muy sola. 

     —No creo que esto funcione, señor Bruni. Apenas lo conozco y… 

     —Sólo diga que sí y no tendrá que hacer nada más, deje todo en mis manos. No voy a abrumarla pidiéndole cosas, sería una boda rápida y formal, sin fiesta ni alboroto pues sé que todavía guarda luto por su familia. Le daré un tiempo para hacerse a la idea. 

    Y antes de que pudiera marcharse la atrapó entre sus brazos. 

     —Piénselo con calma, soy su única salida, preciosa —le dijo en un susurro. 

     —Debo irme señor Lorenzo. 

     —No puede manejar ahora, ha bebido demasiado vino. Deje que yo la lleve y luego puede venir a buscar su auto. 

     —Usted ha bebido dos whiskies hasta donde pude ver.  

     —Pero eso no me hace nada, estoy perfectamente y usted parece mareada. 

    Tenía razón, ese vino le había dado mucho sueño y no se sentía bien para manejar. 

     —Creo que tiene razón esta vez, dejaré que me lleve. 

    Él sonrió contento de salirse con la suya. 

    Laura sintió alivio de abandonar ese departamento y escapar de ese hombre. Abrumada por completo así se sentía entonces, abrumada y asustada porque, aunque su propuesta era tentadora le había parecido más una broma que algo serio. Las personas tardaban años en decidirse a casarse, lo pensaban lo planeaban y luego se casaban.  

    El matrimonio no era para siempre. en todos lados las personas felizmente casadas eran contadas con los dedos. Escoger al correcto, eso decía todo el mundo. pero un porcentaje alto de matrimonios terminaba en divorcio. 

     —Bueno espero que piense en lo que le he dicho señorita Rossini —dijo él antes de despedirse. 

    Laura se sonrojó al sentir su mirada. Había llegado el momento de la despedida.  

     —Creo que hablaremos luego con más calma, no puedo darle una respuesta sin saber qué trama, sin apenas conocerle. 

    No podía casarse con ese hombre, por más que en el pasado le había atraído y gustado mucho y era como una de esas fantasías eróticas prohibidas mientras estaba con su novio, una cosa era la fantasía y otra la vida diaria. La vida real.  

     —Luego hablaremos con calma, por supuesto. 

    La acompañó hasta su casa como todo un caballero y ella entró y lo vio allí parado frente a su auto y se dijo que era una locura. Acababa de pedirle matrimonio, jamás lo habría esperado, jamás se habría atrevido a soñarlo.  

    Ese beso, ese beso había sido fantástico y no quería ni pensar lo que le haría en la cama si con solo besarla la había dejado excitada y con ganas de más. La forma en que la abrazó y la besó había sido como una declaración de me gustas y quiero que seas mía. Y algo así había dicho durante la conversación. Dijo que seguía sus pasos y le creía, pues su padre le había dicho algo similar antes de morir. Quería que ese hombre fuera su esposo. Y su padre era un hombre astuto, y nunca estuvo de acuerdo con su boda con Mateo. Un día llegó a decirle: “ese hombre es muy poco para ti, es inmaduro, egoísta y no lo pasarás bien”. ella se enfadó bastante con sus palabras. 

     —¿Acaso intentas encontrarme marido, papá? ¿Concertar una boda como en la época de antes? 

     —Pues antes los matrimonios duraban ahora duran lo que un suspiro. Se casan para tener sexo, dicen amarse y luego se separan al día siguiente.  

     —Antes no existía el divorcio. Duraba toda la vida porque no había chance de que pudieras deshacerte de tu esposo. 

    Su padre se fastidió mucho cuando le dijo eso. 

     —Había más respeto por el matrimonio y por la esposa, ahora tratan a las mujeres peor que a un perro. Los hombres han perdido toda decencia además del cerebro. Una mujer joven como tú no sabe dónde está parada.  ¿Crees que puedes escoger marido? Ni siquiera conoces bien a tu novio ni a los hombres para discernir. 

     —Tú jamás me dejaste tener novios papá, cómo esperas que conozca a los hombres. 

    Su padre hizo un gesto de derrota. 

     —Te arrepentirás toda la vida si te casas con ese imbécil. 

     —Ni hables así de mi prometido. No es ningún imbécil. 

     —Claro que sí. Si vas a casarte al menos escoge a un hombre responsable y maduro. Tu novio es un nene de mamá, con su herencia y esa forma de gastar a manos llenas. Se quedará sin un céntimo en poco tiempo.  

     —Es arquitecto, no es un niño mimado. 

     —Es un tonto. Además de arquitecto, claro. 

    Laura recordó esa conversación con pena. Ambos estaban muertos ahora, su prometido y su padre. Mateo no era como Lorenzo, eran hombres distintos. Pero su padre nunca quiso esa boda, estaba furioso y luego en el funeral de su prometido no dijo palabra. Laura se sentía horriblemente triste al pensar en ese día y ahora su padre tampoco estaba, su padre había sido siempre su apoyo, y pensó que siempre estaría allí… 

    *******  

    Laura se pidió unos días libres en la empresa mientras se preguntaba cómo haría para administrar y buscar una salida. La reunión con los socios no había sido positiva, todos tenían ideas distintas sobre cómo llevar adelante la crisis y no coincidían, no había acuerdo y debía votarse… Y volver a votarse sin llegar a nada. 

    Rayos. Estaba agotada y sentía que no resolvía nada. 

    El dinero de la cuenta bancaria a su nombre no era tanto como esperaba y el de la empresa estaba encriptado o algo así en espera del testamento. No podría tocar nada hasta que se leyera el testamento.  

    Por eso trataba de ahorrar gastos. 

    Pero las facturas le llovían. Por momentos sentía que era una máquina de pagar cuentas, siempre llegaba alguna y estaba sola para resolver todo. Su madre estaba en una exclusiva y carísima clínica en Suiza y no podía ser molestada con nimiedades. La llamaba solo para saber cómo estaba, nada más. 

    Y mientras se tomaba un refresco en el jardín, cerca de la piscina pensó en Lorenzo Bruni y tragó saliva. 

    Rayos. había pensado que era un sueño. Le había pedido matrimonio. Había dicho que su padre se lo había pedido. 

    Casarse con un millonario siempre era una buena opción. 

    Sabía que él resolvería todo sin esfuerzo, no sólo porque era muy rico sino porque sabía mucho de negocios. Su vida eran los negocios. 

    Tal vez él pudiera darle una idea con la empresa, pero… 

    Lo cierto es que estaba ebria cuando le pidió matrimonio y tampoco sabía si lo hacía por ella o porque su padre lo obligó y le arrancó una promesa. 

    Tenía orgullo rayos, no quería ser una carga para ese hombre. 

    Pero sí le habría gustado hacer el amor con él, hacía años que fantaseaba con eso… que se dormía imaginando tonterías con él.  

    ¿Y ahora de repente él aparecía y ella le decía que no? 

    Suspiró pensando en Lorenzo. La había besado rayos y ese beso la había despertado, la había hecho volar…  su forma de tocarla de apretarla… era un verdadero hombre. 

    Apartó esos pensamientos y llamó a su madre, le debía una llamada hacía días y quería saber cómo seguía. 

    Nerviosa llamó a su madre a la clínica para saber cómo estaba. 

     —Laura, cariño. ¿Cómo estás? Iba a llamarte. 

    Estaba preocupada por ella. 

     —Sólo me tomé unos días de descanso, estoy bien. 

     —A tu edad unas vacaciones del trabajo me suenan a estrés y depresión. ¿Por qué no haces un viaje con tus primas? Ellas siempre están planeando ir a algún crucero para atrapar hombres ricos y guapos. 

    Tenía razón. 

     —No estoy de ánimo, mamá. Sólo necesito descansar, pero ¿tú cómo estás? 

     —Bueno, creo que estable, y poco más. Pero pronto estaré mejor, espero. 

    Laura no sólo había llamado a su madre para saber cómo estaba, también quería saber algo más. 

     —Mamá, ¿es cierto que papá quería que me casara con Lorenzo Bruni? 

    Se hizo un silencio del otro lado. 

     —Ah sí, el señor Bruni, un hombre muy guapo y agradable —dijo de pronto. 

    Al parecer su madre no recordaba quién era. 

     —Bueno, tu padre pensaba que sería un mejor esposo. Estaba muy molesto de que te casaras con Mateo Venturini. Decía que era poco para una hija suya. 

     —¿Y por qué Lorenzo? ¿Qué veía en él? 

     —Pues decía que ese hombre te amaba en silencio y merecía tenerte como su esposa. Dijo que haría algo sobre eso, pero no me dijo qué.  

     —¿Qué haría algo? 

     —A lo mejor fue una idea que no pudo concretar. Tu padre estaba enfermo y nunca lo dijo, su doctor me lo confió y…  —la voz de su madre se quebró—. De haberlo sabido lo habría llevado a una clínica privada, a Estados Unidos… pero él tenía mucha fe a sus médicos y no quiso… 

    Su madre estaba muy afectada, todavía era reciente. Había amado con locura a su padre, siempre, pero él tuvo sus aventurillas en el pasado, muy discreto pero su madre llegó a enterarse de una y amenazó con dejarlo. Entonces su padre se volvió loco, pero era muy atractivo irresistible para las mujeres y se mantenía siempre joven y en buena forma.  

     —Lo siento mamá, no quise que te pusieras triste es que… Lorenzo me ha pedido matrimonio y no sé qué hacer. 

     —Oh ¿te ha pedido matrimonio? 

     —Sí, dijo que quiere protegerme peor me pregunto si no será por algo de la empresa, si no habrá algún asunto con el testamento de mi padre. 

     —Laura, ¿crees que ese hombre te pediría matrimonio obligado por algún problema financiero? Ese hombre es millonario. 

     —Sin embargo, dicen que es del hampa. 

     —Ah vamos, no creerás eso. Lorenzo no es un mafioso. Es un hombre fino y educado, su familia es muy tradicional y siempre tuvieron dinero. Él ha hecho algunas inversiones muy buenas y por eso se ha vuelto millonario.  

     —¿Entonces crees que lo hace porque…? 

     —Porque quiere que seas suya, Laura. Ningún hombre se casa obligado mucho menos un millonario como ese acostumbrado a tener todas las mujeres que desee. Es muy atractivo. Del tipo varonil, musculoso, siempre luce impecable. Pulcro. 

    Su madre era muy puntillosa con la prolijidad, cada persona que entraba en su casa de visita fuera hombre mujer o niño los miraba con detenimiento para saber si eran aseados. Y al parecer Lorenzo había pasado la prueba con honores pues pocas personas para ella merecían el epíteto de “pulcros”. 

    Tenía razón, Lorenzo siempre lucía pulcro y elegante además de ser educado y muy guapo. 

     —Ay Laura, sé que perdiste a tu novio hace poco, pero… supongo que no vas a rechazar semejante ofrecimiento. 

     —Le pedí tiempo para pensarlo, mamá. 

     —Bueno, supongo que tienes razón, necesitas tiempo. Aunque pienso que tú estás tan sola… es demasiado para ti, la empresa, la muerte de tu padre fue algo devastador y ahora… 

     —Pero no puedo casarme con Lorenzo porque no tenga otra salida, ni siquiera lo conozco bien. él tampoco me conoce y eso es lo más insólito. 

     —Pues si te pidió matrimonio es porque está loco por ti, Laura.  Hace años que te mira y a lo mejor está enamorado.  

     —Mamá, nadie se enamora así de la noche a la mañana. Me pregunto si no tendrá otras razones… si no lo hará porque mi padre lo obligó a jurar que lo haría, que me pediría matrimonio en el futuro. 

     —Laura tú padre no haría eso. Ni ese hombre te pediría matrimonio si realmente no quisiera hacerlo. Tiene mucho carácter, es un hombre que sabe lo que quiere y hace lo que le place. Muchas intentaron atraparle en el pasado. Él salía con mujeres guapas, pero no le duraban demasiado esos amoríos, no quería casarse, era de esos hombres que sale con mujeres, pero huye de los compromisos. Y creo que era porque te esperaba a ti, tu padre me lo dijo. 

    Para Laura eso fue toda una revelación. 

     —Es extraño. Me he quedado sin saber qué hacer.  

     —Laura, piensa que a tu padre le habría gustado, él quería verte bien casada, te educamos para eso. 

     —¿Y por qué lo hicieron mamá? Ahora me siento incapaz de lidiar con todo. me siento una completa inútil que tiene que casarse porque no tiene idea de nada. 

     —Bueno, siempre ha sido una tradición en nuestras familias. Educar a las mujeres para que sean buenas esposas. Los trabajos, las profesiones, hasta la fama, el dinero, todo es efímero, pero el hogar es el corazón del ser humano, Laura, el hogar, la familia y para las mujeres los hijos. Tú soñabas con casarte y tener muchos niños cuando eras una niña, ¿recuerdas cómo cuidabas a esos bebés de goma y los arrullabas y cubrías con una mantita? Tenías más de cuatro. 

     —Era una niña. Todas las niñas adoran los bebés de goma y juegan a ser mamás. 

     —Tu prima Beatrice no, jugaba a la pelota con sus primos varones y jamás la vi abrazar ni tener cerca una muñeca. 

     —Mi prima siempre fue más lista que yo, mamá. 

     —Pero no tiene marido, ni siquiera un novio. Además, que se acuesta con todos. Jamás se casará si no cambia un poco. A los hombres no les gusta saber que su novia es ligera. Demasiada libertad le dio a esa jovencita sus otras tías. A los dieciséis ya lo hacía con el amigo de su hermano a escondidas en la casa. 

     —Todas mis amigas empezaron a los dieciséis o antes, mamá. 

     —Por eso tu padre te prohibía tener novio, porque sabía lo que buscaban esos bandidos. 

     —Mamá, hoy día a nadie le importa eso. Todos llegan a mi edad sabiendo todo sobre el sexo y ningún hombre pregunta cuántos novios tuviste. 

     —Pero tú ibas a casarte y ahora acaban de pedirte matrimonio. Esa es la diferencia. Eres una mujer decente y femenina, educada en las labores femeninas que está lista para casarse. Y sabe bien cuál es el lugar, hoy día los roles están cambiados, mujeres trabajan como hombres, hombres no quieren saber nada de establecerse y tener una esposa e hijos… es un horrible caos.  

    Luego de escuchar a su madre quejarse de lo horrible que estaba todo, de esa juventud que estaba perdida, los milenials que eran otra peste Laura escuchó un último consejo de labios de su madre: 

     —Laura, no dejes escapar esa oportunidad. Acepta casarte con Lorenzo, ni siquiera lo pienses. Sabes que tú padre jamás te habría aconsejado mal y él creía que ese hombre tenía que ser tu marido.  

     —Lo pensaré. 

     —No lo pienses tanto. 

     —Mamá, aguarda… ¿sabes algo de que mi padre dejara un testamento? 

     —No… nadie me avisó nada. Pero la empresa es mía y es tuya, eso no cambiará. 

     —Pues parece que algo cambió. Al parecer le dejó un legado a alguien o eso me comentó el abogado.  

     —¿Y por qué el abogado no me llamó a mí también? 

     —No habrá querido estresarte sabiendo que estabas en la clínica. 

     —Pues conozco a tu padre y sé que nunca habría dejado un legado extra. Su familia era lo más importante para él, siempre fue así. 

     —Entonces no hay nada de qué preocuparse, supongo. 

     —Claro que no, querida. 

     —Mamá, debo preguntarte algo… sé que es muy delicado. 

     —¿Qué pasa, Laura? 

     —¿Mi padre tuvo algún hijo ilegítimo? 

    Su madre no contestó. 

     —Piensas que hay algún hijo ilegítimo ahora reclamando su herencia? Pues no, él no reconoció a ningún hijo. Sólo ustedes dos. 

    Era un tema delicado, no era agradable hacer esas preguntas.  

     —Sé que no fue un santo, mamá. 

     —Sí, es verdad, atraía mucho a las mujeres, tenía algo que… pero nunca apareció un hijo ilegítimo. Sé que tuvo sus aventuras, pero era un hombre serio y prudente. No habría sido tan tonto de tener hijos ilegítimos que luego quisiera arruinar su fortuna y su familia. 

     —Está bien, olvídalo mamá. Tengo que dejarte. Voy a darme un baño. 

    ****** 

    Estaba intrigada, pero al fin sabría de qué trataba el testamento y ese día despertó animada y fue a darse una ducha rápida.  

    Se vistió con prisa y pensó que era lo más formal que tenía para ponerse ese día. Falda corta, tacones, camisa blanca de seda con cuello Mao, y pendientes. Había estado revolviendo una buena parte de la mañana en su vestidor y nada la convencía, ni el mono color beige ajustado, y ahora con esa falda corta y la camisa se preguntó si no se vería como una de esas secretarias de oficina.  

    Furiosa se quitó el disfraz de secretaria y fue por un vestido de seda con diseño de flores blancas en fondo azul. Era bonito y femenino. Y discreto. No quería sentir que miraban sus piernas y provocar distracciones. Últimamente los tipos estaban horriblemente babosos. Y como ese día no estaba de humor decidió algo discreto. Holgado.  

    Se miró en el espejo y suspiró. Su cabello castaño levemente ondeado brillaba sedoso, pero debía hacer con su cara lavada. Tampoco quería parecer una hippie sin pintura.  

    Se puso una base clara cremosa y rubor en los labios, el rubor rojo le sentaba bien y resaltaba sus labios carnosos, y luego les dio intensidad a sus ojos almendrados con un poco de kohl negro sobre el párpado y máscara de pestañas negra. Sus ojos eran lo más llamativo de su rostro redondo y pequeño, ahora tenía algo de vida, pero seguía estando abatida y nerviosa. Pensar en ese testamento la crispaba, sin saber por qué. 

    Llegó impuntual, como era su costumbre y lo hizo acompañada de su abogado. No era que no confiara en los de su padre, pero… todo eso del testamento era raro. Intrigante. 

    Entró en el lujoso edificio y luego a la sala principal donde un grupo de personas aguardaba a que se diera inicio la lectura. Estaban amigos, empleados de su padre y sus primos por supuesto.  

    Conocía algo a esos abogados y notó miradas cómplices y algo que no logró entender.  

    ¿Por qué su padre haría un testamento? ¿Y por qué sus primos no le avisaron antes? Ellos habían querido revocarlo y pensó que de cierta forma ese documento los perjudicaba. 

     —Señorita Rossini, por favor, siéntese. 

    La saludaron y ella conversó un momento con su abogado y luego se sentó a su lado. Necesitaba su apoyo y se preguntó si él sabría de ese testamento de antemano. Le resultaba insólito que todos supieran excepto ella que era la heredera. ¿O acaso ya no era la heredera? 

    De pronto notó que conversaban entre sí y se impacientó. 

     —¿Qué sucede? ¿Es que no leerán el testamento? 

    Uno de los abogados la miró con sorpresa. 

     —Lo siento señorita Rossini, es que todavía no llega la otra persona citada y sin ella no podremos comenzar la lectura. 

    Mientras decía eso, al parecer recibió un mensaje de la persona que faltaba y dijo:  

     —Llegará en unos minutos, se ha retrasado por el tráfico… 

    Laura se sintió impaciente y pensó que le habría gustado poder tomarse un ansiolítico en esos momentos. El albacea tampoco se molestó en decir quién era el hombre en cuestión y a su alrededor palpó cierto murmullo y malestar. Todos parecían molestos y ofendidos ese día y tan ansiosos de saber cómo ella. Notó el frío saludo que le dedicaron sus familiares. No la sorprendió, luego de morir su padre se acercaron un tiempo, la llamaron, pero luego lentamente seis meses después solo Beatrice la llamaba, los demás se habían hecho humo. 

    Siempre era así. Hasta sus amigas se habían hartado de que su tristeza. Como si temieran que lo suyo fuera contagioso. 

    Sus pensamientos volaron al presente mientras veía los abogados hablar en voz baja, haciendo tiempo ante la llegada del misterioso heredero. No podía entender por qué su padre había hecho un testamento, ¿acaso la muerte de su hermano lo hizo cambiar de opinión y pensaba que ella no estaba lista para tomar las riendas del negocio? 

    Tuvo la sensación de que pasaban mil años hasta que entraba Lorenzo Bruni, el amigo de su padre, en persona dando tres zancadas con sus piernas largas y fuertes, sonriendo y disculpándose por la tardanza, sus ojos la miraron entre divertidos y algo más. 

     —Hola preciosa, ¿cómo estás?  —dijo cuando se acercó a saludarla. Se veía radiante, feliz. 

    Ella respondió con un saludo completamente aturdida al ver que Bruni saludaba a los abogados y luego se sentaba su lado como si nada. 

    Laura se preguntó qué hacía ese hombre allí, hasta que comprendió que era el invitado que faltaba para la lectura del testamento de su padre. 

     —Señor Bruni, gracias por venir, aguardábamos su llegada para dar comienzo a la lectura de la última voluntad del señor Victorio Rossini —dijo el abogado más viejo del grupo. 

    Laura lo miró con expresión alerta, nerviosa, mientras que él estaba muy tranquilo, como si nada. Hasta feliz. 

    Entonces dieron comienzo a la lectura del testamento. 

    Luego de dar algunos rodeos y mencionar pequeños legados a sus empleados su padre le dejaba toda la herencia a su única hija con ciertas condiciones. Puesto que al parecer ella era incapaz de administrar tanto dinero y llevar adelante la casa de antigüedades de forma eficiente ponía como condición que debía casarse en un plazo no mayor a tres meses con el señor Lorenzo Bruni Tedeschi.  

    Sintió que el corazón le latía sin parar al escuchar semejante frase. 

     —¿Es una broma?  —balbuceó mirando a Lorenzo con cara de espanto. 

    Él sostuvo su mirada, pero no sonrió ni tampoco se mostró tan sorprendido.  

     —Eso no puede ser, debe haber un error. 

    Laura miró desesperada a su abogado, pero este tampoco se mostró sorprendido. 

    El abogado más viejo parecía preparado para que dijera eso. 

     —Me temo que no hay ningún error, señorita Rossini, hay una serie de disposiciones que se agregan y que leeré a continuación, pero la principal es que debe aceptar esa boda o no podrá tener el control total de la empresa familia. 

     —Pero soy su heredera ¿cómo pudo hacerme esto? Soy su única hija —protestó Laura sintiéndose horriblemente manipulada por todo eso. 

     —Es verdad y por eso recibirá usted dos propiedades en Italia y una en Francia. Su madre también recibirá el legado, pero como no podía asistir le envié una copia a su correo. 

    Laura escuchó las estipulaciones especiales y se sintió mareada. Aturdida. 

    Lo había hecho. No sólo le dijo que se casara con Lorenzo Bruni, sino que quiso cerciorarse de que lo hiciera. Pues por más que tuviera las propiedades y una cuenta bancaria no podría solventar los gastos de mantener esas casas sin la empresa que era la gallina de los huevos de oro de la familia. Y no renunciaría a todo por culpa de ese hombre. 

    Tomó una copa de agua que le ofrecían y miró a su abogado que había estado muy calladito escuchando todo. 

     —¿Ese testamento es legal?  —le preguntó a su abogado. 

     —Por supuesto. 

     —¿Y cuándo lo firmó mi padre? 

     —Al parecer fue durante la internación o eso me dijeron. 

     —¿Por qué nadie me dijo? 

     —Apareció ahora, él quiso que fuera abierto meses después de su muerte y no antes —declaró. 

    Ella no lo podía creer y miró a Lorenzo Bruni molesta y sonrojada. Él en cambio parecía tan tranquilo, como si lo supiera. 

     —Señorita Rossini, este testamento cumple con todos los requisitos, fue legalizado y debe cumplirse. Usted debe aceptar por supuesto, si no lo hace, si no firma y acepta su legado perderá su parte del negocio —dijo uno de los albaceas. 

    Ese abogado viejo con cara de zorro sí que era implacable. Era raro que un viejo tuviera tan buen oído, pero así era. Aquí está puede verlo. 

    Laura miró el documento y dijo que tenía que hablar a solas con su abogado para tratar ese asunto en privado. 

     —¿Entonces no firmará ahora señorita Rossini?  —el abogado que le entregó el documento parecía francamente desilusionado. 

     —No, no firmaré nada hasta saber bien qué está pasando aquí porque nadie me avisó de esto y me siento muy confundida. 

    Y aterrada. Porque al parecer ese hombre había logrado que su padre modificara su testamento, o lo hizo para protegerla. Todavía le costaba comprender por qué lo había hecho. 

     —Por supuesto, es comprensible. Acompáñeme hablaremos en privado de esto. 

    Laura siguió a su abogado y cuando la puerta se cerró se dejó caer en el sillón que allí había. 

     —Giulio, esto no puede ser. Mi padre jamás haría esto, él nunca me obligaría… debe haber algún error. Ese hombre quiere quedarse con mi herencia.  

    Su abogado le dijo que no era así. 

     —Tú tendrás siempre el poder de decisión y el control, pero sólo luego de que te cases con él.  

     —Es una locura. Mi padre nunca pudo escribir eso. ¿Realmente lo hizo? ¿Por qué no me avisaron? Por qué dejaron pasar los meses… 

     —El documento no podía abrirse hasta dentro de tres meses después de la muerte de tu padre. Pero entonces desapareció y por alguna razón apareció ahora. Y es auténtico. Fue legalizado y se aprobó, nadie puede impugnarlo. No pierdas el tiempo con eso porque es legal. 

     —Entonces tú también sabías y no me avisaste? No me advertiste de ese acuerdo. 

     —Laura, tu padre quería que te casaras con Lorenzo Bruni, supongo que te lo dijo en algún momento. 

     —Sí, lo hizo…tú también lo sabías. 

    Su abogado asintió. 

     —Bueno, una cosa es pensar que debía casarme con él porque me convenía y otra muy distinta es lograrlo con un testamento. 

     —Sí, sé que es algo difícil de asimilar. A mí también me pareció algo extremo, pero él así lo dispuso sólo que no quería decírtelo enseguida. Por eso fue el tiempo, ¿te das cuenta? Quiso darte tiempo. Tiempo para que te hicieras a la idea de que es lo mejor para ti. 

     —Oh Giulio, ¿realmente crees que es lo mejor para mí? 

     —El señor Bruni era un buen amigo de tu padre él lo apreciaba. Confiaba más en él que en sus otros sobrinos. Muchos se quejaron, pero creo que él siempre quiso que te casaras con Bruni. Confiaba en él plenamente y eso no es poca cosa, decía que ese hombre cuidaría de ti. 

     —Pero ese testamento me deja en sus manos. Como mi esposo ese hombre tendrá mucho poder y control sobre la empresa. 

     —No… no tendrá más poder en la asamblea de accionistas. Él sólo es un socio menor de una de las casas de antigüedades. Tiene otros negocios y tu padre lo investigó antes de hacer ese testamento. 

     —¿Entonces lo planeó todo antes de venderme a ese hombre? 

     —No digas eso, Laura, es injusto. Tu padre quería lo mejor para ti. Y seguramente todo sea para mejor. Sabía que le quedaba poco y que tú no querrías una boda si no te obligaba de alguna forma. Investigué el pasado de Lorenzo, su situación financiera y es millonario. Así que puedes estar tranquila. 

     —Y esos negocios turbios que tiene? Se decía que tenía amigos en la mafia sureña. 

     —Son rumores. Sus negocios están limpios. No es un oportunista, como crees, dudo que le interese gran cosa la casa de antigüedades.  

     —¿Y crees que debo firmar ese testamento? ¿No hay ninguna posibilidad de impugnarlo? 

     —Podrías, pero tardaría meses además tu primo ya lo intentó y no pudo hacer nada.  

     —¿Y qué pasaría si no firmo, Giulio? 

     —Perderás tu herencia. 

     —Eso no puede ser legal. 

     —Es legal porque las acciones no son de tu padre sino de su empresa, Laura, todo fue puesto en nombre de empresas no así sus propiedades en el extranjero y de esa podrás disponer en cuanto se hagan todos los trámites sucesorios.  

     —Pues prefiero quedarme con esos departamentos y esa casa en Francia que tener que casarme con ese hombre para que él tenga el control de todo. 

     —O podrías aceptar tu herencia y firmar un acuerdo con tu futuro esposo. 

     —¿Un acuerdo? 

     —Puedes firmar un contrato matrimonial en el cual puedes pedir que la boda sea una mera formalidad. Dormirán en cuartos separados si tú lo exiges. 

     —¿Y crees que un hombre como él acepte? 

     —Debes saber negociar esto, nadie puede obligarte a que sea un verdadero matrimonio, pero… Te casarás para poder cobrar tu herencia no pueden obligarte a que ese matrimonio sea válido. Tu padre no hace ninguna aclaración al respecto. No hay exigencias en cuanto a eso. Creo que esperaba que Lorenzo Bruni te ayudara, te guiara… 

     —¿Y crees que ese hombre arrogante firmaría semejante contrato? Lo dudo mucho.  —Laura dio vueltas en la silla incómoda y cada vez más nerviosa —Debe haber alguna solución alternativa. 

     —La única solución es renunciar a la cadena de tiendas de antigüedades, pero no puedes tenerlo todo. Yo creo que el señor Bruni te ayudará a administrarlas, él sabe mucho de negocios y poco antes de morir tu padre estaba preocupado porque uno de los negocios en París no iba muy bien. 

    Laura comprendió que estaba atrapada. Acababa de hablar con su abogado y él le aconsejó que firmara. No tenía otra alternativa.  

    Si lo hacía tendría que casarse en menos de tres meses para que ese testamento la favoreciera. 

    O podía impugnarlo y esperar meses y meses y mientras tanto no podría tocar nada de esa cadena de tiendas y necesitaría tomar decisiones, vender, comprar. 

    También podía casarse bajo sus condiciones. Exigir que no tuvieran sexo hasta que ella estuviera lista o que fuera una boda de papel. 

    Pero tenía que hablar con ese hombre antes de decidir qué haría.  

     —Debo hablar con Lorenzo Bruni antes de firmar, realmente no sé por qué… pudieron avisarme de esto me tomaron desprevenida. 

     —No podíamos decir nada, era un secreto Laura. Pero no temas, puedes llegar a un acuerdo con Bruni. 

    Laura abandonó la habitación y se acercó a Bruni que estaba hablando por su celular muy serio. Tuvo que esperar para hablar con él. 

     —Qué sucede Laura? 

     —Quisiera hablar contigo un momento, por favor. 

    Él sostuvo su mirada. 

     —Por supuesto, ven, hay una sala libre cerca de aquí si mal no recuerdo. 

     —Conoces esta firma de abogados? 

    Asintió sin dar más explicaciones. Era un hombre raro y misterioso, cuando quería callar algo no lo decía. Por eso no le había resultado sencillo entablar una conversación interesante ni profunda en el pasado.  

    Misterioso pero muy atractivo, viril, su mirada podía ponerla como una fresa en un momento y él tenía una forma de mirarla que… 

     —Ven siéntate. A lo mejor prefieras ir a tomar un café pues no creo que este lugar sea muy apropiado para tener una conversación. Tenemos mucho de qué hablar y es un asunto privado. 

    Lo vio vacilar. 

     —Sí, supongo que tienes razón. 

     —Entonces ven, puedes pedir un tiempo a los abogados, no es necesario que firmes ahora nada si no estás convencida. Lo importante era que supieras del testamento. 

     —Tú sabías de ese testamento? 

    La miró de forma extraña.  

     —No… acabo de enterarme. 

     —Pero no pareces muy sorprendido. 

    Se miraron y él sonrió tentado.  

     —Lo imaginaba porque tu padre me dijo algo. Quería que te pidiera matrimonio en el hospital, pero me pareció inapropiado. No puedes pedirle matrimonio a una mujer con la que solo has conversado algunas veces. Él insistió y dijo que lo arreglaría, pero no pensé que hiciera esto. 

    Parecía sincero, pero Laura no se sintió segura. 

     —Estás muy nerviosa, preciosa. Tranquila. todo estará bien. no soy un monstruo como crees. 

     —Jamás dije eso. 

     —Tu familia me odia y dicen que harán lo que sea para impugnar ese testamento.  Ven… hablemos en otro lugar. Las paredes tienen oídos. 

    Había escuchado antes ese refrán, su padre lo empleaba y aceptó acompañar a Lorenzo lejos de ese bufet. Ciertamente que tampoco tenía ganas de quedarse.  

    Abandonaron el edificio y él la invitó a subir en su auto.  

     —Pero puedo ir en el mío. 

     —No lo hagas, deja que mi chofer te lo lleve a tu casa.  

    Rayos, no le gustaba que organizara su vida en un momento, pero en esos momentos no quiso negarse, le urgía hablar con él así que tendría que aceptar sus términos. 

     —Está bien —respondió y le entregó las llaves para que su chofer llevara su auto de regreso a su casa.  

    Fueron a un restaurant que quedaba en un barrio más pintoresco y alejado del centro de Milán. 

    Consiguieron mesa sin esfuerzo, y justo la que querían, sobre la calle, pero alejada de los turistas y curiosos y de los demás comensales. 

    —Bueno, ¿qué quieres pedir?  

     —No tengo hambre, solo pediré un postre y… 

    Él la miró. 

     —Cielo, come algo, has adelgazado bastante estos meses. 

    Ella lo miró. 

     —Tomo pastillas para dormir y luego para no estar triste. Estoy harta. Apenas puedo comer, ni siquiera me acuerdo. 

    Sin saber por qué lo dijo, para que la dejara en paz, pero no le gustó hacerlo. Eran cosas privadas y no le gustaba hablar de sus problemas con extraños. 

    Él en cambio la miró compasivo. 

     —Sí, imagino que es muy difícil para ti. Pero eres joven para tomar tantas píldoras.  

     —No las tomo siempre, porque también las olvido. Excepto las que tomo para dormir, pero son inocuas. A base de hierbas calmantes como las otras. 

     —¿Homeopatía? 

    Laura asintió. 

     —Me ayudan a estar más tranquila, nada más. Me lo pasaba llorando y por eso…  

     —Por eso debes pedir un almuerzo nutritivo que te dé energías. Proteína y carbohidratos. 

    Tenía razón, estaba tan delgada que su ropa de siempre le bailaba. Odiaba estar tan delgada y verse como una tabla.  

     —Es que no quiero comer algo pesado, no podría probar más de unas pocas cucharadas. 

     —Entonces pide algo más liviano. 

    Por su insistencia tuvo que pedir un pastel de carne con verduras y un jugo de naranja natural. Él en cambio ordenó un bistec asado y patatas y quesos.  

     —Lo siento —dijo él mirándola nervioso. 

     —¿Tú sabías de ese testamento? Si sabías por qué no me avisaste. Es que nadie me dijo nada, mi familia sabía algo y tampoco. 

     —Es natural, quieren anular la última voluntad de tu padre porque no les conviene. Pero cuando me notificaron de esto no podía divulgar nada. No hasta hoy. 

     —Y qué piensas? No te noto molesto ni enfadado, ni siquiera nervioso de que mi padre te obligara a casarte conmigo. 

    Él la miró con fijeza mientras se servía muy tranquilo una copa de vino. 

     —Bueno estoy algo sorprendido sí pero no asustado ni tampoco nervioso. En realidad, me gusta mucho la idea.  

    Laura no sabía dónde meterse cuando le dijo eso.  

     —Te gusta la idea de… 

     —Sí, me gusta la idea de tener el mando. Soy un hombre cruel y ambicioso y tal vez hasta engatusé a tu padre para que me incluyera en el testamento. 

     —Bromeas verdad? No te creo una palabra.  

    Él la miró muy serio. 

     —No sabes si bromeo porque no me conoces. 

     —Tú tampoco me conoces. Y supongo que debes estar molesto. 

     —No. No lo estoy. Eres una mujer preciosa y me casaré contigo, pero… hay ciertas condiciones. 

    La llegada del almuerzo puso una pausa a tan inquietante revelación, pero Laura apenas pudo probar bocado, lo miró intrigada. 

     —Pues no estás obligado a casarme contigo, en lo personal pienso que es una locura y una crueldad obligar a dos personas extrañas a casarse. Ni siquiera me conoces ni yo a ti. 

     —Hay lugares donde se conocen luego de casarse. Aquí es al revés, dos personas se conocen, se enamoran y luego terminan odiándose mientras están casados. Pero come algo y tranquila, estoy seguro de que llegaremos a un acuerdo. 

    Pero Laura no estaba tan segura de eso.  

    Le parecía humillante que él quisiera casarse con ella bajo ciertas condiciones. Por supuesto que sería un matrimonio falso, sin sexo, una fachada. Tal vez le pidiera el control inmediato de la empresa, las acciones… o algún tesoro de la galería. Alguna antigüedad para su colección pues sabía que coleccionaba objetos de arte muy caros y así había nacido la amistad con su padre y su patronazgo…  

    Muchos pensamientos vinieron a su mente y no los pudo controlar, se sentía horriblemente deprimida y ansiosa, como siempre en esos tiempos.  

     —Vamos, deja de preocuparte. No soy un demonio y no voy a hacerte daño. Si tengo que casarme contigo lo haré, tu padre lo quería, él me lo pidió antes de morir. Quería que te cuidara. 

     —Sí, lo sé, también me dijo que debía casarme contigo. Confiaba en ti, pero menos en mí por ser mujer supongo. 

     —No era por ser mujer, él te adoraba eras su hija y si confió en mí era porque me conocía bien y sabía que era de confianza.  

     —Dijiste que te casarías con ciertas condiciones. 

    Él sonrió. 

     —Por supuesto, si voy a casarme quiero algunas garantías. Como todos los hombres supongo. 

     —¿Qué garantías? ¿Quieres el mando de la empresa, acciones? 

    Lorenzo lo negó muy seguro de sí. 

     —No, no busco tu empresa pequeña ni tu dinero. ¿Tengo suficiente sabes? soy mucho más rico que tú. 

    Laura tragó saliva. 

     —No me importa que seas millonario y espero que esa no haya sido la razón por la que mi padre te escogió. 

     —Es que no fue esa. 

    Y no quería decirle por qué, jugaba con ella. 

     —Todavía no sé si aceptaré ese legado, lo estoy pensando. Tal vez decida no casarme y lo pierda todo. 

    Él no esperaba que dijera eso. 

     —Estás muy inestable ahora, supongo que necesitas tiempo para tomar una decisión.  

     —Esto es algo más complicado que inestabilidad emocional. Mi vida quedó destrozada y ni siquiera sé si me interesa conservar esa empresa. No puedo hacer nada ni sé nada cómo manejar un negocio tan importante y seguramente lo arruinaré. Tal vez le entregue todo a mis primos varones, ellos fueron educados para eso, pero a mí nunca me impulsaron a estudiar. A hacer una carrera universitaria.  

     —Y le regalarás tu herencia a esos ineptos? 

     —Mis primos no son ineptos. 

     —¿Y si eran tan buenos por qué tu padre no los incluyó en el testamento? Solo se quedaron con la ya tenían. 

     —No me importa. Todo esto es demasiado para mí, sigo aturdida y sin saber qué hacer. 

     —Entonces despierta, enfrenta la realidad. Tu vida no está destrozada si tú no quieres. eres una mujer joven y hermosa. Y vas a casarte conmigo si cumples mis condiciones. Yo te ayudaré a salir de ese horrible pozo en el que te encuentras. Sé que ha sido muy duro para ti, demasiadas tragedias en poco tiempo. Yo te salvaré, pero tendrás que cumplir tu parte. 

     —MI parte? 

    Él no se lo dijo. 

     —No lo sabrás hasta que aceptes la herencia y a mí como esposo y protector. Porque no tiene mucho sentido que te diga mis exigencias si tú no quieres casarte conmigo ni quieres ni oír hablar de ello. 

     —Y qué quieres? no puedo decidir esto sin saber a qué atenerme. Ha sido una sorpresa. 

     —Bueno, eso puedo entenderlo. También estoy sorprendido, no creí que tu padre llegara tan lejos. Pero ya dije que me gusta la idea. Tú necesitas alguien que te guíe en la empresa y yo una esposa con quien compartir los momentos felices de esta vida. Una joven educada y de carácter sereno. Respetable y fina. Hermosa. Como tú. 

     —Tú buscabas una esposa? No te creo. Siempre supe de tu fama de mujeriego. Dicen que nadie te conoció una novia estable. 

     —¿Entonces ya te hablaron de mí?  

    Laura bebió de su jugo y tragó saliva. 

     —Bueno, eso se decía en la empresa. No sé si es verdad, pero… 

     —No es verdad ahora, no será verdad cuando me case contigo. Es mi pasado. No puedes juzgar a un hombre por su pasado, preciosa, solo cuando seamos marido y mujer entonces hablaremos de eso. No voy a engañarte. Fui un bandido sí, me gustan mucho las mujeres, pero soy exigente. Mi esposa debe ser una verdadera dama que sepa bien cuál es su lugar y lo que espero de ella. Uno no pide matrimonio a una mujer volátil o inmoral, le pide matrimonio a una dama que está a la altura. 

     —No puedo pensar en casarme de todas formas, pero más adelante… es que no sé qué haré con esto. 

     —Tienes que aceptar esa herencia, no puedes regalar todo a tus primos. Tampoco puedes hacerlo en realidad. 

     —¿Qué no puedo? ¿Por qué? 

     —Porque ese testamento invalida de cierta forma lo actuado hasta ahora, si no aceptas la herencia no tendrás vos ni voto en la empresa y renunciarás a todo. Si aceptas el legado también aceptas casarte conmigo y la idea de tu padre era que te ayudara en el difícil trance que atraviesa tu cadena de casas de antigüedades.  

     —Tú lo sabes? 

     —Soy un socio menor pero sí sabía de los problemas. Tu padre quería que eso quedara para tus hijos, Laura, sus nietos. Siempre pensó que le darías nietos. Y me pidió que te ayudara y solo eso haré, la empresa será tuya. No me quedaré con nada si eso te preocupa. 

     —No me preocupa, pero por momentos es que no tengo mucho ánimo. Me siento tan inútil. 

     —Eres una mujer preciosa y dulce no eres una inútil. Nadie te preparó para hacerte cargo de una empresa, no es tu culpa y realmente tu padre no imaginó que esto iba a pasar.  

     —Y cuando lo supo decidió nombrarte como mi marido tutor. 

    Él no lo negó. 

     —Sé que no es fácil para ti, no estás lista para luchar ni para casarte con un hombre al que no conoces. Pero tendrás que hacerlo o lo perderás todo ¿y qué harás? ¿Vivirás con una escasa renta luego de tener que vender todas las propiedades para pagar las deudas de impuestos? 

    Laura tembló al comprender que ese hombre tenía razón. su mente parecía una calculadora y de cierta forma sabía que sus finanzas no andaban bien. Su madre se había internado en Suiza en una costosa clínica y tenía otros gastos que solventar, las propiedades y los malditos impuestos que la consumían día tras día, cuentas y más cuentas que pagar y la idea de que esa empresa estaba al borde la quiebra, pero nadie quería decírselo. 

     —Y acaso crees que la solución es casarme contigo? ¿Piensas que sería una buena esposa para ti? Mi novio murió hace más de un año y todavía no lo supero. Hace días regalé mi vestido de novia, lo conservé durante todo este tiempo.  

    Y no había salido con nadie desde entonces por supuesto. ¿Y ese hombre esperaba que se casara con él y tuviera sexo?  

     —Estoy convencido de que serías la esposa perfecta para mí, solo tienes que decir sí quiero y dejar el resto en mis manos. 

    Parecía muy seguro ¿pero le estaría diciendo la verdad o solo quería darle ánimo? 

     —Pero tranquila, escucha, esto es algo repentino y tú no puedes hacerte a la idea. Necesitas tiempo y confiar en que soy tu mejor opción, Laura. Sé que no me conoces y tienes muchas dudas, pero la otra opción es confiar en tus primos y sabes que eso no sería buena idea.  

    Laura sabía que tenía razón, su primo Paolo era el más temible de los tres, se hizo muy amigo de su hermano en el pasado y de cierta forma ambos serían los que llevaran adelante la empresa familiar y aunque su padre le había dado un lugar importante en la empresa nombrándole gerente de varias sucursales, no lo había favorecido en el testamento. Todo había estado bien hasta que Paolo se involucró con una jovencita y terminó casándose con ella cuando la embarazó. Tenía dieciocho años recién cumplidos y esa relación causó mucho disgusto a su tío y familiares. Marina era la típica cenicienta: hermosa, dulce y buena pero pobre. Él la conoció durante un viaje a las playas de Nápoles, ella era mesera y trabajaba en un restaurant turístico. Se decía que no tenía más de dieciséis entonces pero que él se volvió loco cuando la vio y no paró hasta llevársela a la cama. 

    La trajo a Milán, la vistió con ropa cara y dijo que era la hija de un amigo y necesitaba trabajo. Luego la contrató como su asistente y la pobre chica no sabía nada y muchos se molestaron con su presencia en las oficinas. Fue una relación clandestina y se dijo que en las horas libres se iban a un hotel porque ella era adolescente enamorada y ardiente que quería aprenderlo todo y él era un maldito cerdo que pisaba la treintena y se acostaba con una chica menor de edad. 

    Nadie tenía pruebas, pero pasaron los años y cuando ella cumplió los dieciocho tuvo que casarse con ella porque la había embarazado y lentamente la verdad salió a la luz. Que ese amor oficinesco no era reciente, sino que se remontaba a cierto verano en Nápoles y que él le había comprado un departamento y ropa cara para que pensaran que era hija de un accionista de la empresa, pero se supo que la chica era pobre y una antigua mesera.  

    Laura recordó que su padre le hizo la cruz luego de eso, no fue a su boda ni tampoco conoció a la niña que nació de ese matrimonio seis meses después. 

    Para él su sobrino era un maldito pervertido que había seducido a una jovencita y al parecer no era la primera vez que ocurría, alguien dijo que él siempre tenía “novias” muy jóvenes. 

    Ignorando todo eso Laura fue con su hermano a la boda de su primo, le caía bien Paolo, siempre era muy alegre y sabía que era muy cercano a su hermano Francesco. La novia estaba preciosa ese día, enamorada y abrazada a Paolo y él estaba muy feliz también. Era como una princesa, pero la impresionó saber que sólo tenía dieciocho años, no se habló de otra cosa en toda la ceremonia, él tenía treinta y dos y aunque se veía más joven la edad la tenía. 

    Nadie dijo entonces que su primo era un pervertidor de menores, se dijo después cuando la escabrosa historia de “amor y seducción” salió a la luz, pero nadie lo dijo en voz alta, todos callaron, pero estaba segura de que esa fue la razón por la que su padre dejo de invitarlo a su casa y luego lo borró del testamento. “Papá, creo que exageras. La chica es preciosa y a él siempre le gustaron jovencitas” dijo su hermano. 

    Su padre lo miró furioso. 

     —Es un maldito depravado, debería estar preso por secuestrar a una jovencita, no lo defiendas. Es como su tío Tristán, qué asco me da. 

    Su padre tenía razón, Laura conoció la historia y también se sintió indignada pues ¿qué podía saber una jovencita de esa edad de la vida y el amor? Fue sencillo para Paolo seducirla, embaucarla y luego atraparla en una boda para la que seguramente no estaba preparada. Ese embarazo además… 

    Su hermano en cambio no se alejó de Paolo, al contrario, le ofreció su apoyo incondicional cuando sus hermanos se apartaron por considerarlo un seductor de jovencitas.  

    Años después Paolo formó su familia y se aisló de todos, pero ayudó mucho a los familiares de su esposa. Cuando su hermano murió, Paolo se vio solo y se embarcó a nuevos negocios, lejos de la familia. 

    La sorprendió que tratara de impugnar ese testamento con el apoyo de sus hermanos, esos hermanos que le habían dado la espalda por su boda escandalosa.  

     —Laura —su voz la hizo volver al presente —Supongo que no es fácil para ti, pero busquemos sacar alguna ventaja de esto. Piensa que para mí tampoco es sencillo, esta es una jugada de tu padre y yo esperaba hacer las cosas de una forma más romántica.  No quería forzarte ni quiero que te sientas así, pero en estos momentos estamos en el mismo barco porque yo soy una especie de tutor de la herencia de tu padre, al parecer no se fiaba de sus sobrinos, de ninguno y quiso dejarme a mí el control.  

     —¿Y por qué dices que no confiaba en ellos? ¿Por qué mi padre te dio tanto poder?  

     —Porque sabía que no lo defraudaría y que un día me casaría contigo. Él no estaba muy contento con tu boda, lo sabes, supongo. Él buscaba un yerno que lo ayudara a sacar adelante la empresa, un socio de fiar y ninguno lo era. 

     —Excepto tú. 

     —¿Crees que tu padre me habría escogido de haber sido un hombre ruin?  

     —No, claro que no. 

     —Entonces confía en su forma de hacer las cosas, tenía sus razones.  

    Laura comprendió que Lorenzo Bruni tenía razón, por algo su padre lo había elegido. 

     —Quieres postre? 

    Ella se moría por comer un postre helado de frutas, pero declinó el ofrecimiento. Estaba cansada y sólo quería alejarse de ese hombre para pensar en todo eso.  

     —No. Quisiera volver a casa. 

     —Está bien. Te llevaré, aguarda. 

    Y la llevó a su casa en su auto lujoso y caro color negro, como si fuera ya su prometida. Fue muy gentil. Durante el trayecto apenas cruzaron palabra.  

    Hasta que llegó la despedida, entonces él le dijo. 

     —Firma ese testamento y prometo que luego firmaremos otro contrato entre nosotros. Pero la boda deberá celebrarse para que tú puedas tener todo a tu nombre. Todo será tuyo, mi labor será supervisar, pero no pretendo quedarme con la empresa. Todo está en el testamento, puedes leerlo bien si quieres. 

    Laura se sintió acorralada. En esos momentos sólo quería largarse a una isla desierta. Desaparecer y punto. Nada más. 

     —No puedo firmar ahora, debo pensar esto con calma. Primero debo entender toda esto, analizarlo con mis abogados y decidir qué haré. 

     —Está bien, pero hay plazos para firmar, y para avisarme qué harás también.  

     —Te avisaré. 

    Él sostuvo su mirada y no la dejó en paz hasta hacerla sonrojar. 

    Sin embargo, al llegar a su casa no estaba abatida para nada sino menos triste que antes, no sabía por qué o tal vez sí lo sabía y no quería pensar en ello. 

     

    *******  

    Habló con sus amigas, con los abogados, con su familia, pero le faltaba saber qué pensaban sus primos del asunto. 

    Pensó en hablar con Paolo, pero ciertamente que no eran muy cercanos ni tenía confianza para tratar un asunto muy delicado. Había habido otros problemas en la familia con ellos, su padre los había alejado del negocio por algo. 

    Su abogado fue el primero en llamarla a su despacho para conversar sobre la última voluntad de su padre. 

    Lo había analizado y no traía buena cara. lo vio al instante. 

     —Señorita Rossini por favor, siéntese. 

    Ella lo miró alerta. 

     —He estado investigando, he consulado sobre esto para poder darle una respuesta.  —hizo una pausa para aumentar más el suspenso —Me temo que es legal, este testamento fue redactado poco antes de morir su padre, pero con testigos y un notario que dio fe de que estaba en pleno uso de sus facultades…  

     —Diablos. 

     —Lo siento —el abogado quería consolarla. 

     —Entonces debo casarme con ese hombre para poder disponer de mi herencia plenamente. 

     —No solo debe casarse con él, para que el testamento y la última voluntad de su padre pueda cumplirse debe darle un niño en un plazo de cinco años. 

     —¿Qué? Eso no lo dice en ninguna parte. 

     —Lo dice en el documento que firmará luego de aceptar la herencia. Se trata de la herencia pase a su hijo mayor, sea niña o varón en caso de que usted muera. Es para asegurarse que siempre esté en manos de la familia más directa ¿comprende?  

     —Tendré que darle un hijo porque de lo contrario… 

     —La boda no será suficiente, me temo. Es sólo una parte del acuerdo y es una forma de que su matrimonio no sea una farsa. Su padre quiso asegurarse no solo que usted quedara amparada y custodiada por su viejo amigo, también quiso asegurarse su descendencia.  

     —Es una locura, ahora que sé eso no firmaré nada. Diablos. Tendré que entregar mi herencia. 

    El abogado la miró escandalizado. 

     —Señorita, no puede hablar en serio.  

     —Y cree que puedo casarme con un hombre al que apenas conozco y embarazarme de él, pues al parecer no fue suficiente casarme también planeó amarrarme. Mi padre estaba loco. Bueno, siempre fue un hombre muy anticuado, pero esto es algo del siglo pasado, escoger marido para su hija de esta forma… es una locura.  —Laura hablaba sin parar, fuera de sí. 

     —Sé que es difícil, pero su padre la quería mucha señorita, y sé que jamás habría hecho algo para perjudicarla.  

     —Pero lo hizo, todo esto no puedo considerarlo algo bueno, lo siento. 

     —Me temo que no tiene otra alternativa. Deberá firmar ese legado y aceptar los términos.  

     —¿Y qué pasará si me divorcio, si esa boda resulta un desastre? 

     —Eso no está estipulado así que supongo que si la convivencia con su esposo es insoportable podrá divorciarse, pero antes deberá tener un hijo.  

    Laura se sintió agobiada de repente. 

    No quería firmar nada, pero tampoco quería dejarle todo a sus familiares y entonces comenzó a pensar qué pasaría si eso ocurría. 

     —¿Y si renuncio a la herencia? ¿Si me niego a aceptar ese testamento?   

     —Si rechaza la herencia el patrimonio será disputado por sus familiares más cercanos, supongo que se repartirá entre sus tíos y primos.  

    Laura sintió rabia de imaginarse a sus primos dueños de todo, no era justo, su padre había invertido y luchado por esa cadena de tiendas de antigüedades. Debía ser para su hermano y para ella un día, pero su hermano era quien debía heredarlo todo. Y luego de su muerte todo había cambiado, su padre no pensó que ella fuera capaz de asumir el mando porque jamás esperó que fuera su heredera total… y no creía que las mujeres pudieran llevar adelante negocios con éxitos, no ella por supuesto. Así que usó a su amigo Lorenzo Bruni con ese fin, sabía que estaba atrás de su hija hacía tiempo y buscó la forma de ponerle un cebo… el dinero no sería suficiente para tentarlo, pero ella sí. Ella sería el señuelo.  

     —Tengo que pensarlo, no sé si quiero aceptar —dijo al fin. 

    El doctor Giulio Bagli la miró con fijeza. 

     —Pues yo en su lugar lo haría y luego le haría firmar un acuerdo al hombre que será su marido pues los matrimonios no pueden celebrarse sin realizar concesiones y pactos especiales. Siempre le aconsejo a mis clientes que celebren contratos especiales antes de la boda, por más amor y entendimiento, los sentimientos pueden cambiar con el paso del tiempo y es mejor tomar precauciones por si algo sale mal. Usted más que nadie debe tomar esas precauciones. 

    Laura supo que tenía razón, pero no podía hacerse a la idea. No sabía por qué le resultaba tan chocante ese testamento. Que él se le acercara y le pidiera hacer un pacto era una cosa, pero verse forzada por su padre a casarse con ese hombre… como si desde la tumba estuviera dirigiendo su destino. Aunque supiera que siempre quiso lo mejor para ella… 

     —¿Entonces firmará señorita Rossini? 

     —Bueno, al parecer no tengo alternativa, pero antes de eso quiero saber si mi compañero de aventuras firmaría un acuerdo nupcial pues el día que se leyó el testamento no quiso saber nada del asunto.  

     —Tendrá que aceptar sus condiciones o la boda podría anularse. Si lo desea puedo redactar un acuerdo hecho para favorecer sus intereses. 

     —¿Y cree que lo aceptará? Es un hombre difícil, doctor Bruni. 

     —Lo firmará, porque sospecho que él sí quiere casarse con usted. Ningún hombre sensato aceptaría una heredera joven y hermosa como usted, señorita. 

    La herencia, el dinero, todos los millonarios querían más dinero a pesar de tenerlo y si ese hombre tenía parte en la empresa bien podría querer tenerlo todo. 

    Por desgracia necesitaba a ese hombre o lo perdería todo. 

    Sin embargo, podía decidir no casarse con él y perderlo todo al final. 

     —No estoy muy decidida, señor Bruni. Debo pensar esto.  

     —Entonces renunciará a su legado? 

     —Tal vez sí, mis primos podrían administrar mucho mejor que yo esa herencia y, además, mis planes de boda eran con mi novio Mateo, no con Lorenzo Bruni. No sé cómo mi padre pudo ponerme en este aprieto, sabiendo cuánto quería a mi novio. 

     —Puede que su padre quisiera rescatarla de la tristeza, señorita, sabía que estaba triste por haber perdido a su hermano y a su prometido. 

     —Bonita forma de ayudarme, obligándome a casarme con un extraño y además… también darle un nieto. 

     —Comprendo su pesar, pero es tiempo de dejar atrás todo eso y concentrarse en el futuro. 

     —¿Y ese testamento no puede impugnarse, no hay alguna forma? 

     —Ya se hizo antes, sus primos quisieron invalidarlo cuando se enteraron de su contenido. 

     —¿Y cómo diablos lo supieron antes que yo? 

     —Es que su padre dejó una disposición, al parecer pidió que se supiera tiempo después de su muerte y no antes, tal vez para darle tiempo a asimilar todo y estuviera más tranquila. Y en ese tiempo sus familiares trataron de impugnar el testamento, así que este quedó en suspenso hasta que hubiera una autorización judicial. Ellos quisieron hacer valer sus derechos como accionistas y familiares de la empresa, de su padre exactamente.  

     —¿Cómo supieron antes que yo que era su heredera? 

     —Espionaje, tienen buenos abogados y alguien les envió una copia del documento y estaban furioso pues ese testamento los perjudicaba bastante, el anterior era cuando su hermano vivía y luego de la tragedia su padre se vio obligado a cambiarlo. Estaba devastado por la muerte de su hermano, eso fue muy doloroso. 

     —Y ahora están furiosos, supongo, por eso no quieren a Lorenzo en la empresa. 

     —No pueden hacer nada. ¿A menos que usted rechace la herencia y les deje el camino libre para pelear por ese legado, pero realmente lo hará? La empresa Cristal es parte de su familia, siempre estuvo allí, su padre enfrentó malas y buenas rachas y recibió premios a la calidad de su gestión y también por ser un coleccionista de arte.  Fue el trabajo de toda su vida, señorita y aunque ahora es muy joven para darse cuenta, con el tiempo aprenderá el verdadero valor de esa herencia. 

    Laura se fue del despacho de su abogado sin haber tomado una decisión al respecto. De pronto se sentía empujada a algo que no deseaba y se preguntó si no sería mejor hacerse a un lado y dejar que sus parientes se mataran por la herencia. 

    Entonces recordó a su padre llevándola a la casa Cristal y se sintió mal. Sabía lo importante que había sido para él. Y aunque siempre supo que hermano se encargaría de todo sabía que heredaría una parte y que ese patrimonio sería para sus hijos.  

    Pensó que podría casarse con Lorenzo bajo sus condiciones. Redactar un contrato para postergar la intimidad pues ciertamente que no se sentía capaz de dormir con ese hombre. apenas lo conocía y seguramente saldría corriendo y haría un mal papel. 

    El asunto era que él lo aceptara. 

    Y tenía un plazo para aceptar la herencia, para casarse con él y también para darle un hijo. 

    No estaba lista para todo eso, casarse con ese hombre sería como subirse en una montaña rusa treparse en un carro del que no podría escaparse y tendría que quedarse y girar y girar… 

    ******  

    Laura se tomó un tiempo para pensar el asunto con calma y esos días sintió muchos ojos espiándola. Pero al menos el acosador misterioso la dejó en paz. Por suerte.  

    Ese día decidió reunirse con su prima Beatrice, tenía que hablar con alguien. Sabía lo que tenía que hacer, pero por momentos vacilaba.  

    El pensar que debía casarse con Lorenzo Bruni la abrumaba.  

    Le gustaba mucho ese hombre, ¿por qué negarlo? Hacía tiempo que fantaseaba con él, que le gustaba, incluso antes de su compromiso con Mateo, pero… 

    No quería hacerlo así, que sintiera que estaba obligado a casarse con ella. Todavía le quedaba un poco de orgullo. 

    Y ese día mientras conversaba con su prima le habló del asunto. 

     —Te estás poniendo paranoica —le dijo su prima Beatrice. Ya sabía todo lo del testamento y le aconsejó que aceptara ese día mientras almorzaban en un exclusivo restaurant de Milán. 

     —¿Y cómo no voy a estarlo? Siento que todos están siguiéndome y que… me pregunto si ese hombre no planeó todo esto porque quiere mi herencia. 

     —No lo creo, dicen que Lorenzo Bruni es millonario, multimillonario más que tú que solo eres rica. 

    Laura sonrió. 

     —Es guapo y muy rico, pero no se me olvida que era un mujeriego. 

     —Bueno, los hombres enamorados cambian. 

     —¿Y acaso crees que él? Oh deja de inventar. 

     —Oh, claro que está loco por ti, el amor vendrá después que tengan sexo sin parar. Ya verás. 

    Laura se sonrojó de solo imaginarse en la cama con Lorenzo Bruni. 

     —Todavía no sé si me casaré con él. 

     —Ay niña, pero si tú no tienes otra opción. Si no lo haces… tus familiares te harán astillas por la herencia. Mis familiares. Los conozco. 

     —¿Tú también lo crees?  —Laura parecía sorprendida. 

     —Sí, lo creo. 

     —¿Tú sabías del testamento, sabías algo? 

     —No, me tomó por sorpresa, por completo. ¿Y dime qué estás esperando para aceptar? 

     —Es que no puedo hacerme a la idea, todo ha sido tan inesperado, tan inoportuno en realidad. 

     —Bueno, tu padre siempre quiso que te casaras con ese hombre, era su socio y amigo, confiaba en él. Deberías pensar en eso. 

    Mientras charlaban recibió una llamada de Lorenzo Bruni y tembló. 

     —Tesoro, creo que es tiempo de conversar. ¿Es que no me darás una respuesta? Puedo darte más tiempo, pero primero debo saber —le dijo. 

    Le debía una visita y lo había postergado porque estaba mareada y confundida con todo eso.  

     —Está bien…  

    ¿Por qué siempre cedía con ese hombre? había decidido que no se casaría con él ni le daría esperanzas, pero… el problema era que no era capaz de renunciar a su herencia. 

     —¿Entonces paso por ti esta noche? Tenemos que charlar y no quiero hablar con abogados ahora, quiero hablar esto contigo. Creo que es mejor eso. 

     —Sí, también lo creo —le respondió agitada. 

    Era una cita, una cita a cenar y luego…  

    Cuando cortó la llamada su prima la miró con una sonrisa. 

     —Rayos, te has puesto como una fresa. Ese hombre te gusta, prima, no lo niegues.  

    Laura sonrió. 

     —Sí pero todo esto es raro, no hay tiempo de nada y yo no estoy de ánimo para romances ni mucho menos para aparearme. 

    Su prima largó la carcajada. 

     —Oh vamos. No tienes que aparearte, solo copular. Debes pensar en usar un método seguro. 

     —Todavía no dije que sí y además pienso pedirle tiempo para eso.  

     —Vamos, Laura, despierta. No podrás evitar el sexo una vez que ese hombre te convierta en su esposa. ¿Crees que esperará a que tú madures un poco o estés lista? Él hará que entres en celo, es el tipo de macho capaz de poner en celo hasta la más tímida de las hembras: o sea: tú. 

     —¿Y qué me aconsejas usar? 

     —¿Con qué te cuidabas antes? 

     —Nunca me cuidé, esperaba que mi novio lo hiciera. 

    Ella la miró con astucia. 

     —¿Por eso nunca lo hicieron no? 

    Laura se puso como la grana. 

     —No. 

     —Demonios, ¿cómo puede ser? ¿Si hasta te habías quedado preñada? ¿Quién fue? ¿El espíritu santo? 

     —No…todo era mentira. Lo hice para que mi padre aceptara nuestra boda. 

    Los ojos oscuros de su prima se abrieron como platos. 

     —¿Mentiste? 

     —Sí, no quiero hablar de eso. Solo dime ahora qué es mejor, la inyección o el parche. 

     —Los dos son buenos. Yo uso el parche y el condón… Sí, no quiero regalitos ni contagiarme pestes. Prueba el parche. Ve al doctor cuanto antes, habla con él y pregúntale qué es más seguro. No esperes a que todo se venga encima. Si no quieres quedarte embarazada enseguida. Porque esas cosas no hacen efecto enseguida, demoran un poco. 

     —¿Y no crees que él pueda cuidarse? Sería más práctico. 

     —Se cuidará cuando sale con sus amiguitas, no lo hará contigo.  

     —¿Y por qué no lo haría? 

     —Ay Lau, qué poco sabes de hombres. Nadie dice que tuviste novio por tres años. Puedo apostarte un montón a que no querrá ponerse nada. 

    Laura se sonrojó molesta. 

     —Pero tú sabes mucho de hombres ¿verdad?  —le reprochó. 

    A su prima no la ofendió que se lo dijera. 

     —Es verdad, sé bastante de hombres y te aseguro que Lorenzo Bruni no usará condón contigo, ni que lo obligues. 

     —¿Por qué estás tan segura de eso? ¿Acaso has dormido con él?  —dijo Laura picada. 

     —No, boba. Él siempre estuvo interesado en ti, seguía tus pasos y yo creo que hizo algo para arreglar esa boda. 

    Eso era nuevo para Laura. 

     —¿Tú crees? Rayos, no… es demasiado loco. 

    Su prima asintió. 

     —Me parece todo demasiada casualidad, que se acercara a ti luego de que perdieras a tu padre para ofrecerte su ayuda incondicional y luego al poco tiempo salta lo de ese testamento secreto. Un testamento que lo pone a él como pieza clave, en el lugar que quería y tú no te sorprendiste tanto porque él siempre estuvo rondándote. No se te acercó porque tenías novio, supongo. 

     —¿Cómo rayos lo sabes? ¿Me juras que no dormiste con él? 

     —Te lo juro, boba. 

     —¿Y cómo sabes tanto de sus costumbres y de que yo le gustaba? 

     —Porque siempre estoy pendiente de los tipos guapos interesantes… y si me preguntas, bueno, intenté dormir con él, pero me rechazó con mucha gentileza. 

     —¿Intentaste llevártelo a la cama?  —Laura no debía sorprenderse, su prima era muy osada y liberal y si no la invitaban a tener sexo ella misma iba al frente, sin tapujos, sin pudor.  

     —¿Te sorprende?  —respondió ella. 

     —¿Y él te dijo que no? ¿Lo juras? No puedo creerlo. 

     —Pues sí me rechazó. Dijo que era muy joven para él, pero sé que me rechazó porque te quería a ti y no creía que fuera buena idea acostarse con la prima de su futura esposa. Porque sospecho que tío Valentino ya te había prometido a él. 

     —Eso no es verdad. 

     —Oh vamos, lo puso en su testamento, esa boda fue planeada de mucho antes, tu padre sabía bien lo que hacía.  

    Laura tuvo que convenir que tenía razón. 

     —Y en cuanto a lo otro… pues te diré que los hombres como él no usan condón cuando desean mucho copular con una mujer hermosa. Hace tiempo que quiere tenerte y cuando lo consiga… recuerda lo que te digo. Ay amiga, te hará todo lo que te imaginas. Y mejor será que te cuides tú para evitar que haya consecuencias. 

     —Pues no lo haré hasta que esté lista y no permitiré que me toque sin usar protección. Ese hombre tenía muchas mujeres, salía con varias y… 

     —Bueno, esa es otra historia. Si quieres pedirle que se cuide porque no te sientes segura… Tal vez deberías pedirle el carné de salud al día. Es incómodo, pero como vas a casarte con él debes sentirte segura al respecto porque luego querrán encargar un bebé y… 

     —Pero eso es muy violento, ¿crees que podría exigirle un carné de salud a mi futuro esposo? 

    Su prima sonrió. 

     —¿Entonces ya te decidiste eh? 

     —Todavía no, pero es violento hacer preguntas. 

     —Tú piensas que tuvo un historial de mujeres y que como se acostó con mucho entonces… 

    Laura miró a su prima perpleja. 

     —No me atrevería… 

     —Pero vas a casarte con él, debes estar tranquila. 

     —¿Casarme? Todavía no sé si voy a casarme. 

     —Pues es tiempo de tomar una decisión, Laura, y creo que te casarás. No tienes alternativa. 

    No, no la tenía, pero lo harían a su modo, de eso no tenía dudas. 

    Y siguiendo el consejo de su prima fue a la clínica esa tarde luego de pedir una consulta. 

    Quería empezar a cuidarse, no sabía lo que pasaría y si su prima decía la verdad, no podía esperar que su marido se cuidara. 

    Aunque le había pedido tiempo para tener sexo no estaba segura de que respetara su decisión, podía intentar convencerla. O ella tentarse. 

    La asustaba pensar en eso. Un hombre como ese acostumbrado a tener mujeres hermosas y ardientes a sus pies, seguro que querría hacerlo todo como le dijo Beatrice… 

    No se había atrevido a hablar con su prima sobre eso. Pero luego tendrían que tener una charla, pues si alguien sabía de hombres esa era su querida prima Beatrice. Y tenía que estar preparada cuando fuera el momento. 

     —Señorita Rossini, creo que el parche es la opción más indicada ahora, la inyección deberá dársela después.  

     —¿Y ese parche no se sale? 

     —Si se sale debes cambiarlo, usualmente se cambia cada tres semanas, pero si se sale debes reemplazarlo. 

    Parecía razonable. Se lo colocaría ese día cuando se diera un baño. Debía controlar que no se saliera. Se llevó varios por si necesitaba reemplazarlos. 

    Luego se preparó para la cita de esa noche. 

    Lorenzo Bruni esperaba una respuesta y ella iría a verlo con un parche por si intentaba llevársela a la cama. La excitó la posibilidad de que eso pasara.  

    Es que ese hombre le gustaba, la atraía, siempre había sido así.  

    Se preguntó si debía arreglarse o ir más formal. No quería que pensara que eso era una cita amorosa, aunque lo fuera en parte. 

    Cepilló su cabello y se maquilló en tonos pasteles, y resaltó sus ojos verdes con rímel alargador y espesador de pestañas. El labial debía ser rojo, pero usó uno en tono bordó. 

    El vestido era azul oscuro, ni rojo, ni blanco y era corto. No se sentía cómoda con los vestidos largos pues le faltaba altura y odiaba verse petisa. 

    Usó unos zapatos con algo de taco, adecuados para un vestido. Y usó un perfume suave, el que usaba para sus citas 212 NYC de Carolina Herrera con toques florales y cítricos, el más discreto.  

    Ya estaba lista. Ahora sólo faltaba el parche. Debía ponérselo en un lugar que no se notara… 

    El timbre la puso tensa y rápidamente pegó el parche en la espalda, arriba del sostén. Presionó y quedó firme. Debía controlar que no se saliera. Comenzaría a actuar esa noche y los días siguientes. 

    Cuando fue a reunirse con Lorenzo sonrió. Vestía siempre elegante y de negro, como recién salido de una reunión de oficina o una fiesta de etiqueta. Impecable. Perfumado. Tan pulcro. Le costaba creer que ese hombre tan puntilloso y cuidadoso de su aspecto durmiera con tantas mujeres en el pasado. ¿Lo haría ahora? 

     —Hola estas preciosas, Laura —le dijo él luego de besar su mejilla. 

    Ese solo contacto la hizo temblar al tiempo que su perfume fuerte y carísimo embriagaba sus sentidos. 

     —Gracias…  —balbuceó turbada. 

    Se miraron y él la invitó a subir a su auto abriéndole la puerta con caballerosidad. 

    Laura subió y se sonrojó al sentir su mirada.  

    Manejaba rápido. 

     —¿Cómo has estado, Laura?  —le preguntó. 

     —Nerviosa, inquieta ¿y tú? 

     —Bien… dime algo ese misterioso acosador ha vuelto a molestarte? 

     —No… menos mal. Te juro que no lo habría aguantado. 

     —Mejor. 

    Llegaron a un restaurant poco después.  

    Laura miró a su alrededor y notó que había poca gente. Se sentaron en un lugar alejado, buscando privacidad. 

    —Bueno, ¿qué quieres beber? 

     —Cerveza.  

    Y un plato de salmón y ensalada, no se sentía capaz de probar esos platillos tan suculentos que ofrecían en el menú.  

    Él en cambio se pidió un plato de pollo asado y patatas.  

    Comieron y charlaron de temas triviales hasta que de pronto él bebió de su copa de vino blanco y le preguntó por su decisión. 

     —Supongo que has tenido tiempo de pensar en lo que debes hacer. 

    Laura sintió que el corazón le latía acelerado. 

     —Sí… 

    Él la miró con intensidad. 

     —¿Y qué has decidido, preciosa?  —su voz era un susurro sensual como si le hablara al oído. 

    Laura apartó la mirada y miró su plato un momento. 

     —Si acepto convertirme en tu esposa será bajo ciertas condiciones, Lorenzo. 

    Sus palabras fueron inesperadas para él. 

     —¿Cuáles condiciones, preciosa? 

     —No habrá sexo hasta que esté lista. Necesitaré un tiempo para eso. 

    Él la miró con fijeza. 

     —Bueno, eso ya me habías advertido y lo acepté, ¿qué más? 

     —Mi abogado negociará un acuerdo matrimonial en caso de divorcio. No admitiré la infidelidad ni los malos tratos. Y será un matrimonio a prueba. 

     —¿A prueba? 

     —Sólo por cinco años pues lo que estipula el testamento. Mi abogado me lo dijo. 

     —¿Acaso pretende usarme para cobrar su herencia y luego abandonarme? ¿Eso pretendes, preciosa?  Lo siento, pero en eso no puedo complacerte. Si te casas conmigo será un matrimonio consumado, no una farsa. Y si luego las cosas no van bien… por supuesto que podremos divorciarnos si llegamos a un acuerdo. Pero no me casaré por cinco años. No voy a perder mi soltería por un matrimonio que sólo sea una farsa. 

    Estaba molesto. Pudo notarlo. 

     —No dije que fuera una farsa, solo que esto es un experimento para los dos, no sabemos qué pasará después, cómo nos llevaremos y no quiero que se sienta atado ni tampoco que se case conmigo por obligación. 

     —Preciosa, nadie me obliga a algo que no quiero hacer.  

     —Está bien, pero otras de mis condiciones es que me darás libertad, tendré libertad de viajar, ir a donde me plazca, ni sueñes que me quedaré encerrada en casa todos los días. Veré a mis amigas y a mi familia sin tener que darle explicaciones ni esperar su autorización. 

     —Si quiere que acepte todas sus condiciones deberá quitar la primera. Hará el amor conmigo y me complacerá pues no quiero una esposa de adorno señorita, quiero una verdadera mujer en mi cama para darme placer y felicidad.  

    ¿Una verdadera mujer en su cama? ¿Y qué se suponía que era eso? ¿Qué lo hicieran todo, todo el tiempo? 

    Laura tragó saliva y lo miró. 

     —Eso no puedo cambiarlo, ya te expliqué que deberás darme un poco de tiempo por favor. 

     —Preciosa no soy tonto, soy un hombre y tengo necesidades, perdón si eso le suena retrógrada. Le aviso además que soy un caballero y sé comportarme y no le haré nada extraño en la cama si eso le preocupa.  

    Ella se sonrojó cuando le dijo eso, rayos no se esperaba una sinceridad tan brutal e iba a protestar, pero sabía que estaba atrapada. Debía darle sexo si quería que cediera a lo demás. Quería una mujer ardiente en su cama no una esposa de papel. Ahora tenía la certeza de que él nunca habría aceptado eso. 

     —No creo que esto sea buena idea —dijo de pronto. 

     —Bueno, debemos probar y ver qué pasa, yo creo que será una idea estupenda. ¿Entonces es un sí? ¿Un sí te casarás conmigo? 

    Rayos, debía darle una respuesta y no quería hacerlo, no se sentía lista. Quería pensarlo un poco más.  

     —¿Si acepto tendré garantía de que aceptará mis condiciones? No me ha respondido a eso. 

    Él la miró con cautela.  

    —Aceptaré esperar por el sexo y lo demás, se conversará. Quisiera darte libertades, todas las libertades que quieras, pero si te casas conmigo no podrás prescindir de la custodia. Deberás acostumbrarte, sé que ahora no tienes demasiada seguridad, pero luego de lo que hablamos hace unos días creo que sí deberías tenerla. 

     —Está bien, lo pensaré. 

     —Quisiera mostrarte el contrato que elaboraron mis abogados y me dieras tu parecer. Pero antes debemos celebrar esto.  

    Antes de que pudiera protestar Lorenzo Bruni encargó el champagne más caro para festejar.  

    Brindaron por su próxima boda.  

     —Por mi hermosa novia: Laura Rossini —dijo y bebió a su salud luego de chocar su copa. 

    Ella sonrió abrumada. De nuevo se sentía arrastrada por esa marea de sensaciones fuertes de terremoto. Eso era estar con él, ahora lo sabía y el champagne burbujeante y algo amargo le quemó la garganta pues lo bebió de golpe.  

    A la segunda copa se sintió mareada y extraña. Sabía que eso la volvía horriblemente locuaz y no pudo pararlo. 

     —Tal vez quieras ir a mi departamento a firmar el contrato —le dijo. 

     —No lo sé, todavía no sé si me casaré contigo. 

     —¿Qué? Pero acabas de prometérmelo. 

     —¿Lo prometí? 

     —Sí, pequeña. Te sientes bien. 

     —Solo estoy algo mareada. 

     —Te llevaré a tu casa, ¿quieres? 

    De pronto él pareció molesto de que su prometida estuviera allí ebria en un restaurant. 

    Laura se lo agradeció. 

    Pero no la llevó a su casa como esperaba sino a su departamento. 

    Cuando se dio cuenta ya era tarde. 

     —¿Por qué me trajiste aquí? 

     —Tranquila, no voy a comerte, eres mi prometida ahora y quiero conversar un poco contigo sobre la boda. 

    Su departamento era un lugar acogedor y divertido, en lo alto de un edificio. Lo recordaba bien. Y muy agradable y cálido, intimo. No parecía el departamento de un alegre soltero. 

    De pronto sin darse cuenta él le mostró el contrato y le pidió que firmara para que pudiera empezar los trámites de la boda. 

    Laura vaciló. 

     —No puedo firmar nada sin mi abogado.  

     —Deberás confiar en mí si quieres que te ayude, porque tú empresa se hunde preciosa. Sí, es verdad. Me llegó el informe anual de las tiendas Cristal y no son buenas noticias, mira.  

    Ella vio la carpeta que él le ofrecía, pero no la abrió. 

     —No sé nada de esto, no tengo idea, pero me habían dicho que la empresa no andaba bien.  

     —Entonces sabes que me necesitas verdad? Que necesitas de mí para salvarla. 

    Demonios, no podía creer que fuera tan poco delicado de echárselo en cara.  

     —Nadie te obliga a esto. Puedes negarte. No tienes que casarte conmigo —le dijo furibunda.  

    Él sonrió. 

     —Nadie me obliga, yo quiero hacerlo. Te quiero a ti, y si voy a embarcarme en esta aventura necesito que firmes esos documentos Laura. Que prometas ser mi esposa, porque si no lo haces no moveré un dedo para salar la empresa de la quiebra.  

    Laura sabía que decía la verdad, pero aun así se sintió horriblemente mal. 

     —Yo no pedí esto. No quería esto.  

     —Pero debes enfrentar la verdad, lamento ser tan brutal con esto. Pero no me arriesgaré a una demanda por nada.  

    Laura no entendió por qué se lo decía, pero resignada firmó el contrato nupcial y también el testamento. Al parecer él tenía el original y lo firmó después. Fue un horrible chantaje y tuvo ganas de llorar. Al final su padre la había vendido a ese hombre, la entregó como esposa, como si pudiera venderla a cambio de que él salvara su empresa. 

    Nunca fue tan claro como en esos momentos la verdad, a pesar del champagne, y el ambiente agradable de su departamento.  

     —Perfecto, ya está listo preciosa. Ahora podré encargarme de todo mientras comienzan los preparativos para nuestra boda.  

    La forma en que la miró en que le sonrió le pareció triunfal.  

     —Y qué pasará si impugnan ese testamento? No podremos casarnos. 

     —Nos casaremos igual y ese testamento no podrá impugnarse. Acabas de aceptar tu herencia y yo convertirme en tu esposo. Contra eso no podrán hacer nada. 

    Cuando dijo eso supo que acababa de caer en una trampa y lo miró con rabia y estupor. 

     —No lo puedo creer… por eso me empujaste a que firmara.  

     —Bueno, tenía que asegurarme. No voy a dejar que la empresa se hunda porque tú no estabas lista para asumir responsabilidades, muñeca. Es comprensible. No me mires así, no hice nada criminal.  

     —Deja de decirme muñeca. No soy una muñeca. 

     —No. Eres más hermosa que una muñeca de colección, que la más linda de las muñecas.  

    Laura se apartó al ver que se le acercaba, pero fue tarde, la atrapó entre sus brazos y le dio un beso ardiente y salvaje. Un beso profundo que la dejó temblando mientras se resistía furiosa. Pero le gustaba, ese hombre despertaba cosas en ella que no podía controlar, rabia, excitación, bronca, deseo. 

    Y dejó de resistirse cuando la llevó contra el sofá y siguió besándola.  

     —Ahora eres mía, preciosa, y nadie podrá impedirlo. 

     —Déjame… no, por favor. 

    La tenía atrapada contra el sofá y le dio mucho miedo que la hiciera suya esa noche a la fuerza. Sabía que no lo haría, o eso había creído, pero en esos momentos no era el hombre que conocía y acababa de hacerla firmar esos documentos con engaños. 

     —Tranquila, no le haré el amor si no quieres, solo quería estar cerca de ti. Besarte. ¿Por qué me tienes tanto miedo? 

     —Siempre pensé que eras el diablo, Lorenzo Bruni, desde que apareciste en mi casa la primera vez tan callado y misterioso, mirándome como si quisieras verme desnuda. 

    Él sonrió. 

     —Tal vez sea el demonio, pero tú serás mía preciosa, mía en cuerpo y alma. ¿Crees que escaparás de mí? Ni lo intentes. 

    La forma en que lo dijo la hizo temblar. 

    Pero luego la liberó y ella abandonó el sillón mareada y confundida. 

     —Quiero volver a mi casa ahora, por favor. No voy a pasar la noche contigo, todavía no soy tu esposa —le dijo furiosa. Luchaba por ahogar las lágrimas al comprender la verdad y tratar de evitar que él supiera lo humillada que se sentía en esos momentos. 

    Su padre la había vendido y ella lo había aceptado para salvar la maldita empresa y también a su familia. Pero no sería gratis, nada lo era en este mundo. Todo tenía un precio. 

     —No te pedí que fueras mía, pero quiero que te quedes. Toma esto, te ves algo nerviosa. 

    Lo estaba por supuesto, pero miró la copa que le entregaba con desconfianza. 

     —Tranquila, solo es agua.  

    La bebió y de inmediato se sintió mejor, más tranquila.  

     —No temas, todo estará bien. Cuidaré de ti como le prometí a tu padre. No tienes que enfadarte por esto, solo es una formalidad para que todo vaya bien. 

     —Por supuesto.  

   




 No dijo nada, él la llevó a su casa una hora después y solo entonces pudo llorar y desahogarse. Estaba furiosa. Herida. Y atrapada. Acababa de sellar su venta, su prisión. No podría escapar a esa boda ni a ese hombre. El muy maldito la había comprado y ella había aceptado venderse.  

    ********* 

    Al día siguiente Laura decidió llamar a su abogado.  

     —Laura, es cierto que firmaste el testamento y prometiste casarte con Bruni enseguida? 

     —Lo siento Bagli, lo siento mucho.  

     —¿Pero por qué? Tenías que consultarme, debíamos ver lo del contrato ahora has quedado expuesta y muy mal parada en caso de divorcio. Disculpa la pregunta, pero ¿leíste lo que ibas a firmar? 

     —Giulio, escucha. No tenía opción. Bruni me dijo que la empresa está hundida y no me ayudaría si no firmaba.  

     —Fue un chantaje. 

     —Sí, pero no digas nada, nadie debe saber, me sentiría horriblemente humillada. 

     —Qué pena Laura, si algo sale mal será difícil defenderte. Ese testamento tendrá más peso que antes y evitarás que sea revocado y eso es bueno, pero no podrás divorciarte de Bruni porque si lo haces lo perderás todo. Eso dice el contrato, en resumen. 

     —Demonios, ¿dónde decía eso? 

     —Al final. 

     —Estaba ebria y confundida, asustada. ¿Qué querías que hiciera? 

     —Bueno, no importa, lo arreglaremos. Si algo sale mal sabes que cuentas conmigo. Buscaremos la forma. 

    Bonito consuelo le daba su abogado, bueno, era algo… 

    Laura no se sentía muy bien ese día y no dejaba de pensar en ese hombre. Era maquiavélico. Y se preguntó si el testamento lo había falsificado él para tenerla así: en sus manos. 

    Siempre le tuvo ganas, de mucho antes, iba a su casa en la Toscana, la que perteneció a su abuela como Perico por su casa, todo el tiempo. Esas vacaciones lo vieron con frecuencia y fue cuando comenzó a salir con Mateo.  

    Le gustaban los hombres más grandes que ella, no le atraían los muchachos y su padre se había puesto furioso cuando supo. 

    Ella no haría nada con Mateo, solo quería tener un novio que la sacara a pasear… no estaba lista para tener sexo, pero su madre estaba aterrada. Temía que lo hiciera y luego se embarazara como su prima Adelina que tuvo que casarse a los diecinueve porque venía en camino la preciosa Isabella. Era una niña preciosa, ¿quién podía pensar que había nacido de un descuido cuando su madre vomitó las pastillas?  

    Laura volvió al presente al sentir su teléfono. 

    No tuvo ganas de atender y fue a darse un baño. Bonita la había hecho. Acababa de hundirse y de atarse a ese hombre para salvar a su familia de la quiebra.  

    Las quejas no tardaron en llegar y su teléfono no dejaba de sonar, todo el tiempo y decidió apagarlo. No quería más rezongos. La última en sermonearla fue su prima Beatrice. 

     —Laura, ¿es que perdiste la cabeza? ¿Por qué lo hiciste? Mi hermano iba a impugnar ese testamento. 

     —¿Cómo? ¿No era que no sabías nada de eso? 

    Del otro lado se escuchó un silencio prolongado. 

     —Bueno, no quiero meterme, eso es todo, pero ahora soy yo quien tengo que aguantarlo. ¿Por qué firmaste tan pronto? No lo entiendo. pudiste esperar. o podías casarte igual con tu amor sin comprometer la herencia de todos. 

    Así era su prima Beatrice, una veleta que iba según soplara su hermano. Eran muy unidos, aunque ella asegurara ser muy independiente. Hacía todo lo que él quería. 

     —Bueno, ya está ya sé que estuve mal, deja de perseguirme, no hay vuelta atrás. Tenía que salvar la empresa, tenía que hacerlo, lo hice obligada. 

     —¿Qué? 

    Laura le contó a su prima lo ocurrido. 

     —¿Y dices que firmaste un contrato matrimonial sin que lo viera tu abogado? Diablos Lau, ¿qué te hizo ese hombre para engañarte así? ¿Tuvieron sexo y tú firmaste todo sin pensar? 

     —No sabía que validaba ese testamento, lo supe después, él me lo dijo luego. Pero no me culpes a mí, la culpa es de mi padre por armar todo esto.  

     —Laura, mi hermano no cree que fuera el tío Valentino. Duda mucho que nuestro tío hiciera semejante testamento para favorecer a Lorenzo Bruni. 

     —¿Ah no? ¿Y quién hizo ese testamento? 

     —Bueno, eso es evidente. Lorenzo Bruni. Al parecer mi hermano sospecha que él lo hizo, porque hizo un trato con tu padre. 

     —¿Un trato? 

     —Pues verás, tuve una charla bastante cruda con mi hermano. Él suele ocultarme las cosas de la empresa, piensa que no me interesan, pero esta vez me dijo la verdad. Dijo que ese testamento fue la forma que tenía Lorenzo Bruni de cobrar un favor. Parece que le prestó dinero a tu padre, y quiso cerciorarse de cobrarlo en especies.  

     —¿Qué? 

     —Ya te imaginas. Como en las épocas de antes, un millonario presta dinero a un hombre arruinado a cambio de que le dé a su hija como esposa. Fue algo así. Y para que todo quedara arreglado hizo lo del testamento. 

     —Rayos… es peor de lo que pensaba. 

     —Sí. Pero tú pudiste escapar, si no firmabas ese testamento habría sido revocado, declarado nulo… ahora no tienes forma de escapar. Supongo que eso no te molesta tanto. Tendrás un esposo millonario y muy guapo. El problema es que nosotros, tus parientes, quedaremos todos fuera de la empresa. Paolo lo odia y es mutuo. Nos hará la guerra ahí dentro. Todo será suyo, Laura.  

     —Oh dios, no lo sabía, te lo juro.  

     —Bueno, ya está hecho, supongo que no puedes hacer nada. Mi hermano cree que sí y quiere hablar contigo. ¿Estás dispuesta a revocar ese testamento? Laura… escucha. Mi hermano me contó cosas muy fuertes de Lorenzo Bruni. 

     —Basta, no quiero saberla. 

     —Pero debes saber. 

     —No…no quiero. Ahora no. Déjame en paz, ya me arrepiento de lo que hice, pero no puedo hacer nada. Tendré que casarme con él o la empresa se hundirá. 

     —Eso es mentira. Te mintió. La empresa solo enfrentaba una crisis Laura. Nada que no pueda solucionarse cerrando alguna filial en el extranjero.  

     —¿Y por qué nadie me avisó de eso? Desde que fui a la empresa todos me ocultaron las cosas, me trataban como a una inútil. 

     —Bueno… tampoco yo lo sabía, ¿no te dije que tuve una charla sincera con mi hermano? Él vino a verme porque la cosa estaba que ardía. Ahora sabes que no era necesario lo del testamento ni estar bajo la tutela de ese hombre. Laura… quiero que veas unas fotos. Unas fotos que me consiguió Paolo en la cual está Lorenzo con dos chicas llamadas sumisas. 

     —¿Sumisas? 

     —Sí, yo pensaba que a tu novio le gustaba lo tradicional, pero al parecer tiene gustos sexuales perversos. 

     —¿Y eso qué significa exactamente? Ay dios, estás asustándome. 

     —Significa que le gusta atar, someter y usar sogas y esas cosas. como en cincuenta sombras de grey. ¿Viste la película de Jamie Dornan? 

     —Vi la primera hace años y me pareció una reverenda estupidez. 

     —Eso piensas porque no viste la segunda, ni la tercera… allí el tipo se destapa mucho más y hace cosas mucho más perversas con Anastasia.  

     —¿Y dices que Lorenzo es así? ¿Qué le gusta atar a las chicas y hacerle esas cosas? 

     —No les pega porque sí, es todo un ritual. Pero como sé que pensarás que te estoy inventando todo te mandaré fotos. 

    Laura aguardó impaciente a que le mandara las fotos. 

    Pero las fotos podían no ser de Lorenzo porque vestía todo de cuero y usaba antifaz. Pero sí se lo veía en posiciones sexuales con dos mujeres, las dos estaba arrodilladas y le estaban haciendo cosas… eso no era raro, lo raro era que ambas estaban con una falda corta, orejas de gato y con las manos atadas hacia atrás como prisioneras. 

    Laura se impresionó al ver eso. 

     —Es tu amigo y al parecer tiene gustos extraños. Más que luna de miel tendrás una buena sesión de latigazos y sexo grupal, porque nunca lo hacen de a dos.  

     —No puede ser, es asqueroso. No puede ser… 

     —Bueno, yo te avisé porque ese hombre jugó sucio y ahora mi hermano destapó sus cosas sucias. Sé que no es muy agradable pero así son las cosas. Si te casas con él ya sabes lo que te hará. Aquí te mando más fotos. 

    Luego de ver eso Laura se sintió horrible. 

    Su padre no debía conocer los gustos sexuales perversos de su amigo, o no la hubiera entregado así a ese hombre… 

    Sintió el corazón latiendo acelerado. 

    A medida que veía las imágenes se sentía mucho peor. 

    Y lo que más la asustó no fue ver cómo humillaba a las chicas obligándolas a arrodillarse ante él. 

    Lo peor fue pensar en lo que le haría a ella cuando cayera en sus garras. 

    Sintió que su corazón latía acelerado. 

    Tenía que hacer algo. Y pronto. 

    El teléfono no dejaba de sonar. Ahora la llamaba su primo Paolo. 

    Rayos, no soportaría ver de nuevo esas fotos, qué asco le daban. Asco y terror porque eso no era sexo, eso era humillación y crueldad.  

    Tenía que hacer algo y pronto.  

    Escapar y rápido. A donde fuera. Sin decirle a nadie.  

    Tenía varios lugares para elegir, pero el más lejano sería lo más acertado. 

    Corrió a darse un baño pues no podía tomarse un avión con el cabello así, parecía una bruja. Necesitaría maquilarse, vestirse de forma decente y fingir que solo iría a dar un paseo…  

    Nadie debía saber a donde iba.  

    Mucho menos Lorenzo Bruni.  

    Viajar era su única salida. 

    Diablos, no podía sacarse de la cabeza las imágenes que había visto. 

    Momentos después Laura hacía las maletas mientras escogía unos jeans y una ropa cómoda de viaje. Debía empacar deprisa y evitar preguntas. 

    Bianca entró y la vio empacando a toda prisa. 

     —Señorita Laura, ¿qué sucede? ¿Acaso piensa marcharse?  —le preguntó alarmada. 

     —Diablos, me asustaste Bianca —se quejó Laura. 

     —Lo siento señorita. ¿Qué sucede? ¿Acaso se irá de viaje ahora? 

    Su empleada seguía esperando una explicación, a pesar de que era evidente que pensaba irse de viaje. 

     —Debo ir a ver a mi madre a Suiza, ya reservé unos pasajes desde mi celular. Vendré en cuanto pueda. Pero no se lo digas a nadie, solo a los más allegados. Luego avisaré a Lorenzo. Ahora tengo prisa. 

     —Pero se irá con esa poca ropa? Señorita Rossini, hace mucho frío en Suiza. ¿A su madre le permiten recibir visitas? 

     —Pues tendrá que recibirme. Necesito verla, esta casa es un caos desde que se fue y yo no dejo de meter la pata.  

    Estaba nerviosa. No sabía qué pasaría ahora que había firmado un contrato tan desventajoso. Acababa de leerlo y se sentía horriblemente nerviosa. Se había mandado una tremenda y estaba furiosa. Furiosa con ese hombre y consigo misma. ¿Por qué firmó ese testamento? Ahora lo había legalizado, ahora todo se cumpliría y ella quedaría atrapada en un matrimonio con un hombre que no era normal del todo, tenía gustos sexuales perversos y eso era más que una forma elegante de decirlo, luego de ver esas fotos sabía que ese tipo tenía que estar muy enfermo. 

     —¿Entonces su novio no sabe nada de esto?  

    Miró a su empleada furibunda. 

     —¿Te refieres a Lorenzo Bruni? 

     —Sí, es su prometido señorita. ¿Él no sabe que usted se va? 

     —No… pero no me estoy escapando, deja de hablarme como si fuera una prisionera. Puedo ir a donde me plazca porque todavía no soy su esposa. Todavía no me ha atrapado, ¿entiendes? 

    Siguió empacando y luego le avisaron que su vuelo estaba confirmado y saldría en tres horas desde el aeropuerto de Milán. 

    Rayos. Faltaban tres horas. Lorenzo no podía enterarse. No quería que la siguiera o que pensara que se estaba escapando de él. Porque era cierto y no quería que la encontrara… 

    ********  

    Llegó al aeropuerto con un gorro y gafas y una peluca pelirroja para no ser reconocida. Era un buen disfraz y esperaba que funcionara.  

    Se acercó sigilosa al mostrador para enseñar su pasaporte y poder arribar el vuelo. 

    De pronto vio a dos hombres de negro acercarse y mirarla con fijeza. 

    Mierda, murmuró en voz baja. No puede ser, me han seguido. 

     —Señorita Rossini, por favor. El señor Bruni quiera hablar con usted antes de que tome el vuelo, es importante.  

    Era su chofer lo reconoció apenas se quitó los lentes. 

    Oh no… 

    Tragó saliva y estuvo a punto de correr, pero ¿qué sentido tenía? Ya la habían atrapado. Alguien debió avisarle ¿o acaso él la vio salir de su casa con dos maletas y supo que tramaba algo? 

    Resignada siguió a Pietro el chofer y entró en su auto sintiendo que entraba en una trampa mortal pues en el volante estaba su prometido y futuro esposo. 

     —Hola preciosa ¿cómo estás? ¿Te ibas de viaje? 

     —Iba a ver a mi madre. 

     —¿Y tu madre está en Francia? 

     —¿Acaso has estado espiándome? ¿Cómo sabes que voy a Francia? 

     —No… sólo vi que formabas fila con destino a Provenza. Me pregunté qué ibas a hacer allí. 

     —Tengo una casa en Provenza y la tengo muy abandonada. Regresaré en unos días. escucha. Detén el auto. Debo viajar. 

    Él miró su cabello rojo y sonrió. 

     —¿Y la peluca para que era? Vamos deja de mentir.  

    Él manejó a mucha velocidad y tomó por la ruta de regreso a Milán. 

     —Para el auto ahora o perderé el vuelo. No puedes impedir que viaje. No soy tu prisionera. 

    Él no la escuchó. 

    Siguió manejando inmutable y hasta aumentó un poco la velocidad. 

     —No me engañes, muñeca, ni me mientas. No me gusta eso —dijo y siguió manejando sin mirarla. 

    Laura comprendió que no la dejaría tomarse el avión ese día y rabió. ¿Con qué derecho le hacía eso? Todavía no era su esposa. ¿Sería esa clase de marido que no solo daba latigazos, sino que encerraba a su esposa en una casa? 

    Se detuvo una hora después al llegar a su departamento. 

     —Sube y hablemos. Creo que tienes mucho que explicar, preciosa. 

    Actuaba como si hubiera cometido un crimen y él estuviera apresándola. Y sin embargo algo en su tono de voz la intimidó. 

    Cuando llegaron a su departamento notó que estaba furioso. 

     —Firmaste un contrato precioso, ¿se te olvida? Y si incumples tendrás que pagar mucho dinero. Me pregunto de dónde lo sacarás.  

     —Me engañaste para que firmara. Me hiciste creer que mi empresa estaba al borde de la quiebra y eso no es verdad —le dijo ella. 

    Su respuesta lo hizo sonreír. 

     —Son las reglas del juego, muñeca. Aposté fuerte y me niego a perderte. Pero no mentí, tu empresa está en crisis y ese no es el punto ahora. ¿Qué rayos ibas a hacer? ¿Largarte a Francia y dejarme solo aquí, sin boda y sin nada? 

     —Necesitaba alejarme un tiempo, todo esto me asustó. Sólo eso. Iba a volver, pero necesitaba un descanso del trabajo. 

     —¿Y nuestra boda cariño? ¿Ibas a romper conmigo? 

    Laura tragó saliva.  

     —No… pero no puedo seguir con esto. Te dije que no estaba lista y tú me pusiste contra las cuerdas —se quejó ella molesta.  —¿Qué querías que hiciera? No estoy preparada para casarme contigo. 

    Él se alejó y le dio un vaso de cerveza. La conocía, sabía que le encantaba la cerveza bien fría. 

    Laura tomó la cerveza y bebió un sorbo.  

     —¿Acaso has estado espiándome? ¿Cómo sabías que me iría hoy? 

    Él no lo negó, la miró con una leve sonrisa. 

     —Tú ibas a abandonarme, ¿qué es peor, preciosa? 

     —No iba a abandonarte, necesitaba viajar, alejarme. Tú me tendiste una trampa, hiciste que firmara ese testamento y los contratos matrimoniales y ahora me pregunto si no fuiste tú quien falsificó ese testamento. 

     —No lo hice. La firma de tu padre está en él. ¿Me crees capaz de eso? 

     —Es que no sé qué pensar mi prima me llamó y me dijo cosas que me asustaron.  

     —¿Tu prima Beatrice? 

     —Sí.  

     —¿Qué te dijo, muñeca? 

    Le decía muñeca para fastidiarla, claro. 

     —Dijo que ese testamento pudo ser impugnado, pero tú te cercioraste de que no fuera así al hacerme firmar con engaños.  

    Lorenzo Bruni sonrió, seguro de sí, sabía callar cuando le convenía.  

     —Ya es tarde para lamentarse. Dime qué quieres hacer ahora muñeca, ni sueñes que viviré corriendo tras de ti cada vez que te me escapes.  

     —No pensé en escapar, sólo quería alejarme un poco, ya te dije. 

     —Te ibas a ir sin decirle a nadie, mintiéndole a todos de tu destino. Está bien, puedo llevarte de nuevo al aeropuerto, pero antes tenemos algo pendiente que resolver. Firmaste un compromiso y aceptaste convertirte en mi esposa. Y ahora te sientes abrumada por eso.  

     —Abrumada es poco decir. 

     —Asustada. Aterrada. 

     —Deja de adivinar todo, solo dime qué quieres, Lorenzo Bruni. 

     —Lo que quise siempre hermosa mujer: sexo —dijo y le robó un beso ardiente y desesperado.  —Y a ti.  

    Luego se apartó y ella casi cayó sobre el sillón. 

     —Sexo y a ti, por entero. Pero al parecer no quieres darme ni uno ni lo otro y no será fácil convencerte de hacerlo. Aunque lo hicieras con ese arquitecto tonto. 

     —No hables así de mi novio, él está muerto ¿sabes? Y yo lo quería, lo amaba. Iba a casarme con él. ¿Crees que podría irme a la cama con un hombre al que apenas conozco? 

     —Soy tu prometido, firmaste un compromiso y te ibas a largar. ¿Por qué? ¿Qué hice para que me abandonaras sin siquiera decirme una palabra? 

    Ella tragó saliva.  

    Él estaba cada vez más furioso. 

     —Me asusté —dijo al fin. 

     —¿Te asustaste? ¿Por qué?  

     —Mi prima me dijo que ese testamento que me hiciste firmar era falso y que tú tenías gustos sexuales perversos. 

    Su mirada cambió. 

     —¿Qué? 

    Laura le mostró las fotografías que le había enviado Beatrice y él las miró y luego se rio. 

     —¿Y pensaste que era yo? Rayos. Eres como una niña que se cree todo lo malo que le dicen. ¿Y por eso te ibas a tomar un vuelo? ¿Por qué no hablaste conmigo, preciosa? 

     —No es sencillo hacer eso, preguntar si eras tú el de las fotos. Pero dime… ¿Qué hay de cierto en esas historias que me contó mi prima? 

     —Nada. ¿Es que no ves que lo hizo para separarnos? No quiere que te cases conmigo. Me pregunto por qué tiene tanto interés en separarnos. 

    Laura se dejó caer en un sillón y aceptó la cerveza que él le ofrecía. 

     —Esto ha sido demasiado para mí, trata de entender. Todavía siento la ausencia de mi padre, de mi hermano, de mi novio… No puedo casarme contigo, Lorenzo. Perdóname, pero no es un buen momento. Agradezco todo lo que has hecho por mí, lo de la empresa y demás pero no puedo… 

     —Prometiste ser mi esposa. 

     —No puedo casarme contigo sin conocerte en profundidad Lorenzo Bruni. Es muy precipitado… todo esto lo es. Necesito tiempo, por favor.  

     —Pero llevo años esperando. 

     —Y tú me gustabas, sentía cosas… Tal vez era físico sabes, atracción. Pero no llegamos a vincularnos demasiado, nunca pasó nada entre nosotros y esto es una locura. Sé que quieres salvarme de mi familia, de la ambición de mi primo Paolo y que sientes que se lo debes a mi padre, pero no resultará porque yo no estoy bien. No estoy lista para esto ni para pensar siquiera en el sexo… Quise mucho a Mateo y soñaba con ser su esposa. Hace poco tuve que desprenderme del vestido, de sus fotos…. Estoy muy triste ahora, ¿entiendes? No sé dónde estoy preparada y salir contigo me hacía bien, era como un huracán. Tú me gustas, me gusta estar contigo, eres un hombre fuerte y necesito un hombre fuerte que me ame sí, pero esto… Temo que no resultará y no quiero hacerte la vida imposible. El matrimonio es mucho más que un contrato, una fiesta de bodas, es algo muy importante en la vida de las personas Lorenzo. Yo soñaba con casarme con mi primer amor, solo eso quería y mi sueño se hizo trizas. Mi novio murió y a veces sueño con él y me afecta. No hablo de ello con nadie, no lo digo, pero todavía lo extraño a veces —confesó Laura y lloró. Odiaba hacerlo, pero las lágrimas saltaron de sus ojos sin que pudiera evitarlo. 

    Él la dejó desahogarse y se quedó en silencio. 

     —Lo entiendo preciosa, sé cómo debes sentirte ahora, por eso estoy aquí. Por eso tu padre quiso que estuviera aquí, para ayudarte a sobrellevar tu pena. Laura, si yo no hago algo, si no intervengo tu primo te dejará en la calle porque las deudas que tiene esa empresa son grandes. Tú sola no podrás sin mi ayuda. Ya he investigado esto a fondo y podría enseñarte el resultado de la auditoría.  

    Se hizo un extraño silencio. 

     —¿Y qué? ¿Qué rayos sucede en Cristal?  —quiso saber ella secando sus lágrimas molestas. Quería saber la verdad, solo eso. 

     —Pues que acabo de descubrir que él desvió unos millones de la empresa a su cuenta en Suiza. Todo a su nombre. Paolo Rossini está implicado y puede ir a prisión.  

     —¿Qué? Eso no puede ser, no sería capaz. 

     —Pues al parecer sí fue capaz. Tengo las pruebas para imputarle y lo haré. No sea cosa que luego quieran inculparme a mí, no dejan de decir que soy un maldito oportunista que quiere casarse con la heredera para apoderarse de todo. 

     —Demonios… es horrible. ¿Estás seguro de eso? 

    La pregunta era tonta, claro que debía estar seguro. No creía que Bruni hiciera una acusación semejante sin estar seguro. 

     —Estoy seguro, tengo pruebas, preciosa. 

     —Pero no puedes enviar a prisión a mi primo. No lo hagas… pídele que devuelva ese dinero. 

     —Laura, mírame. Tu primo vació la empresa, y esa empresa era de tu padre y él tenía socios. No creo que se queden muy quietos viendo los números en rojo. 

     —Lorenzo… tú no entiendes. Paolo perdió a su padre de pequeño y también Beatrice, ambos se criaron en mi casa. Somos como hermanos, los cuatro. Él era el mejor amigo de mi hermano Ricardo, además. 

     —Sientes pena por él, pero a tu primo no le importó dejarte en la ruina. No solo tenía su parte en la empresa, tuvo un cargo de confianza y tu padre confiaba en él. 

     —Sí, que ese horrible, que estuvo mal pero no lo envíes a prisión, tiene dos hijos pequeños. Por favor. Tú puedes evitar eso. Escucha, no me importa el dinero, ni la empresa. ¿Crees que después de todo lo que sufrí puedo estar pensando en el dinero? Toma mi parte si es necesario, venderé una de las propiedades que me dejó mi padre. Apártalo de la empresa sí, pero no lo envíes a prisión. Te lo ruego. Su familia lo necesita, tiene dos niños muy pequeñitos y una esposa que lo adora. Sería horrible para todos. 

    Laura quedó muy afectada. 

     —Escucha, no depende de mí. pero lo haré lo que pueda. Ahora descansa. Quédate aquí… Mañana te sentirás mejor y podremos conversar y podrás volver a tu casa, lo prometo. 

    Ella aceptó quedarse. No tenía ganas de hacer nada más en esos momentos.  

    ******** 

    Los días siguientes Laura lamentó no haberse ido a Francia. Habría estado a salvo y sin saber que todo su mundo pendía de un hilo. Pero era tarde para lamentaciones y lo sabía. 

    Él vigilaba sus pasos. La espiaba y pensaba que ella le pertenecía. Demonios, eso no era verdad.  

    Pero eso tampoco importaba ahora.  

    Todos sus pensamientos y esa horrible angustia estaban enfocada en eso. En lo que su prometido había descubierto sobre Paolo. 

    Llamó a su abogado para investigar, pues al comienzo pensó que Bruni exageraba, pero al parecer era verdad. Supo mucho antes que las cuentas en la empresa no iban bien, pero todo había quedado tapado por sus administradores. Paolo era gerente general de Cristal, debió ocultar muchas cosas por mucho tiempo. Su abogado confirmó sus peores sospechas. 

    Ahora tumbada en una poltrona del jardín de su casa se preguntó si su primo sabría lo que pendía sobre él y pensó que no. Era imposible que supiera. Todo ese bendito asunto de la herencia había tenido un final inesperado y lo sabía.  

    Por eso le sorprendió que su primo fuera a verla visiblemente alterado, nervioso. Fue Bianca quién le avisó y ella fue a su encuentro. 

     —Laura… lo siento. Sé que no debería estar aquí, pero. Lo siento mucho —dijo mirándola a ella y a su alrededor. Como si temiera que alguien escuchara la conversación. 

    Bianca sintió la mirada de su primo y casi huyó. 

     —Qué rayos… Paolo. ¿Por qué dices eso? 

    La mirada de su primo era rara, nunca lo había visto así. 

     —Debo irme Laura, muy lejos. Ese hombre es un demonio. Quiere destruirme. No sé por qué, pero al parecer lo quiere todo para él. 

     —¿Hablas de Lorenzo Bruni? 

    Asintió, pero estaba demasiado alterado para decirlo. 

     —Lo que dice es mentira, nunca toqué ese dinero. Maldita sea… es imposible. Alguien más lo hizo. 

     —No sé de qué hablas, primo. 

    Lo sabía, pero esperaba que lo confesara todo. 

    —Bueno, ya te enterarás.  Al parecer tu novio quiere verme en el fondo y no sé por qué. Yo no hice nada. Soy inocente. Debes creerme. Todo esto lo manejarán mis abogados te lo aseguro, pero ellos dicen que debo desaparecer un tiempo con mi familia. 

     —¿Pero a dónde te irás? ¿Por qué? 

     —Lejos. Muy lejos, Laura. Pero antes de irme quiero decirte que deberías hacer lo mismo. No te cases con ese hombre. Es malvado. Es cruel. No te hará feliz, por más dinero que tenga, por más poder… te convertirá en su esclava Laura. Y algo más. Yo no le tengo miedo, ¿sabes? Solo me voy porque no quiero que esto afecte a mis hijos ni a mi esposa. Pero siento pena por ti, quiero ayudarte. Lo haría, pero ese malnacido me ha amenazado. Dijo que si hago algo más para alejarte de él me dará un golpe donde más me duele y sé que eso es mi familia. 

     —Paolo… él no puede hacerte nada, dijo que no haría nada. 

     —¿Te dijo eso? 

    Laura asintió. 

     —Le pedí tiempo, pero también le pedí que no te denunciara. 

    Paolo se enfadó mucho cunado lo supo. 

     —¿Entonces te habló de mí? ¿Sabes que me incriminó y me acusa de robo? Yo no robé todo ese dinero, Laura, mírame, siempre he tenido el mismo coche, la misma casa —su primo se puso pálido y como agitado.  —Es mentira. Pero esto lo hizo él, Laura, lo tramó todo porque solo quiere adueñarse de Cristal. Es un maldito ambicioso. 

     —Pero él tiene mucho dinero por qué lo haría? 

     —Quiere tener el poder y te quiere a ti. Pero además es un coleccionista de obras de arte, no sabes lo chiflados que pueden ser… aunque creo que lo hizo para quitarme del medio, que era lo que él quería para poder adueñarse de todo. 

    Laura no le creyó, pensaba que su primo no era un ladrón, pero tuvo sus dudas. No creía que Bruni fabricara pruebas para incriminarlo. Eso era demasiado. 

     —Prima, por favor, no te cases con él, no lo hagas. Huye… ve a donde no pueda encontrarte. Tienes dinero. Compra una nueva identidad, pero no dejes que se salga con la suya. Es un mal bicho, Laura, tú mereces un hombre mejor que ese, mucho mejor. Él inventó todo, soy inocente pero ahora no puedo quedarme o me hundirá. Ha llegado demasiado lejos. 

     —Pero si eres inocente… 

    No lo era seguramente, pero Laura no dijo nada. Imaginaba que su primo estaba viviendo su propio infierno en esos momentos y no podía indagar más en ese asunto. 

     —Me condenarán con pruebas falsas, tiene buenos abogados… ese hombre es un demonio. Manipuló a tu padre Laura, hizo que firmara ese testamento poniendo sus millones para salvar la empresa, pero él quiere Cristal, siempre la ha querido y ahora la tendrá si te casas con él. Laura, no debes casarte con él por favor. Huye. Tienes dinero, tu padre te ha dejado todo, puedes escapar. 

    El celular de su primo sonó con insistencia y tuvo que irse. Tomó su pequeña maleta y se fue luego de despedirse. 

    Así que había ido para eso, para decirle que era inocente de todo y que no se casara con Lorenzo Bruni.  

    Había tirado la bomba y se había ido.   

    Laura volvió a quedarse sola, sola para enfrentar todos los problemas. Su primo se largaba y parecía asustado. Si hubiera sido inocente no lo habría hecho y sabía que no era trigo limpio. Hacía tiempo que tenía problemas financieros en la empresa.  

    Ahora ella tendría que suplicar a Lorenzo que lo dejara en paz, pedirle que no lo arrestara. Si huía sería peor. ¿O podría escapar antes del arresto?  

    Tuvo un mal presentimiento y se preguntó qué pasaría ahora.  

    Si había robado como decía Lorenzo irían tras él y lo atraparían. 

    Laura estaba desesperada. 

    Pero lo peor fue que a la mañana siguiente Beatrice fue a su casa furiosa. 

    Habían peleado el otro por lo de las fotos que le envió y no se hablaban, pero imaginó que ahora era distinto. Se veía mal muy mal. Como si hubiera estado llorando, conmocionada. Nunca la había visto así. 

    No tardó en saber lo que pasaba. 

     —Laura… mi hermano está preso. Esto es culpa de ese demonio. Es por ti. Tienes que detenerlo. 

     —¿Paolo está preso? No puede ser…  

     —Vamos, ¿crees que mentiría con algo tan grave? 

    Laura respiró hondo y su prima dijo que lo habían detenido el día anterior cuando llegaba al aeropuerto con su familia. Planeaba irse a Estados Unidos un tiempo hasta que ese malentendido se aclarara. 

     —Iba a irse con su familia, alguien le avisó de lo que tramaba Bruni. Laura tienes que hacer algo por favor, ese hombre está loco, quiere destruirnos. 

     —Beatrice, no es mi cupa. No puedes culparme de esto. 

    Su prima la miró alerta.  

     —No te culpo de esto, pero tienes que pararlo, por favor. Debes sacarlo de allí, mi hermano no resistirá, dijo que se ahorcará si lo envían a una prisión. ¿Sabes lo que les pasa a los hombres allí? Lo habrás oído supongo.  

     —Es horrible, lo sé. 

     —Entonces haz algo ahora Laura, fue tu novio el que lo mandó a prisión y no es por lo que crees. Mi hermano no robó. No fue muy bueno en la administración, es verdad, hizo tonterías, y tuvo que cubrir el faltante… cosas de negocios que yo no entiendo por supuesto, pero no es para ir preso. 

     —Lo sé, sé eso. Paolo vino ayer a despedirse. 

     —Vino aquí? 

    Laura asintió. 

     —¿Y tú fuiste capaz de avisarle a Bruni? 

     —No… no he hablado con Lorenzo desde hace días, Beatrice, tranquilízate por favor.  

     —Oh vamos, claro que fue tu futuro marido, ha estado investigando la empresa de cabo a rabo a ver en qué puede hundirnos. Supongo que sabe que yo te mandé esas fotos y su plan es sacarnos a todos del medio para quedarse con todo. Esto ha sido una venganza por algo que tú hiciste mal. 

     —¿Qué? ¿Acaso vas a culparme de esto? Yo no hice nada. 

     —No te culpo… No vine aquí a pelear por favor estoy angustiada, horriblemente angustiada. Si algo le pasa a mi hermano no te lo perdonaré. ¿No crees que ya hemos tenido suficientes tragedias? 

    Laura tragó saliva. 

     —Por supuesto… Beatrice, escucha, hablaré con Lorenzo le pediré que retire los cargos. Pero no será fácil, hay otros socios en la empresa, no lo olvides. 

     —Será fácil si le das lo que te pide, Laura. Vamos. Solo es sexo maldición, yo se lo daría todo si me lo pidiera.  

    Ambas se miraron enfrentadas. 

     —¿Y yo debo sacrificarme por culpa de ustedes verdad? 

     —Tú ya estás frita con ese hombre, pensé que te ibas a largar lejos y aquí estás. ¿Crees que dejarás que te le escapes? No sueñes con eso —Beatrice dio pasos en la habitación furiosa, presa de un ataque de nervios.  — Todo esto fue una venganza contra nosotros Laura, mi hermano no es un ladrón, no es un delincuente.  No puede ir a prisión, por favor. Haz algo para sacarle de allí, lo que sea, habla con Lorenzo. Te lo pido —Beatrice la miró suplicante. 

     —Escucha, tranquilízate hablaré con él.  

     —Pues hazlo ahora y no esperes tanto. Ese diablo está horriblemente malo y sabes que es por tu culpa, si le hubieras dado algo un maldito revolcón esto no habría llegado tan lejos. ¿No ibas a casarte con él? ¿Qué rayos pasó? ¿Por qué pelearon? 

     —No peleamos, pero le pedí tiempo. Además, hace poco tuvimos una pelea y fue por tu culpa, tú me dijiste que me alejara de él, me mostraste esas fotos. ¿Lo olvidas? 

    Beatrice la miró avergonzada. 

     —No pensé que fuera para tanto. No creí que ese malnacido iría tan lejos. Poner preso a mi hermano porque las cuentas dieron mal, eso fue malvado y salvaje.  

     —Entonces lo de las fotos… ¿por qué? ¿Por qué primero me dijiste que me casara con él y luego trataste de convencerme de lo contrario?  

     —Queríamos evitar que esto pasara, Laura. Mi hermano no es un santo, hizo algunas tonterías en la empresa, malas decisiones básicamente. Cosas que no debió hacer, pero no era para ir a prisión. No puede culparlo de todo, hubo otras cosas. O eso me dijo él. No quería que lo descubrieran y por eso estaba viendo cómo lo arreglaba. A Bruni le habría llevado tiempo descubrirlo, no sé ni cómo lo hizo tan rápido… Supongo que hace tiempo que está tras nosotros. Y tras de ti. Como un ave de presa vigilando todo. No era buena idea que te casaras con él, si lo hacías él tendría el mando de todo y fue lo que quisimos evitar. Es simple. 

    Beatrice hizo una pausa.  

     —Entonces era mentira? ¿Lo de las fotos? 

     —Claro… mi hermano dijo que no tenías que casarte con él, que no era solo por la empresa. Dijo que es un hombre muy malo y sabes secretos de Lorenzo Bruni, cosas que él espera acallar enviándolo a prisión. 

     —Oh vamos, él no lo enviaría a prisión si tu hermano fuera tan santo. 

    Beatrice la miró molesta.  

     —Paolo no quiso decirme lo que sabe de Bruni, pero sospecho que tu enamorado quiso callarlo enviándolo a prisión. Tuvieron una fuerte discusión hace días, antes de todo esto. Y no tengo dudas de que se vengó. Pero todo esto es por ti, siempre fue por ti, Laura. Solo tú puedes calmar a esa fiera. De haber sido tan fácil lo habría hecho yo, pero sé que sería inútil, así que ni lo intenté. 

     —Quieres que yo lo arregle… lo haré Beatrice, lo intentaré, pero el daño ya está hecho, ¿no lo crees?  

     —¿Te refieres al escándalo de ver a mi hermano preso? Pues sí, es una porquería, pero eso es lo que menos me importa ahora. Solo quiero que salga y te juro que si no consigues eso yo mataré a ese tipo. Lo mataré. Conozco gente sucia, tengo unos amigos que me harían un favor. Estoy harta de ese millonario se meta en nuestras vidas y lo arruine todo. Y me desespera la impunidad con que actúa, el daño que hizo y que todo quede igual. Me enferma. Mi hermano no merecía eso, él es lo único que tengo, mi única familia. Tú eras mi amiga, mi prima más cercana, pero eres muy veleta, Laura. Siempre vas a dónde sople fuerte el viento, ese hombre te ha seducido ya lo veo, te ha convencido de que mi hermano es un bandido.   

     —¿Veleta dices? Solo me usas verdad, siempre me has usado. No eres una verdadera amiga. ¿Yo te apreciaba, siempre sentí que eras como una hermana y me dices que soy cambiante y no te quiero? Eres injusta Beatrice. Eres cruel. ¿Crees que no me afecta todo esto? Claro que hablaré con Lorenzo y le pediré que rescate a Paolo de la prisión. Lo haré… estoy atrapada con todo esto, si no me caso con él perderé la empresa y todo se arruinará. 

    Su mirada cambió. 

     —Lo siento Laura, no quise decir… estoy muy nerviosa, perdóname. Estoy pasando por un momento espantoso, mi hermano está preso y pueden darle unos años. No es mucho, pero serán suficientes para arruinar su vida. Por favor Laura, sabes que no merece eso. Solo tú puedes hacer algo con ese maldito demonio. Belcebú. Lo que sea. Amenázalo. Dile que si no libera a mi hermano no te casarás con él. O dile que tendrás sexo… Inventa algo. Por favor. Seguramente cambie de idea si ve que te pierde, o si le prometes una noche de sexo ardiente… Oh vamos, no será tan difícil para ti, dormías con ese tonto barbudo… 

    Laura miró a su prima molesta. 

     —Puede que para ti sea fácil, lo haces con todos, pero yo no soy como tú. 

     —Oh no claro, solo lo haces por amor con tu aburrido novio… Deja de pensar esas tonterías, la gente no solo tiene sexo por amor amiga, en realidad esa es la última razón por la que la gente se ve a la cama con otra persona. Todos tenemos sexo porque se nos da la gana. Y te hará bien, podrás olvidar a tu novio muerto de una vez.  Siempre te dije que salieras con alguien que te ayudaría a sacártelo de la cabeza. 

     —Si fuera tan fácil ya lo habría hecho con Lorenzo mucho antes, ¿no crees? No soy como tú, Beatrice. 

     —¿Una ramera como yo? Pues te vendría bien tomar nota de algunos consejos… si tienes bien alimentado a ese demonio seguro lo tendrás contento y se le irán las ganas de emprenderla contra nosotros. 

    Laura se fastidió de que todos en esa familia la usaran, primero la alejaban de Bruni y ahora pensaban meterla en su cama, como fuera. Como si ella pudiera hacerlo con soltura. 

    Ahora su prima la miraba ofendida.  

     —Pues no me importa lo que pienses de mí, siempre has sido una boba santurrona, teniendo un montón de admiradores escogiste al más feo. Eso nunca lo entenderé. Y ahora te las das de santita, vamos, puedes dormir con ese loco, no te cuesta nada. Por favor. Si algo le pasa a mi hermano por tu culpa, si él muere porque tú no fuiste capaz de calmar a ese demonio y obligarlo a que retire la denuncia… 

     —Oh cállate, tu hermano se manda las cagadas y yo debo solucionarlo ¿verdad? Y si algo sale mal también es mi culpa. Deberías tú hacer un trato con Lorenzo Bruni. Quien sabe a lo mejor cede más rápido y logras ponerlo de buen humor como dices. 

     —¿Y crees que no lo intenté? ¿Por qué crees que vengo aquí a humillarme? Él te quiere a ti boba, está loco de amor por ti, ¿es que eres ciega o qué? Solo duerme con él y déjale feliz, imagino que sabes cómo. Tu novio debió enseñarte. 

    Laura miró a su prima molesta y no dijo palabra.  

    De cierta forma imaginó que eso pasaría, que al final ella tendría que limpiar los calzones sucios de su familia. Hacía tiempo que la empresa no andaba bien y fue en el momento en que su padre enfermó, ahora sabía que era por culpa de Paolo. Paolo hizo que su padre decidiera tomar cartas en el asunto y buscó a Lorenzo Bruni, lo nombró su tutor y ahora… Tendría que tener sexo con él para soltara al irresponsable de su primo. Empezaba a tener dudas con respecto a su inocencia, algo debió hacer pues nadie iba preso por nada.  

    Ella que ni siquiera quería esa boda en esos momentos. Tendría que ceder y complacer a todos. A Lorenzo Bruni primero y meterse en su cama. Maldición. No era justo. No estaba lista para eso, no podría hacerlo con un extraño. No tenía tanta experiencia como su prima, para ella habría sido lo más fácil del mundo. Una cosa era hacerlo con su novio al que amaba y otra muy distinta era dormir con un extraño que le pediría otras cosas y sería mucho más difícil de contentar, o eso creía ella. Diablos, era muy tímida, nunca había sido sexual ni tan liberada como sus amigas… el sexo no era para ella esa aventura de placeres y locuras.  

    Cuando su prima se marchó fue a darse un baño y se acostó. Ese día no había nada más para hacer. 

    ******* 

    Pero no pudo seguir ignorando el asunto y al día siguiente llamó a Bruni a primera hora.  

     —Lorenzo, hola, debo hablar contigo. Mi primo… ya sabes supongo. 

     —Sí, lo sé, lo siento mucho. 

     —¿Puedes ayudarlo?  —Laura decidió ir al grano, sin rodeos. 

     —Es difícil, preciosa. A menos que devuelva lo que se robó y al parecer no lo tiene o eso dijo. 

    Ella tragó saliva. 

     —Diablos, sabes por qué te llamo. 

    Se hizo un silencio.  

     —Sí, lo sé. Pero no podemos hablar esto ahora. Disculpa. Tengo una reunión. Pero puedo pasar por ti más tarde.  

    No pudo negarse. 

     —Está bien. 

    Se verían esa noche y se imaginó por qué y tembló. Quería sexo. Sexo a cambio de liberar a su primo. Sexo antes de la boda pues ya veía que no podría hacer nada para evitarla.  

    Y perdería su independencia y quedaría sometida a él y eso la enfurecía.  

    Ese día odió a sus primos como nunca pero luego cedió como hacía siempre. Pues ¿qué sentido tenía quejarse y odiar? Eso no resolvería sus problemas.  

    ¿Pero podría resolverlos?  

    Su prima le dijo que Bruni solo la quería a ella, y que debía complacerle. Sabría cómo pues por algo tuvo un novio. Algo habría aprendido en ese tiempo… 

    Laura sintió que su mal humor aumentaba, pero no podía hacer nada, debía enfrentarse a Bruni y hacer lo que todos esperaban. No tenía otra alternativa. 

    No sería tan difícil, era un hombre atractivo y sabría cómo tratarla. Estaba segura de eso. 

    “Solo cierra los ojos y déjate llevar, deja que él haga todo, le gustará eso. Estoy segura” le aseguró su prima el día anterior. Pero también le dio otros detalles escabrosos sobre el sexo con un hombre con tanta experiencia como Lorenzo Bruni: 

     —Laura, no puedes hacerte la mosquita muerta en la cama, no te creerá. Sabe que tuviste novio y que algo hacían. 

    Ella la había mirado espantada. 

     —No pienso hacer lo que tú insinúas y eso de lo que eres experta. 

    Beatrice se rio a carcajadas. Ella sabía de qué hablaba. Beatrice sabía hacer de todo en la cama y su especialidad era esa… chuparla bien y sin detenerse, hasta el final. Algo que a ella le habría dado un asco tremendo. Eso era cosa de rameras y de puercas.  

    Su teléfono sonó entonces. 

    De nuevo su prima. 

     —¿Hablaste con Bruni?  —dijo con una voz salvaje. Ya no le importaba nada, ya no esperaba detalles ni nada. 

     —Sí. 

     —¿Y qué te dijo? 

     —Me citó para esta noche, para conversar en su departamento. 

     —Rayos, fue al grano. 

     —Por desgracia para mí, sí. 

     —Bueno, tenía que pasar, pronto se casarán y supongo que querrá probarte antes.  

     —No quiero hablar de esto. Veré qué puedo hacer. 

     —Hazlo bien, cierra los ojos y deja que él haga todo. Y por favor, no olvides chupársela un rato, un buen rato. Eso lo calmará y lo pondrá buenito, ya verás. 

     —Oh cállate maldita puerca. Hazlo tú. 

     —Me encantaría, oh sí, pero no me deja… ese es el problema. 

     —Pues ahórrate tus consejos sexuales, no me interesan.  

     —¿Estás enfadada? 

     —Claro que no. 

     —Yo creo que sí. Pero me necesitas.  

    Nunca hablaba de sexo con su prima, ella hablaba por las dos a veces,  

    A Laura el sexo la aterraba, pensar en ese hombre y ella juntos en una cama… pensaba que haría un mal papel, que él le pediría esas cosas vergonzosas y ella saldría corriendo y su noche de bodas sería un completo desastre.  

    Sería una desilusión para él y se preguntó con rabia por qué no se había acostado con su prima la experta en caricias ardientes y prohibidas.  

    El día pasó rápido. Demasiado para Laura. 

    Para la ocasión escogió un vestido corto y ligero y un perfume suave al igual que su maquillaje. No quería llamar demasiado la atención. 

    Él fue a buscarla puntual, a las nueve. 

    Bien vestido pulcro, apagó su celular luego de recibir una llamada mientras salía del auto. No quería ser interrumpido. Lucía informal, jeans negros, t-shirt blanca de cuello, un look casual. El cabello húmedo y peinado hacia atrás, corto, brillante. y sus ojos, su mirada intensa mirándola con pasión y deseo… 

     —Hola Laura… te ves preciosa. Hermosa.  

    Ella sonrió levemente y respondió a su saludo nerviosa. Estaba tan tensa que se habría tomado algo fuerte pero no quería que él lo notara, aunque se dijo que era imposible disimular.  

    Fueron a cenar a un lugar discreto y pequeño, como era su estilo. una cena íntima, con flores en la mesa y algunos bocados exóticos de aperitivo, pero ella fue incapaz de probar nada. 

     —Lamento mucho lo de tu primo preciosa, no fui yo quien lo hizo.  —dijo de pronto. 

    Laura parpadeó inquieta.  

     —Pero puedes ayudarlo, ¿verdad?  —su voz se quebró de repente. 

    Su vida estaba en manos de ese hombre, su futuro, todo y ahora también la de su familia. Era demasiado y sin embargo parecía inevitable. 

    Él la miró con intensidad. 

     —Puedo ayudarlo, puedo pagar cada céntimo que robó, pero no lo haré por él, pues no se lo merece, lo haría por ti.  

    Laura sintió su corazón latir acelerado, cada palabra dicha de sus labios tenía un propósito y lo sabía.  

     —Supongo que habrás cambiado de idea, ¿o todavía piensas que nuestra boda es un error?  —quiso saber. 

    La estaba probando, debió imaginarlo. Estaba tanteándola. 

     —¿Quieres que sea tu esposa, o quieres sexo? Dilo por favor, porque son dos cosas distintas. Puedes ser honesto y decir que buscas algo casual, físico en vez de querer embarcarnos en una aventura que no resultará.  

     —Preciosa, sé bien lo que quiero y te quiero a ti. Si no resulta se resuelve, somos adultos ¿no? Y me necesitas. Necesitas un hombre que cuide de ti, que te cuide de esa familia y ese hombre soy yo.  

    Ella aguardó a que terminara de hablar, no quiso interrumpirlo. 

     —Sé que es difícil para ti, eso puedo entenderlo, que no es un buen momento, pero creo que ya esperé demasiado y nada resultó como esperaba. Así que si quieres que suelte a tu primo de la cárcel tendrás que hacer algo más que firmar un papel. Ahora quiero mucho más y tendrás que quitar la prohibición de no sexo hasta que estés lista.  

    Laura lo aceptó. 

     —Está bien. 

     —Y nuestra boda no será en Milán, será en Nápoles, donde vive mi familia paterna, a la que más aprecio. Mis tíos. Ellos me criaron y mis primos, que no son como los tuyos por supuesto. Allí viviremos y podremos viajar aquí a veces. Cuando no estemos de viaje por otras ciudades. 

     —¿En Nápoles? ¿Viviremos en esa ciudad? 

    A Laura se le fue le alma a los pies, era el último rincón del país, el sur.  La ciudad era bonita pero pronto supo que no se trataba de la ciudad. 

     —Viviremos en la mansión del acantilado, en Ischia Porto sobre el mar, la casa de la playa. Es mi refugio de descanso y será un bonito lugar para quedarnos en nuestros primeros tiempos.  

     —Eso es muy lejos de aquí y además… Escucha, quisiera vivir en Toscana, mi abuela me dejó una casa que… 

     —¿Vivir en la casa de tu abuela?  —a Lorenzo no le gustó nada. 

     —¿Qué problema hay con eso? Es un lugar muy hermoso. Estuviste allí varias veces para el cumpleaños de mi abuela. 

     —Es verdad, es una casa hermosa, pero no es mío, es de tu familia.  

     —Es mía ahora, mi abuela me la dejó antes de morir. A mi madre y a mí. 

     —A tu madre. No es solo tuya. Porque tus tíos y primos van allí a pasar la navidad y pascuas, se quedan unos días. 

     —Bueno, pero si nos mudamos allí no irán, te lo aseguro. Lo dejaré muy claro. 

     —No creo que sea buena idea. 

     —Pienso lo mismo de la casa de Ischia Porto. 

    Él la miró con astucia. 

     —¿Qué sucede con Nápoles? Toda mi familia es de allí, yo nací allí. Es una región hermosa, tiene campo, tiene playas y sigue siendo Italia. 

     —No me gusta el mar, me da miedo, preferiría Toscana… 

    Lorenzo se impacientó. 

     —Ya lo tengo todo organizado, nuestra boda, nuestro hogar… llevo meses refaccionando esa casa y los alrededores. 

    Ella lo miró asombrada. 

     —¿Has estado organizando todo sin consultarme? Pudiste preguntarme… Siempre he sentido terror por el mar ¿y tú quieres que viva en una casa sobre una playa? 

     —Oh vamos, debes superar esos miedos de niña. Si no enfrentas los miedos nunca se irán, ¿no lo crees?  

     —Para ti es fácil decirlo. Tú no tienes un hermano que murió en el mar. No sabes… 

     —Lo siento, no pensé en eso. Pero no es una casa en la playa. Está en lo alto de un acantilado, preciosa. Es una zona boscosa y no está tan cerca del mar.  Te gustará cuando la veas. 

    Laura hizo un gesto de rabia, pero se contuvo. 

     —Llevas meses organizando esto —lo acusó. 

    Él sonrió. 

     —Es verdad. 

     —¿Entonces sabías del testamento, sabías que me casaría contigo? 

     —Preciosa, no soy Dios, puedo mover algunos hilos, pero las personas son impredecibles, en especial las mujeres. 

     —Hablas como si fuéramos tus marionetas. 

     —No dije eso. Disculpa si te ofendí. No fue mi intención, pero hace tiempo que estoy en obras con la casa del acantilado, no fue por el testamento. Fue mucho antes. 

     —¿Y quieres que viaje contigo y me case y luego…? 

     —Quiero que seas mía, mi mujer. Que seas la esposa con la que sueño. Fuiste educada para eso. Para ser mi esposa y darme hijos. Quiero formar una familia. No busco una aventura. Si eso quisiera habría sido más cortante. No habría aceptado que tu padre me nombrara tu marido en ese testamento. 

     —¿Entonces tú aceptaste? Lo planearon… sin consultarme por supuesto. 

     —Es verdad, pero tú podías decir que no, podías no aceptarlo. Era un riesgo que corríamos. O que me dijeras que nuestro matrimonio sería una farsa. 

     —Ahora no puedo negarme a nada supongo, mi primo está en prisión… 

     —No, no puedes. Pero no busco sexo, no es lo que crees. Te quiero a ti, por entero. Como mi mujer. Esta noche. 

     —¿Esta noche?  —Laura sintió su corazón acelerado. No podía creer que se lo pidiera esa noche. 

    Él asintió. 

     —Tengo mi carné al día de salud. Aquí está. Puedes estar tranquila. porque no voy a cuidarme.  

    Laura vio el carné y se puso colorada. 

     —Esta noche no… no podría. Por favor, necesito tiempo para hacerlo.  

     —Tiempo… El tiempo se ha acabado cielo. No haces más que huir de mí como un conejo, te me escapas, huyes, corres, me evitas… Es hora de que te rindas. Llevo mucho tiempo esperando por ti, en silencio, en las sombras, se acabó. O vienes conmigo a mi departamento y te entregas a mí o destruiré ese testamento y me iré. Y tu primo se pudrirá en la cárcel. 

     —Eres cruel, no puedes… 

     —Soy un diablo, sí, eso es lo que dice tu familia de mí, tú también lo piensas. Tal vez sea verdad. ¿Qué me respondes? No seguiré a tientas contigo, necesito que hagas lo que te pedí esta noche, será una muestra una prenda de amor o algo así. 

    Laura tragó saliva y lo miró. No podía tener sexo así. Sería un desastre y luego él no querría casarse con ella. Y ahora quería evitarlo, ahora necesitaba que fuera su marido. Su vida era un completo infierno, más que antes, si eso era posible. 

     —¿Ahora? ¿Quieres que vaya contigo ahora? 

     —Sí, pero antes quiero que hables con Bianca y le pidas que arme tus maletas. Un empleado mío las recogerá en tu casa en una hora y las llevará a mi departamento. 

     —¿Las maletas? ¿Por qué debo armar las maletas tan pronto? 

    ¿Por una noche de sexo necesitaría tanta ropa? 

     —Porque mañana temprano abandonaremos Milán, cariño, y nos iremos a Nápoles. No voy a correr más riesgos.  

     —¿Mañana? 

    Él asintió. 

     —Sí. No habrá cambios esta vez. Din más contratiempos por favor. ¿Quieres llamar a tu sirvienta y pedirle lo que te dije? Todo lo que quieras llevar a tu nuevo hogar. ¿Algún osito de felpa tal vez? 

    Ella lo miró ceñuda.  

     —¿Te burlas de mí? Hace años que no tengo osos de felpa en mi habitación. 

     —¿Ah no? ¿No tienes uno blanco que parece un conejo? 

    Laura se sintió horriblemente avergonzada cuando le dijo eso. 

     —¿Has estado espiándome?  —replicó. 

     —No… pero estuve en tu casa de Milán más de treinta veces en estos cuatro años tesoro.   

     —¿Y entraste a mi habitación? ¿Cómo podías saber de mi conejo blanco? 

     —Y la muñeca de porcelana de cabello oscuro, siempre pensé que se parecía mucho a ti.  

     —Eso decía mi padre cuando me la regaló, pero a mí siempre me dio miedo la mirada de esa muñeca y la dejé siempre en su caja de madera.  

    Lorenzo sonrió. 

     —Eres tan dulce Laura, pareces una jovencita asustada, aunque por fuera te veas como una mujer adulta. 

    Ella no dijo nada y ante su insistencia pidió a Bianca que hiciera las maletas incluyendo la muñeca como recuerdo de su padre, pero no el conejo blanco, el conejo blanco se quedaría en Milán. 

    Bianca no hizo preguntas y anotó todo.  

     —Mañana me iré a Nápoles con mi prometido y esta noche no volveré a la casa. Puedes estar tranquila —le avisó luego. 

    Cuando todo estuvo listo él le preguntó si quería postre. 

    Dijo que no y se marcharon. 

    Laura tembló cuando entrar en su departamento y tuvo ganas de correr. Allí estaban las tres maletas que había armado Bianca listas para ser despachadas a Nápoles.  

     —¿Quieres revisarlas?  —le preguntó él. 

     —No. Está bien. 

     —Pediré que las envíen a Nápoles ahora.  

    Ella lo miró ceñuda. 

    Era como un huracán que llegaba y arrasaba y lo arrastraba todo a su paso. 

     —Ven, pasa, ponte cómoda. ¿Quieres beber algo?  —le preguntó. 

     —Solo agua. 

    Tomó la copa de agua y sintió que él la miraba con intensidad. 

    Estaba aterrada y debió pedirle una copa de whisky.  

    Su mirada le causaba un horrible terror, su mirada de placer mientras recorría su cuerpo despacio con mucha sutileza.  

     —Siéntate, preciosa. Y tranquila. No soy un hombre malvado, soy un caballero. 

    ¿Y ahora se lo decía? ¿Esperaba que le creyera? 

     —¿Quieres ver una película?  

    Ella negó con un gesto, tensa. Él se mantuvo alejado y encendió una televisión grande. Laura se quedó dónde estaba y no se sentó, solo quería correr muy lejos. desaparecer. Estaba tan nerviosa. Pero le había dicho que sí a todo, a tener sexo, a viajar a Nápoles al día siguiente y vivir allí… ¿Qué otra cosa podía hacer?  

    De pronto él la miró con fijeza y se le acercó.  

     —Ven preciosa, creo que necesitas descansar. 

    ¿Descansar? 

    Tembló cuando tomó su mano y la llevó a una habitación inmensa y espaciosa. Ella se quedó tiesa cuando la abrazó y le dio un beso profundo en la oscuridad mientras la atrapaba fuertemente entre sus brazos. 

     —Preciosa, no tengas miedo de mí, no voy a comerte, tranquila —le dijo al oído. 

    Laura lo miró aterrada en la penumbra de esa habitación. Solo estaban los dos y ahora mucho más juntos que antes. 

    Le dio un beso ardiente y desesperado mientras la tendía en la cama y caía sobre ella.  Ese beso profundo y ardiente calló sus protestas y de pronto su vestido corto se abrió por detrás y se encontró en ropa interior. Medio desnuda y asustada, aterrada en realidad. No estaba lista, pero ¿qué podía hacer? Tenía que dominar sus nervios y cumplir su parte. Debía hacerlo… pero le costaba tanto, no podía superar el terror que sentía, no podía enfrentarlo, cerrar los ojos y dejar que pasara como le había recomendado su prima. Era tan guapo y le gustaba, no sería tan difícil, pero… 

    De pronto él se detuvo y la miró.  

     —Estás temblando Laura. ¿Qué rayos sucede? 

     —No… no es eso, es que no puedo, no estoy lista para hacerlo. 

    Su respuesta fue como una bofetada. Sus ojos oscuros lanzaron un destello en la penumbra.  

     —¿Todavía piensas en tu novio muerto, preciosa? ¿Por eso me rechazas? 

    Esa pregunta la tomó por sorpresa.    

     —No. No es por mi novio y no le llames novio muerto por favor. 

     —Lo siento, solo dime la verdad. Tienes que olvidarte de él, ni que fuera el único hombre de la tierra. Ven aquí, déjame abrazarte, no voy a hacerlo hasta que estés lista.  

    Sus palabras y ese abrazo fue lo más inesperado y sintió tanto alivio. Estaba muy asustada porque sabía que no era la mujer que él querría tener en la cama, hasta ahora solo había fantaseado con hacerlo con ella porque le gustaba y deseaba hacerlo. ¿Pero qué pasaría después?  

    No quería pensarlo. 

     —¿Te sientes desilusionado?  —le preguntó. 

    Él la miró en la penumbra de la habitación. 

     —No… pero no entiendo por qué tienes tanto miedo al sexo. Imagino que tu novio no era muy bueno.  

    Ella apartó la mirada avergonzada. Debía decirle, debía decirle la verdad. ¿Por qué rayos no lo hacía? Habría sido más fácil. Tal vez él pensara en detener la boda o dejaba de exigirle sexo.  

    Con su primo preso y su empresa a punto de quebrar Laura sabía que estaba metida en ese baile y solo le quedaba hacer eso que decía el refrán: bailar. Y bailar bien. No podía arruinarlo todo. Arriesgarse a perderlo todo. Ahora no… 

     —Es difícil para mí, no soy una mujer apasionada y seguramente pensarás que cometiste un error al casarte conmigo. 

    Lorenzo sonrió cuando dijo eso como si no le creyera una palabra. 

     —Eso no es verdad, tú eres de fuego, pequeña… eres dulce y ardiente. 

    Ella lo miró perpleja. ¿De dónde había sacado eso? 

     —Te equivocas. No soy esa clase de mujer.  

     —¿Por qué? Pensé que amabas a Mateo. 

    Laura tragó saliva. 

     —Lo quise mucho, pero esto no es por él…  

     —Tal vez no supo despertarte. No supo llevarte a la pasión y a la lujuria como planeo hacer yo, pequeña. 

    Ella no replicó, pensó que era mejor que pensara que su novio había sido muy malo en la cama por eso ella no sentía entusiasmo alguno por el sexo. 

    Se sentía rara y aturdida en esos momentos, pero aliviada de que no le exigiera sexo esa noche. Qué feliz se sintió entonces. Claro, era una frígida que se alegraba cuando en vez de pasar una noche de éxtasis con un hombre él cambiaba de idea y prefería irse a dormir. 

    *********  

    Viajaron a Nápoles muy temprano en avión para evitar el viaje en tren o en auto, su novio parecía tener mucha prisa por llegar y a las diez estaban en la casa del acantilado. Diez y media. Y demoraron más en dar con la casa que lo que los llevó llegar a la ciudad.  

    Cuando Laura vio la casa sintió algo extraño. Estaba en lo alto de un montículo y a lo lejos se veía el mar. Pero no era una casa en la playa como pensó sino una extensa propiedad cerca del mar. Un lugar hermoso con una vista magnífica rodeada de árboles, de plantas frondosas y unos jardines cuidados como un edén. Pero la casa llamó su atención, era de piedra y madera, un caserío antiguo y espléndido bella por fuera y por dentro mucho más. Todo parecía decorado con exquisito gusto, la madera, los tonos rojos y marrones de los muebles y adornos estaban dispuestos aquí y allá con singular maestría.  

    Mientras avanzaba vio el cuadro de Botticelli ese que le había comprado a su padre Lorenzo y sintió tanta nostalgia, ese retrato había estado durante años en su casa de campo de Toscana. Pero su padre tuvo que venderlo, valía mucho y no podía conservarlo. 

     —Ese retrato… 

     —Una copia de la virgen y el niño de Botticelli. ¿Lo recuerdas? 

    Ella sonrió y mientras recorrían la galería vio varios cuadros valiosos y uno de ellos la de la dama que se le parecía… 

     —Ese retrato estaba en la casa de mi abuela de Toscana, ¿cómo llegó aquí?  —dijo Laura sorprendida. 

    Lorenzo se puso serio. 

     —Lo siento, insistí mucho y al final lo tuve.  

     —¿Lo compraste?  

    Él asintió. 

     —Es muy bello y se parece mucho a ti esa dama. 

     —Fue mi antepasada, y todos decían del parecido.  

     —Tu padre me la dio poco antes de morir, dijo que podía llevarla. Ahora estará aquí. 

    Laura se preguntó qué pasaría con la casa de su abuela, era un baluarte de la familia, por qué ese hombre tenía que llevarse sus tesoros?  

    No dijo nada al respecto y siguió recorriendo la mansión campestre.  

    De pronto se detuvo en la habitación nupcial y la abrió un momento para mostrársela. 

     —No podemos entrar cielo, es una vieja tradición familiar. Los novios no pueden entrar en la habitación hasta luego de la boda. 

     —Una vieja superstición supongo. 

     —Sí, eso es…  

    Fueron a descansar antes del almuerzo, pero luego, a media tarde recorrieron los alrededores a caballo. Fue toda una aventura. Hacía años que Laura no montaba y lo hizo bastante bien. 

    Casi olvidó que estaba allí para casarse pues los días siguientes se lo pasó recorriendo y paseando, recorriendo otros lugares de la propiedad. 

    Entonces llegó la familia de Lorenzo. El patriarca, su tío Ricardo con su esposa, sus hijos y sus nueras. Un montón de gente invadió en un momento la casa para conocerla, y para saludar al futuro novio. 

    Laura sintió las miradas de desaprobación de las mujeres. Eran como un rebaño, todas de faldones largos, y ropa antigua, solo una llevaba jeans y estaba apartada de las demás pues era la novia de uno de los primos más jóvenes del grupo.  

    Laura en cambio usaba falda corta y unas botas largas por la maleza y eso no debió gustarles, o tal vez era ella que no les gustaba.  En varias ocasiones ese día sintió miradas de desaprobación y ella se preguntó si esos parientes se quedarían mucho. 

    Entonces escuchó gritos de niños y carcajadas y en un momento el comedor se llenó de pequeñines como de un jardín. Todos corrieron a sentarse en la falda de sus madres para comer. Como había visto hacer a los gitanos una vez que se detuvieron a acampar en Toscana. Rayos, era idénticos.  

    Laura vio con vértigo que todas las mujeres eran jóvenes no más de veinticinco y ya tenían tres hijos o más cada una. Una familia prolífica y como los gitanos, los hombres tenían la voz campante, se reunían para hablar cosas de hombres, jugar las cartas, beber vino tinto y charlar y las mujeres se quedaban allí en la mesa, alimentando a su progenie. Aunque debía reconocer que esos pequeñitos eran tiernos y dulces, y notó que hubo dos primos de Lorenzo que se quedaron para jugar con sus hijos.  

    Sonrió conmovida pero luego se preguntó si se quedarían muchos días… 

    La mansión se vio atestada de repente, casi todas sus habitaciones quedaron ocupadas por los familiares sureños de su prometido. 

    Laura se fue a dormir ese día cansada por la cabalgata y de pronto recordó su celular, lo había dejado apagado todo el día y lo prendió. Pero de nuevo vio que no tenía señal y perdió la paciencia. Algo pasaba allí con los teléfonos, solo funcionaban bien los de línea, pero para poder hablar debías recorrer la casa e ir hasta lo más alto para no tener interferencia. Ella no tuvo paciencia y lo dejó allí apagado. No quería recibir más llamadas, luego llamaría a su madre para ver cómo estaba.  

    *******  

    Los parientes se quedaron unos días, pero Laura tuvo la sensación de que había pasado una semana. Rayos, qué ruidosos eran y numerosos, estaban por todas partes y al final se vio obligada a sociabilizar un poco. 

    Esperaba que no estuvieran allí luego de la boda.  

    Por fortuna ese día fueron a la ciudad a comprar el traje de novia y anotarse en la alcaldía. Su novio tenía ciertos contactos y no tardó en mover los hilos para agilitar todo. 

    Pero fue muy caballero, no trató de llevársela a la cama esos días, y eso que tuvo oportunidad porque su dormitorio estaba cerca del suyo. Aunque con tantos parientes dando vueltas fue difícil tener un poco de intimidad.  

    Ese día en la ciudad pudieron pasear y estar solos y se detuvieron a almorzar en un pintoresco restaurant del centro.  

     —¿Extrañas Milán?  —le preguntó de pronto. 

    Ella sonrió. 

     —No… me encanta aquí. 

    Él la miró con fijeza. 

     —A pesar de mi numerosa parentela invadiendo cada rincón de la mansión? 

    Laura rio. 

     —No… son adorables. Los niños y ellos. Son algo anticuados pero amables. 

     —Mi tío tiene una casa que es el doble de la mansión del acantilado y allí vive con sus hijos y sus nueras.  

     —Y supongo que no tienen ningún control de natalidad. 

    Lorenzo sonrió. 

     —No… hay una tradición en la familia, que un Bruni Tedeschi es tan macho que deja encinta a una mujer con solo hacerla suya una vez. Y al parecer mis primos se esfuerzan por mantener viva esa Leyenda.  

     —Y supongo que a nadie le molesta ver pañales sucios ni oír bebés llorando todo el día.  

     —Claro que no, a mi tío le encantan los niños. Me crio a mí cuando mi madre se enloqueció y se fue con un magnate de Milán. Fui como un regalito porque mi padre estaba demasiado ocupado en su venganza para ocuparse de mí. 

     —Lo siento, no lo sabía. 

     —No te preocupes, creo que fue lo mejor. Mi madre nunca fue muy maternal, al final terminó con un alemán en la selva negra y mi padre pasó toda su vida buscando la mujer perfecta hasta que murió. 

     —Y no te afectó que tus padres. 

     —Que fueran un desastre? No… ya lo superé. Hace años que no hablo con ella ni me interesa saber. Sé que tuvo do hijos con el alemán, pero no tengo trato con ellos, para mí mis tíos son mis padres. Ellos me dieron un hogar, regalos, afecto, me enseñaron a ser un hombre.  

     —Qué edad tenías cuando tu madre se fue? 

    La mirada de su prometido cambió y Laura se preguntó si era prudente seguir esa conversación. 

     —Siete años. Me enviaron a un internado para niños aristócratas en Milán, mi madre quiso tenerme cerca de su nuevo amor, pero se aburrió de él y mi padre me rescató de ese colegio de tontos. Y como me llevaban de un lado a otro como un paquete mi tío decidió intervenir y demandó a mis padres para tener mi custodia. Le llevó tiempo, pero finalmente la tuvo y entonces me convertí en un niño normal y feliz. Con una verdadera familia. 

     —Diablos, no puedo creer que una mujer sea capaz de abandonar a su hijo y luego tener otros… debió llevarte con ella. 

     —Mi madre era joven y hermosa, atraía mucho a los hombres. Su boda fue accidentada, se casó con mi padre porque la embarazó, pero nunca quiso eso, tenía diecinueve años y ya entonces tenía muchos hombres a sus pies y así fue siempre. Yo fui un accidente no deseado.  

     —No digas eso. 

     —Es la verdad, pero mis abuelos me adoraban y mi tío también. Él no tenía hijos entonces sino una novia rubia y muy dulce. Ambos me criaron porque mis abuelos eran muy viejos para hacerlo. fui el primer nieto, el más mimado y luego mi tío se casó y tuvo hijos, mis primos. Los que ahora tienen muchos hijos.  

     —Parecen de otra época, pero se ven muy unidos. 

     —Lo son…. Pero mi tío inculcó a sus hijos valores, y todos trabajan en la empresa familiar, son dueños de una de las bodegas más importantes de aquí, y probaste su vino el otro día, es el mejor y han logrado importarlo a otros países. Les va muy bien, pero todos escogieron una mujer buena para casarse, sencilla pero buena. Hay mujeres que no son para casarse, lamento sonar tan machista, pero es verdad. Además, hay hombres que tampoco deberían casarse nunca. No están hechos para el compromiso. Para mí el matrimonio es sagrado, sé que hoy día pocos lo ven así, se dejan marear por todo lo frívolo que rodea a una boda, pero ciertamente es un compromiso, y si me caso es porque encontré una mujer que sé que será una buena esposa y una excelente madre. 

     —Es muy pronto para pensar en bebés, todavía no nos casamos. 

     —Lo sé, pero me encantan los niños, no soy como esos solterones que sienten llorar a un bebé y se les para el pelo del lomo, me encantaría tener muchos hijos, contigo. 

    Laura sonrió. 

     —A mí también, me encantan los bebés, pero me asusta pensar en eso todavía.  

    La asustaba pensaren su boda en realidad, en que tendría sexo con Lorenzo Bruni. Su prima la había ilustrado bastante al respecto días atrás sobre lo que hombres como él hacían en la cama.  

    Apartó esos pensamientos turbada, había sido educada para eso, para ser un día la esposa de un hombre y su padre era tan anticuado como los parientes sureños de su prometido. Recordó los consejos de su madre, de su padre, todo incluía una breve educación sexual, pero ella se dijo que por más que se casara no sería una coneja pariendo hijos son cesar. Laura creía que los niños debían ser deseados cuando llegara el momento y así se lo dijo a su futuro marido en pocas palabras. 

     —Por supuesto, primero debemos conocernos, vivir solos un tiempo. No hay prisa.  

     —¿Y cuándo sabré de mi primo…? 

    No era un tema delicado, se sintió incómoda a preguntar, pero tenía que saber qué pasaría con Paolo. 

     —Tu primo ya es libre preciosa, desde ayer. Pero luego de la boda retiraré los cargos. Ahora solo pagué su fianza.  

    Se miraron. El alivio en el rostro de Laura fue evidente. A pesar de todo quería a Paolo, le tenía aprecio y no quería que estuviera preso ni un día. 

     —Gracias Lorenzo… Haz hecho mucho por mi y por mi familia y te lo agradezco… yo espero ser una buena esposa para ti, lo prometo. 

    Él se acercó y la besó. 

     —Así será preciosa, lo sé —le dijo luego. 

     —¿Y cuándo nos casaremos?  —preguntó ella después. 

     —Estoy tramitando un permiso especial para la boda, moviendo las influencias familiares claro para que podamos casarnos en una semana. 

     —¿En una semana? Pero no tengo mi traje de novia… 

     —Escógelo hoy. Será en una semana o antes. 

    De nuevo esa sensación de vértigo.  De ir de prisa y a toda velocidad por caminos desconocidos. El breve cortejo, el testamento, el chantaje y la boda…  

     —¿Ahora?  —dijo. 

     —Es una buena oportunidad. Escoge el que más te agrade. 

    Una hora después llegaban a una exclusiva tienda de novias en el centro de la ciudad, para escoger el vestido. Laura se sintió algo perdida al comienzo mientras hablaba con una vendedora y le explicaba qué tipo de traje de novia buscaba. No era sencillo y entró en una habitación pequeña para ver los modelos.  

    De pronto vio su antiguo vestido de novia y tembló. No podía ser… era idéntico. Diablos…  

     —Ese no… busco algo más clásico.  

     —Tal vez este —dijo la vendedora y le mostró un maniquí con un vestido blanco y justo de amplia cola. 

     —Prefiero de falda en forma de campana, pero ceñido al busto y la cintura, mangas rectas. Que se luzca la tela, puede ser bordada o… 

    Al expresarle sus ideas con más claridad la vendedora le enseñó lo que ellos llamaban: su modelo estrella. Solo que era muy costoso… 

    La joven la miró algo espantada. Al parecer creía que era una chica trabajadora y humilde que no podía permitirse ese lujo. Laura se rio y se miró en el espejo. Ciertamente que con esos jeans y esa blusa blanca se veía como una universitaria de vacaciones o algo así.  

     —Puedo pagarlo, me lo probaré. 

    La vendedora la miró sorprendida y la acompañó hasta el probador. Rayos, no solo pensaba que era una pobretona también podía ser una potencial ladrona.  Fue divertido en parte, nunca le había pasado eso en Milán, pero luego de probárselo comenzó a fastidiarse al ver que no se le despegaba la vendedora y hasta la vio llamar por celular. 

     —Escucha, no soy una ladrona ¿sabes? Deja de vigilarme. Me llamo Laura Rossini y mi novio es Lorenzo Bruni.  

     —Lo siento señorita, no quise ponerla nerviosa. Mil disculpas es que hace poco… hubo una confusión, lo lamento mucho, pero me llamó una encargada y pensó que usted era… 

    Una famosa ladrona había ido a la tienda días atrás con jeans y al parecer se parecía mucho a ella. Cuando Laura vio la foto sonrió. Se parecía bastante, pero era mucho más alta y tenía californianas.  

     —No soy ella ni soy una ladrona.  

     —Lo siento mucho, mil perdones… ella pidió para ver un vestido parecido a este y luego desapareció no sé por qué, pero siempre está cerca de aquí. Ha robado en varias tiendas lujosas y desaparece. No sé cómo lo hace. Sospechan que tiene un cómplice. 

    Laura pensó que su sosía debía ser una pobre loca desquiciada o una chica pobre que robaba cosas y las vendía.  

    Se quitó el vestido y dijo que necesitaba ciertos ajustes en la cintura. 

     —Me lo pueden enviar a la casa del acantilado mañana o… 

     —Sí por supuesto. 

    Laura iba a pagar el vestido con su tarjeta, pero Lorenzo intervino. Quiso pagarlo él. 

     —Puedo pagarlo, tengo algunos miles en mi cuenta. 

     —No es necesario, preciosa. Quiero que sea un obsequio. El vestido, las alianzas…  

    Insistió y tuvo que aceptarlo. Luego la llevó a comprar las alianzas. Quería obsequiarle la alianza de compromiso y la de boda. Insistió en eso. 

    No era el vestido, no era la fiesta… era todo y de nuevo la sensación de ir en un vagón de montaña rusa. Y cuando le dijo que se casarían en cinco días de regreso a la mansión sintió un sobresalto y de nuevo la sensación de que viajaba en un vagón a toda velocidad… sin saber a dónde por supuesto. 

    Tal vez debió decir algo entonces, algo que no fuera una frase hecha de: ¡oh, ¡qué bien, ¡qué bueno!  

    Debió hablar, decir algo más. 

    Pero no lo hizo, no se atrevió. El bullicio de la mansión repleta de parientes sureños los envolvió y el momento de intimidad pasó, se esfumó y Laura pensó que no era nada sencillo hablar con Lorenzo. Era un hombre silencioso y reservado, y seguía siendo un extraño. Se preguntó si todo cambiaría luego de la boda. Si con el tiempo llegaría a amarle, a sentir esa proximidad que debía haber entre marido y mujer. 

    *******  

    Los días pasaron y la mansión volvió a quedarse vacía pues los familiares de su esposo se habían marchado y eso alivió un poco la tensión y sus nervios. Pues estaba muy nerviosa, no dejaba de pensar que pronto se casaría con el antiguo socio de su padre y eso la asustaba. Habían pasado tantas cosas el último año y eso lo cambiaba todo, sabía que sería así.  

    Suspiró.  

    Todo estaba casi listo para la boda y no habría más que un banquete para sus familiares.  

    Laura avisó a sus amigas y a Beatrice.  

     —¿Vas a casarte tan pronto?  —se oía sorprendida. 

     —Sí… quería invitarte. ¿Puedes venir? 

     —¿Pero no hubo despedida de soltera? 

     —No… 

     —Y dejaste que tu novio hiciera una? 

     —No lo sé, no hablamos de eso. Supongo que no hará ninguna.  

     —¿Y crees que un hombre como ese no hará despedida de soltero? 

    Laura pensó que su prima era incorregible. 

     —Bueno, ¿vas a venir a mi boda o no? 

     —Este sábado de tarde? Bueno, haré un esfuerzo. Tomaré un avión pues ni loca conduciré todas esas horas para llegar al último rincón del país. 

     —Hazlo. Te espero. 

    Antes de cortar le preguntó por su hermano, no pudo evitarlo. 

     —Está bien, tiene planes de expandir su negocio creo, o eso dijo. 

    La conversación fue rara, pero Laura sintió que su prima tenía que estar y también sus amigas de toda la vida. No era un matrimonio común, era una boda concertada, pero pensaba que luego todo sería más normal.  

    Esos días con Lorenzo lo había pasado muy bien, le agradaba él cuando no estaba metido en su personaje de hombre super poderoso dominante.  

     Los días siguientes pasaron volando.  

    El vestido llegó y tenía ropa nueva para estrenar que él le había obsequiado.  

    De pronto descubrió que le gustaba vivir allí, había tanta paz y era tan distinto a todo lo que había conocido.  

    Entonces llegó el día de la boda y muy temprano la mansión se preparó para el evento llenándose de familiares y amigos. 

    Su prometido había organizado para que todo pudiera celebrarse allí, llevando el oficial del registro civil y el cura para que los casara convirtiendo la mansión en un verdadero santuario lleno de recuerdos… solo que ella no sabía qué pasaría después, hasta el momento todo iba bien, se sentía feliz, aunque un poco nerviosa cuando se miró en el espejo esa mañana.  

    La boda sería a media tarde y para eso faltaban algunas horas. 

    Dio vueltas en la habitación como un pájaro atrapado sin dejar de pensar.  

    No era una verdadera boda en realidad, o no era como una boda debía ser, era un acuerdo para sacar a su primo de la cárcel y a ella de la quiebra inminente.  

    Pero él la amaba, él estaba loco por ella y de alguna forma había planeado todo eso, no podía dejar de pensar en eso. No lo hacía por dinero o conveniencia, quería que fuera suya y eso la hacía sentirse muy abrumada por momentos.  

    Muchos pensamientos le rondaban la cabeza ese día y apenas pudo probar bocado del almuerzo familiar. 

    Rayos, ya estaban todos allí en la casa. Esperaba que no se quedaran tantos días como la última vez, era su luna de miel, su boda… por momentos se sintió bastante fastidiada e invadida, si solo eran dos ¿por qué la casa tenía que estar tan atestada de gente?  

    No estaba muy de humor ese día, pero trató de serenarse, era su boda diablos y quería que todo saliera bien. No quería ser una esposa quejosa y malhumorada, solo quería ser feliz. 

    Entonces llegaron sus amigas y Beatrice. Se puso muy contenta de verlas a todas. Eran un viento fresco en medio de tanta tradición y parientes sureños vestidos como de otra época. 

    Laura les enseñó la casa y sus alrededores y todas quedaron encantadas. 

     —Qué preciosa casa, ¿aquí vivirán?  —preguntó su prima luego, a su regreso. 

     —Sí. 

     —¿No te agrada? 

     —No del todo… es un lugar muy bonito sí, pero parece una casa de vacaciones, de verano y Lorenzo planea quedarse aquí un buen tiempo. 

    Su prima quedó sorprendida.  

     —Rayos… ¿Por qué escogió este lugar? Parece que quiso alejarte de nosotros. 

     —No fue eso. Es que vivió aquí con su familia y siente un cariño especial por esta casa.  

     —Es muy lejos para ti. ¿Cómo harás con la casa de Toscana? Con la de Milán. 

     —También me preocupa eso, pero no podré ir todavía. 

     —Es un lugar bonito pero muy lejos. ha sido una odisea venir aquí. Y ahora creo que iré a descansar un poco. Rayos. ¡Cómo me has hecho caminar!  —se quejó Beatrice. 

    Laura sonrió y acompañó a su prima dentro. También necesitaba descansar.  

    *********  

    Todo estuvo listo para su boda ese día mucho antes de las seis. El improvisado templo en los jardines del edén, los invitados sentados en lo que parecía una iglesia improvisada y el novio esperando. 

    Para seguir la tradición debía llegar del brazo de su padre al altar, pero en ausencia de este solo podía aceptar que su tío el patriarca la llevaba y la entregara en el altar como un paquete de encomienda.  

    Sin embargo, lloró al pensar en su padre, su padre debía llevarla ese día y no estaba y no pudo evitar emocionarse al pensar en él.  

    Cuando se acercó a Lorenzo todo cambió, él le sonreía y se veía tan guapo y la miraba de una forma tan intensa. Fue ese instante que todo cambió, la forma en que la miró y le dijo al oído que se veía hermosa.  

    Laura sintió algo tan extraño.  

    Y durante la ceremonia que fue breve se emocionó, era su boda rayos, le día de su boda. No importaba si soñó que era con Mateo, su amor de adolescencia. Eso ya no podría ser y lo sabía, su esposo sería Lorenzo Bruni y debía dejar atrás el pasado, ser capaz de dar vuelta la página y seguir, porque la vida continuaba.   

    La ceremonia fue emotiva, y especial, de pronto primero el oficial los declaró marido y mujer y luego el sacerdote en esa breve ceremonia. Ahora era su esposa, lo era, era suya y él era su marido. Estaban unidos y de pronto se emocionó cunado él la abrazó y les dio un beso ardiente allí frente a todos. No le importó los silbidos de sus familiares. 

     —Esto es un sueño para mí, preciosa, es un sueño hecho realidad —le dijo y parecía emocionado. Nunca lo había visto así, un hombre como él tan frío y controlado de pronto se mostraba dominado por una emoción intensa y profunda. Laura sonrió y se abrazaron y así salieron del improvisado altar. Miró el anillo en su mano y sostuvo la falda para no tropezar pues era algo más larga de lo esperado.  

    Entonces comenzó la fiesta, el banquete, el baile…  

    Sus amigas y sus dos primas, las únicas que pudieron ir disfrutaron a lo grande del festejo. Se sacaron las ganas de bailar y lo hicieron con unos amigos de su marido que todavía eran solteros. Beatrice se escogió uno muy guapo y Laura sintió algo de vergüenza preguntándose si acaso se atrevería a tener sexo con él.  

    Su prima le guiñó el ojo y en un momento se le acercó para darle un consejo: 

     —Espero que lo hagas muy bien esta noche. Y que te guste. 

    Típico comentario de ella. Laura miró a su esposo a la distancia que charlaba con unos amigos y sonrió y fue hacia él. Ambos bailaron poco después un vals, uno de esos bailes antiguos de antes. 

    Fue extraño, pero en esos momentos mientras estaba en sus brazos tuvo la sensación de que viajaba en el tiempo y que esa escena, ese momento ya lo había vivido. 

    “Tonterías se dijo” y mientras bailaban él la fue acercando despacio hasta que la besó. Fue un beso mágico que la hizo ruborizar pues todos sus parientes comenzaron a aplaudir y reír. 

    ******  

    La fiesta duró muchas horas y estaba cansada cuando finalmente se retiraron a sus aposentos nupciales.  

    Al fin se había la puerta secreta, la habitación prohibida y fue él quien la llevó en brazos hasta la cama siguiendo una vieja tradición. 

    Laura había bebido demasiado y dijo que debía darse un baño y sacarse ese olor a vino de su traje de novia. Él sonrió. 

     —Exageras, estás preciosa así, por favor, no te quites el traje de novia todavía. 

    Ella insistió en darse un baño y cambiarse y él la vio partir con pena. 

    Se metió en la ducha caliente nerviosa. La ducha y ese baño era la excusa para escapar del terror que sentía pues nada más entrar en esa habitación y ver esa cama entró en pánico. Un terror que la avergonzaba y que debía superar. No quería que su enamorado marido se sintiera desilusionado en su noche de bodas. Él esperaba mucho de esa noche, él había postergado esa noche de sexo porque ella prometió casarse con él y aunque en un momento le exigió una noche de pasión luego cambió de parecer. 

    Se portó como un caballero, aunque hubo oportunidades de tener intimidad él esperó, esperó a esa noche y ella debía estar a la altura. Dominar los nervios que la consumían y el terror al coito. Debía pensar que era algo normal, lo sabía, pero… 

    Pero no podía fingir algo que no era.  

    Y ahora le costaría mucho hacerlo, lo sabía y sería una desilusión para un hombre acostumbrado a tener las mujeres más hermosas y ardientes en la cama. Su prima le había dicho lo que debía hacer, pero ahora simplemente quería correr. 

     —Preciosa, ¿qué tienes? ¿Te sientes bien? 

    Ella cerró el grifo y secó sus lagrimas nerviosa al escuchar su voz. Se había tardado demasiado y salió de la ducha y se vistió, se puso ese vestido corto transparente blanco muy sexy pues no podía irse a la cama con ese traje de novia. No era práctico. Sin embargo, ese vestido corto la hizo sentirse casi desnuda. 

     —Ya voy, disculpa… 

    Se maquilló poco y se perfumó, pero seguía temblando cuando salió del baño. Él la esperaba allí cerca y al verla así la abrazó. 

     —Qué tienes? No voy a comerte, cielo. 

    Laura lo miró ruborizada. 

     —No es eso… es que no… 

     —Sé que no es fácil para ti, solo déjame mirarte por favor, déjame sentirte. Si no quieres puedo esperar un poco más. 

    Ella lloró cuando dijo eso. 

     —Seré una desilusión para ti, eso es seguro. 

    Él se puso serio cuando dijo eso. 

     —¿Por qué dices eso? 

     —Porque no soy como esas mujeres que salían contigo.   

    Él la abrazó y la llevó a la cama.  

     —Claro que no, eres mi esposa, tú eres distinta a ellas. Deja de pensar esas cosas. Eres tan hermosa, sólo déjame besarte, acariciarte, no tiene que pasar si tú no quieres. 

     —Pero ese no fue el trato, dije que sería tuya esta noche y cumpliré mi palabra. 

     —No me sentiría bien si lo hicieras obligada.  

    Laura lloró cuando dijo eso. 

     —No es lo que crees… necesito ser tuya esta noche, quiero dejar atrás el pasado, necesito olvidar y ser tuya, solo tuya Lorenzo. Tu mujer. Es muy importante para mí.  

     —Pero no quiero algo forzado y que luego me odies.  

     —No te odiaré, podemos intentarlo y ver qué pasa. 

    Él lo aceptó y la envolvió entre sus brazos y la desnudó despacio, desesperado, solo quería verla y besarla, llenarla de besos y caricias. 

    Eso lo volvió loco y de pronto ella tembló cuando sus caricias llegaron a su sexo que ardía a esa altura.  

     —No, no aguarda, no hagas eso… qué vergüenza —le dijo. 

    Él se detuvo y la miró. 

    —Tranquila, no temas. Sólo serán besos. 

    Sabía de esos besos, pero no quiso y lo apartó sonrojada. 

    Él la abrazó y le dio un beso ardiente y desesperado, un beso de fuego que la envolvió como su cuerpo que cayó sobre ella un instante para abrir sus piernas y penetrarla. Se moría por hacerlo y ya no podía postergarlo más. 

    Laura gimió al sentir la invasión, pero no lo detuvo, se quedó tiesa hasta que el dolor fue mucho mayor y él supo la verdad. 

    Demasiado tarde lo supo.  

     —Preciosa… Tú eres virgen, no puede ser… dijiste que… ¿por qué no me avisaste? Debiste decirme.  

    No lo dijo, no tuvo valor, temía que él la rechazara y se lo dijo. 

     —Lo siento, no pude… pensé que me rechazarías. ¿Vas a dejarme ahora?  —le dijo al borde de las lágrimas— pensarás que soy una tonta. 

     —No… ¿cómo crees que podría hacer eso? ¿Por qué?  

    Laura se emocionó cuando la besó y la hizo suya, fue tan extraño y especial. Y de pronto perdió el miedo y sintió un deseo extraño y desconocido. Quería hacerlo, quería ser suya y a su lado aprender a ser una mujer ardiente, que no se inhibiera en la cama y pudiera ser una verdadera mujer como él quería.  

     —Preciosa, te guardaste para mí, este es el mejor regalo que pudiste darme. Lo mejor… 

    Ella lo miró aturdida y se abrazó a él, no entendía por qué lo decía. 

     —Pensé que tú… pensé que lo habías hecho con tu novio. 

    Laura lo negó. 

     —Mi padre me habría matado, prometí que me casaría virgen, Lorenzo, hace años y él respetó mi decisión. 

     —¿Y nunca intentó tocarte? 

    Laura asintió. 

     —Muchas veces, pero no lo dejé. Me dio mucho miedo, además. Tú conocías a mi padre. Él lo habría matado de pensar que fue capaz de robarme la virginidad antes de la boda. 

    Lorenzo la miró sonriente, con orgullo y una emoción intensa.  

     —Te amo Laura, preciosa… virgencita. 

     —No me llames así, ya no soy virgen —le dijo ella ceñuda. 

    Él rio y volvió a besarla y hacerla suya de nuevo.  

     —Yo te enseñaré todo preciosa con tiempo, no hay prisa. Sólo quiero hacerte mía ahora, me has hecho tan feliz. Pero debiste decirme, habría ido más despacio. 

    Se sintió algo mal por eso. 

     —Pensé que si te lo decía me rechazarías. 

    Seguía pensando que estaba en desventaja y que él habría preferido una mujer con experiencia y se lo dijo. 

     —Preciosa, te quise a ti siempre sin pensar que tenías novio o que lo nuestro podía no funcionar. Te quiero como eres, pero me hace feliz saber que eres mi esposa y que ese maldito no te tocó. Lo siento, sé que está muerto y no debería decirlo, pero tu padre pensaba que sí lo habías hecho, por eso dejó que te casaras con él.  

    Laura tembló al pensar en el pasado. Su padre no había querido esa boda, quería un hombre de negocios, más afín a él y no a ese arquitecto hippie niño de mamá como lo llamaba.  

     —¿Tú querías que fuera virgen? 

    Su esposo no tuvo empacho en decir que sí. 

     —¿Y no te importa que el sexo me de un poco de miedo o que sea tan tímida? 

     —Me encanta como eres, preciosa. Esta es nuestra primera noche de amor, nuestra primera vez y me encanta sentirte aquí, tan cerca de mí. Eres mía al fin, eres mi esposa y me encanta que seas tú misma. No tienes por qué ser como las demás mujeres, no quiero que seas como las demás, porque me encanta como eres tú.  —dijo y la abrazó muy fuerte—. Te amo Laura, no puedo creer que seas mía. 

    Ella sonrió y lo abrazó y se quejó porque todavía le dolía, no entendía por qué hasta que vio su miembro ancho entrando en ella por completo, fue un momento, pero eso alcanzó para comprender por qué le dolía tanto. Pero eso dejó de importarle después, se sintió mujer de repente, suya y fue tan especial para ella. 

    ******  

    Los primeros tiempos tenían sexo a diario. Sexo sin parar y aunque ella siempre era algo tímida al comienzo y reticente nunca decía que no… 

    Lentamente él la fue llevando por los caminos del placer rumbo a algo de lo que solo había oído hablar alguna vez: éxtasis y lujuria.  

    Sin ser experta sabía que su marido era un estupendo amante y allí en la casa del acantilado llegó el otoño y la encontró feliz y radiante. Lejos de su recalcitrante familia. 

    Pero muy pendiente de él, siempre, casi se angustiaba cada vez que tenía que viajar a la ciudad o alejarse de ella.  

    No entendía por qué había escogido ese lugar hasta que se enamoró de ese hombre. la asustó un poco comprender cómo había pasado eso y se preguntaba si no sería algo físico, sexual, buena química y demás pues no se parecía en nada a lo que había sentido por su antiguo novio a pesar de que había estado a punto de casarse con él.  

    Tuvo que adaptarse a la vida cerca del mar, a las corrientes marítimas, el frío y la soledad de ese paraje pues había muy pocas visitas cuando llegaba el otoño y acababa de comprobarlo.  

    No quería ni pensar en lo crudo que sería en invierno pues había llegado al final del verano y le pareció un lugar hermoso. 

    El tiempo había pasado y había perdido contacto con sus familiares, pero no con sus amigos.  

    Su madre todavía esperaba que le hiciera una visita a Suiza y lo sabía, hablaban mucho por teléfono, pero sabía que debía ir. Su esposo siempre retrasaba ese viaje, no sabía por qué. 

    Ese día mientras charlaba por teléfono con su madre ella le preguntó si era feliz con Lorenzo. 

     —Sí, mamá. 

     —Y todavía no hay noticias? 

     —No… es muy pronto. 

     —Me encantaría ver un nieto antes de irme. 

    Laura tragó saliva. 

     —Mamá, no digas eso. Por favor. 

     —Lo siento, tal vez soy muy egoísta. Debes ver cómo te llevas con tu marido antes de encargar. 

    Su madre tenía una forma muy anticuada de decir las cosas. 

     —Tendré un bebé cuando logre convencer a mi marido de mudarnos a la casa de la abuela en Toscana, mamá. 

     —Oh sí, la casa del bosque. ¿Y por qué no qui ere vivir allí? 

     —No lo sé… dice que la casa es de mi familia y no es suya.  

     —Qué tontería. Él también es tu familia ahora. 

    Lorenzo le dijo que él era su única familia y a Laura le dio tristeza pensar en los demás. De una familia tan unida de repente ahora quedaban tan pocos. 

     —Debo ver la casa, no quiero que se la queden mis primas casadas, la arruinaran con esa chorrera de niños. 

     —Pues deberías cerrarla y cambiar la cerradura para evitar eso. 

     —Es lo que quiero hacer, pero mi esposo no me deja ir mamá. Siempre posterga la visita… también el viaje a Suiza. Creo que un día me enfadaré y me iré sola. 

     —No lo hagas, ten paciencia. Tal vez se le olvide.  

    Cuando cortó la llamada se sintió algo inquieta. Echaba de menos sus salidas de vacaciones con amigas, las visitas a Toscana, a París en la semana de la moda. Eran tonterías, pero no quería quedarse a vivir para siempre en esa casa. Había ido para casarse y todavía estaban de luna de miel. Pero se sentía un poco aislada del mundo allí. 

    El tenía que viajar a veces por su trabajo y ella se sentía algo perdida en esa casa sin él. 

    De pronto sintió sus pasos y sonrió. Allí estaba, con un ramo de rosas y una sonrisa en el rostro. Dejó su maleta y se acercó para abrazarla. 

     —Lorenzo… al fin. Se me hizo eterno.  

    Él sonrió y la alzó en brazos para besarla.  

     —Mi amor, te extrañé.  

     —Quiero que me lleves contigo. 

     —No puedo cielo, pasaría el día cuidándote, pendiente de ti y no podría hacer nada. 

    Entonces ella le habló de Toscana. Quería ir a cambiar la cerradura y a cerrar todo y no permitir más visitas. 

     —Pero puedes llamar a los caseros y decirles que lo hagan.  

     —Debo ir. Temo que estén mis primas con sus niños corriendo por todas partes. 

     —Te preocupa mucho eso, olvídalo.  

     —Quiero ir a Toscana. 

     —En primavera preciosa.  Ven aquí, me muero por hacerte mía. Por sentirte. 

    Fueron a sus aposentos y Laura se desnudó con rapidez mientras él la seguía de cerca, sin dejar de mirarla. Le gustaba mucho hacer eso. Disfrutaba viendo cómo se desvestía para él y luego era ella quien le abría la camisa y luchaba por quitarle el cinto. Eso siempre le costaba, pero valía la pena el esfuerzo. 

    Su esposo se entusiasmó al ver que quería prodigarle esas caricias, sabía cuánto le gustaban y había aprendido rápido. Pero esa noche él también quería jugar y la llevó a la cama para llenarla de besos y hacerla gritar de placer. 

     —Aguarda, espera…eres un demonio, Lorenzo Bruni.  

    No pudo detenerle ni luego quiso hacerlo hasta volverla loca de placer. 

    Lo siguiente fue abrazarse y dejarse llevar por una cópula salvaje y ardiente. Era suya su mujer, y eso le encantaba. Nunca antes había vivido algo como eso. 

    ******  

    Los días se hicieron más fríos y Laura fue a Suiza a ver a su madre como había prometido. Fue una visita breve pero que la hizo muy feliz y luego, de regreso fue a Toscana con la idea de organizarlo todo. 

    Su celular no dejaba de sonar.  

    Y mientras hablaba con los caseros y le daba instrucciones habló con su esposo. 

     —Laura. ¿Dónde estás? 

    Estaba como loco, acababa de plantarlo y llevaba días recorriendo Europa sola, en el mejor de los mundos. 

    Ya se había hartado de la casa del acantilado y no quería regresar. 

     —Estaba de viaje, ¿no recibiste mis mensajes? 

     —Sí, los recibí cuando ya te habías ido. 

     —Y me costó mucho que me dejaran salir, casi tuve que huir. 

    Laura recordó el episodio, molesta. 

     —Preciosa… ¿dónde estás? Estoy preocupado por ti. ¿Todavía estás en Suiza? 

     —No. estoy en Toscana y me quedaré a pasar el invierno. Si quieres puedes venir a visitarme.   

     —¿En la casa del bosque? 

     —Sí. 

     —Me volví loco buscándote. Estuve en Suiza y te habías ido.  

     —Tú nunca tienes tiempo. Siempre me dejas sola en Nápoles. 

     —Eres mi esposa, ¿ahora quieres vivir en otra parte? 

     —Quiero salvar mi casa de mis primas y sus crías.  

     —Podías hacerlo por teléfono. 

     —Quiero estar aquí, tú no entiendes. Extraño mucho esta casa y me trae buenos recuerdos.  

     —No podemos vivir en Toscana, ya te expliqué la razón. Es inútil que insistas.  

     —La razón es que tú escogiste Nápoles sin consultarme, tu santuario.  

     —No voy a discutir por esto. Iré a verte en el próximo vuelo y hablaremos con calma. 

    Laura estaba decidida, no iba a regresar a Nápoles. No hasta haberse quedado una temporada en Toscana.   

    Estaba harta de tanta vida en Nápoles, se sentía como en otra época, se lo pasaba encerrada sin nada más que hacer que dar paseos, mirar películas, hablar con sus amigas por teléfono… allí en cambio tenía mucho para hacer. quería cambiar los muebles y decorarlo a su gusto sin perder lo demás. 

    Se sentía tan bien en esa casa, podía ir a sus anchas sin tener guardias de seguridad ni un montón de criados espiándola.  

    “Querida, ten paciencia” le había dicho su madre cuando fue a verla. 

    Paciencia sí… mucha paciencia.  

    “Pero eres una recién casada y te cuesta adaptarte a tener un marido. Los maridos no son fáciles, mi niña, nunca lo fueron ni lo son ahora a pesar de que son tiempos modernos”. 

    Laura se quejó de que si no hacía algo pronto terminaría siendo una esposa dominada por su marido. Y no quería terminar como una esposa esclava.  

    La conversación con su esposo la dejó un poco abatida.  

    Debía estar furioso con ella y no quería pelear, diablos.  

    Quería estar allí y tener un poco de paz, libertad. 

    Se sentía bastante atrapada por ese hombre, como una esclava comprada. Odiaba pensar eso, pero así se sentía y no era ninguna esclava. 

    Le había dado todo desde su boda como habían acordado olvidando que todo formaba parte de un trato. Un trato en el que él exigía bastante mientras que ella solo podía esperar que todo saliera bien. 

    No era justo. No quería estar casada con un hombre que no la dejara hacer nada. 

    Su prima la había ido a ver ese día y la dejó triste. De pronto recordó historias de niñas, tantas cosas que vivieron juntas. 

     —Cómo está tu hermano?  —le preguntó en un momento. 

    Ella hizo un gesto raro. 

     —Bien, se fue a vivir al norte, lejos de la ciudad con su esposa y sus hijos. quiere empezar de nuevo. Con otra empresa. Vendió sus acciones en la compañía. 

    No lo esperaba.  

     —Y tú qué harás? 

     —Bueno, creo que es hora de que me despegue de mi familia. Y de mi hermano y que haga mi vida. Debo madurar y pensar qué haré porque sin ti y sin mi hermano será difícil. No fui educada para ser independiente, para ser una mujer fuerte y exitosa. Pero creo que debo intentarlo. Mis amigas me dijeron que lo mejor era trabajar unas horas en algo para enfocarme y no sentirme tan sola. Y como todas trabajan será un alivio, dejaré de molestarlas.  

     —¿Trabajarás? ¿Tú trabajando? 

     —No lo puedes creer, ni yo… toda mi vida fui una señorita que vivió de su mesada, pero eso se terminó. Mi hermano dijo que debo invertir porque el dinero solo se acaba. Se agota. Y si gasto y gasto, cuando quiera formar mi familia no quedará nada para ellos. 

     —¿Piensas en eso? Vaya. Sí que has cambiado. 

     —Bueno, no es porque piense en casarme por dios, no llegaré a ese extremo, pero sí pienso buscar un buen trabajo. Tengo inglés, sé de trabajos de escritorio, de manejo de programas. Me mantendrá distraída.  

    Luego de hablarle de sus proyectos Beatrice quiso saber cómo iba todo con su marido. 

     —¿No está aquí? 

     —No. Lo abandoné. 

    Su prima se asustó. 

     —¿Qué? ¿Dejaste a Bruni? Ay dios mío. 

     —Era broma, no lo abandoné no como crees, pero me harté de tanto encierro. Quiero vivir aquí en Toscana, salvar la casa de mi abuela, cuidarla para mis hijos porque sé que tendré muchos hijos un día y no quiero que se la queden mis primas. 

     —¿Vivirás aquí sin Lorenzo? 

     —Claro que no, estoy casada con él y se pondrá furioso cuando se entere, pero. 

     —Laura, escucha, ten cuidado. Ese hombre es bravo. No te enfrentes a él tan pronto.  

     —¿Y qué quieres? ¿Qué me comporte como una esposa sometida y dominada? Si lo hago ahora luego estaré frita. 

     —Te entiendo, solo que no lo dejes solo, traten de llegar a un acuerdo. Los casados deben vivir juntos. ¿Qué pasó en Nápoles? Era una casa preciosa, con vista al mar, la recuerdo bien. 

     —Es una casa de veraneo, de vacaciones.  

     —Esta también lo es. 

     —Pero no siento que ese sea mi hogar. Además, queda lejos de todo, en el último rincón del país. Extrañé mucho Milán, mis amigas, a ustedes… 

     —¿A tus primas? Tal vez, pero no a mí… 

    Su prima se puso mal. 

     —Siento mucho lo que pasó, peleamos y no fue justo para ti. Tuviste que casarte con ese hombre y ahora quedaste atrapada. Entiendo que no seas feliz, que quieras un poco de aire, de libertad… fuiste muy fuerte al quedarte con él y no huir. 

     —Soy su esposa y nunca lo abandonaría… Me hice mujer a su lado, ¿sabes? En todo sentido. Nunca antes… despertar abrazada a un hombre, sentir su perfume, su fuerza… fue magnífico. 

     —Bueno, pues me alegro que te emocione, para mí es algo tan común que…  

     —Es un buen esposo, es alegre y apasionado, muy cariñoso… lo echo de menos, pero a veces me asfixia quedarme sola. No es por él, pero lo extraño y esa casa me absorbe y me pone triste. Es muy duro ser una esposa como él quiere, siempre en casa esperando que llegue de sus tareas diarias.  

     —Es lo peor amiga. Por eso todas escapan al trabajo, al club, a donde sea. Tú eres muy doméstica se ve. Muy tranquila, pero entiendo que estés harta. Necesitas hacer cosas, ocupar tu tiempo y sobre todo dedicarlo a ti. Ese tiempo es sagrado porque luego, cuando tengas hijos perderás ese tiempo y todo. 

     —Es lo que quiero evitar.  

     —Laura, él te ama ¿sabes? 

    Laura se puso seria. 

     —¿Y tú cómo los sabes? 

     —Porque hizo todo lo que hizo por ti, nada más. La empresa solo le interesaba por ti. Para ti. ¿Crees que habría inventado todo ese testamento, hacer lo que hizo por un capricho? Él te ama, no vayas a perderlo.  

     —Y por qué iba a perderlo? 

     —Porque tú no sabes cuánto te ama ni tampoco conoces su personalidad. Es algo avasallante sí, es un macho alfa, aunque eso suene duro.  

     —¿El macho alfa de la manada? 

     —Sí, el más guapo, el líder, el que siempre sabe qué hacer y se queda con la mejor hembra y si puede copula con las demás. No es el caso, supongo. De tu marido. Pero es una estructura muy difícil de cambiar. Es un hombre que se hizo solo, tuvo su herencia sí, pero se crio sin sus padres, acostumbrado siempre a tomar decisiones, a trabajar y a luchar por lo que quiere.  

     —¿Y eso qué? ¿Por eso debo hacer todo lo que él diga? 

     —No… pero no puedes esperar dirigir la batuta ni imponerle que viva aquí. Si él quiere vivir en Nápoles tendrás que vivir allí. Aunque no te guste.  

     —Y por qué no puede complacerme si tanto me ama? 

     —Tal vez quiso alejarte de nosotros, tus primos tóxicos que siempre te pusimos en aprietos —Beatrice sonrió. 

     —Es verdad, son tóxicos, pero los quiero. Los necesito. Allí solo vive cerca su familia anticuada. No quiero ser como esas mujeres de las que te hablé, son como esclavas, solo están allí para cuidar a sus hijos y hacer quesos y salsas.  

     —¿Tú haciendas salsas y quesos? No me hagas reír, apenas sabes freír unos huevos y se te queman. 

     —Hablo en serio. 

     —Yo también.  

     —Tú me metiste en esto. 

     —No fui yo, fue ese hombre loco de amor por ti. Te acuerdas cómo lo mirabas cuando venía a esta casa. 

    Laura sonrió y su mente viajó al pasado. 

    En esa casa había tanta historia.  

     —Gracias por invitarme Laura, sé que fui muy injusta al pedirte que tuvieras sexo con Lorenzo para que liberara a mi hermano. Fue muy egoísta pero no me arrepiento porque por mi hermano daría mi vida. Pero también por ti. Eres una hermana para mí y te echo mucho de menos. 

    Beatrice se emocionó y Laura también y se abrazaron en un momento. 

     —Señora Bruni, tiene visitas. 

    El ama de llaves, la señora Pinotti la miró con cara de susto. 

     —Es un hombre —agregó.  —Dijo que es su marido. 

    Laura sonrió. 

     —Déjalo que pasar, seguramente debe ser mi esposo. 

    Lorenzo entró poco después y la miró con intensidad. Por primera vez lo vio con la barba crecida y el cabello revuelto. Él que siempre era tan pulcro. 

     —Hola. ¿Cómo estás? 

    Él se acercó y sin decir palabra la abrazó y le dio un beso ardiente allí frente al ama de llaves que miró todo escandalizada pensando que en su época los esposos no se besaban así frente a extraños. 

    Laura olvidó al ama de llaves en esos momentos, su esposo estaba allí y tembló de emoción al estar entre sus brazos.  

    Se miraron y él volvió a besarla y luego le dijo: 

     —No me hagas esto de nuevo preciosa, por favor. Fuiste cruel.  

    Laura se sintió mal. 

     —Tenía que irme, me sentía asfixiada.  Quería venir aquí y tú no me dejabas, buscabas excusas.  

     —Y por eso me abandonaste así dejando una horrible nota? Sin casi ropa… tuve mucho miedo por ti. 

     —No me pasó nada, he viajado sola muchas veces. Pero tenía que hacerlo. Cuando nos casamos, antes de eso te pedí libertad. ¿Lo recuerdas? No puedo estar mucho tiempo encerrada, sin poder hacer nada más que quedarme en casa siempre. Esa no es vida para una mujer joven, inquieta como soy yo. Me moría por venir, por estar aquí. Y además le debía una visita a mi madre. Llevaba tres meses encerrada.  

     —Aquí hace mucho frío en invierno. 

     —Lo sé, pero tenía que venir. Tengo cosas que resolver de mi vida, mi familia, no puedes esperar que todo sea convertirme en tu esposa.  Tu tienes tus negocios, clubes, amigos, salidas y yo solo salgo contigo a la ciudad, a la casa de tus primos. Y nada más.  

     —Laura, sé que tienes razón, yo entiendo todo lo que dices, pero ahora eres mi esposa. No puedes vivir en Toscana.  

     —Quiero vivir aquí un tiempo y un tiempo en Nápoles, por favor. Tú vienes a Milán a veces, a Florencia. Nápoles puede ser hermoso en verano, pero no todo el año. 

     —Y quieres que nos mudemos como gitanos de un lado a otro de Italia? Eso no es práctico. ¿Dónde nacerían y se criarán nuestros hijos? 

     —No quiero que sea en Nápoles, no quiero vivir encerrada allí todo el día sin nada para hacer. No volveré a quedarme tanto tiempo allí si tú viajas tanto. Pensé que iría contigo, que me llevarías, pero dices que sería una distracción, que no podrías hacer nada.  

    A su marido no le hizo ninguna gracia. Pero ella se mantuvo firme. No quería renunciar a todo para ser la esposa de Lorenzo Bruni. Ese hombre la fascinaba, la enloquecía de amor y pasión en la intimidad y la tenía también demasiado dominada. Pero no era feliz. Y no entendía por qué escogió esa casa de verano del último pedazo del país para ir a vivir.  Habiendo otros lugares tan hermosos en Toscana, en Lombardía, en Véneto… 

     —Está bien, lo pensaré. Dame tiempo para resolverlo, no esperes que me quede aquí como planeas. No puedo vivir en Toscana.  

    Laura lo miró ceñuda.  

     —Por qué no? Estarías más cerca de Milán, de Florencia. 

     —Esto es muy lejos de todos, es en el campo preciosa. No puede ser. Tardaría mucho en salir de aquí. Perdería mucho tiempo llegando a la carretera para luego tomarme un avión.  

     —Entonces quédate unos días en Milán o en Roma y cuando termines ven a visitarme, cuando dispongas de tiempo. 

    Volvían a estar enfrentados y a su esposo no le hizo ninguna gracia.  

     —Eso no fue lo que acordamos cuando te casaste conmigo. ¿Esperas vivir aquí, en otra casa diferente a la nuestra? 

     —Quiero quedarme un tiempo, te lo pedí un montón de veces, no he podido hacer todo lo que planeo. Necesito quedarme aquí. ¿Es que no puedes ir tras tus colecciones de arte? ¿No puedes tomarte un descanso? 

    Él la miró furioso por su crítica sobre su gran afición, pero no dijo nada.  

    Estaba cansado y necesitaba bañarse, afeitarse y descansar. Y convencer a su rebelde esposa de regresar a su lado.  

    Laura lo vio alejarse con una sonrisa. Disfrutaba su regreso y verlo tan estresado por su causa, pero no quería que la convenciera con palabras bonitas y la llevara de regreso a casa. Necesitaba quedarse un tiempo en Toscana y estaba decidida a lograrlo.  

    *********  

    Esa noche cuando se retiraron a descansar él la atrapó entre sus brazos y le dio un beso ardiente y desesperado. 

     —Nunca más vuelvas a hacer esto preciosa. 

    Ella lo miró aturdida.  

     —Por qué lo dices? 

     —Abandonarme.  

     —No te abandoné. 

     —Yo lo sentí así, ver tu carta, tus mensajes… pero entiendo que querías viajar y te dejé muy encerrada allí. Eso cambiará, lo prometo.  

     —No voy a regresar a Nápoles, no quiero esa vida tan monótona, lejos de mis amigas, de mi familia de nuevo.  

    Su respuesta lo enfureció. 

     —Entonces piensas quedarte aquí? 

     —Sí. Un tiempo me quedaré y luego te pido que busques un lugar más cerca.  

     —Preciosa, olvidas que tenemos un contrato, y tú debes cumplirlo. 

    Ella lo miró furibunda, no podía creer que le dijera eso.  

     —¿Un contrato? ¿Solo es un contrato para ti? 

     —Un matrimonio es un contrato, tú firmaste uno y debes vivir junto a mí no donde se te plazca. Escucha… puedo ceder y dejar que te quedes aquí unos días, una semana. No más que eso. 

     —¿Solo una semana? 

     —Sí, una semana y ni un día más.  

     —¿Y luego qué debo hacer? ¿Regresar contigo porque firmé un contrato? 

    Él asintió y le quitó el vestido corto que llevaba para hacerle el amor, no esperaba que ella siguiera peleando y diciendo que no pensaba regresar a Nápoles.  

     —No lo haré… 

     —Sí lo harás. 

    Laura lloró. 

     —¿Por qué? ¿Por qué escogiste ese lugar tan lejano? 

     —Porque soy de allí, cielo. Soy napolitano.  

     —¿Y no cuenta lo que yo quiera, solo lo que tú decidas? 

     —Te lo dije antes de nuestra boda y antes de salvar a tu primo y a toda tu familia. Dije que viviríamos en Nápoles y tú aceptaste. 

    Laura dejó de pelear en esos momentos solo quería descargar la rabia que sentía haciendo el amor con su esposo, copulando en realidad. Aunque estaba molesta toda su rabia se convirtió en deseo. Un deseo salvaje de estar con él. 

    Pero luego cuando todo terminó y se quedó exhausta debajo de él lloró.  

    No era lo que había esperado. Que le echara en cara el maldito contrato, que le recordara que le había salvado la vida a su primo y demás. Y sin embargo sabía que tenía razón.  

     —No volveré a esa casa. No lo haré. 

     —Preciosa, vine a buscarte y no me iré sin ti. Aprovecha estas vacaciones y haz todo lo que tengas que hacer, pero en una semana a más tardar regresarás conmigo a la casa del acantilado.  

     —¿Por qué? ¿Por qué me haces esto? ¿Disfrutas demostrando tu poder?  

     —Porque debes aprender a obedecerme, soy tu marido y me debes respeto. ¿Crees que soy un novio tonto al que puedes plantar cuando se te antoje para irte de viaje? 

     —Y tú me debes libertad, lo prometiste. 

     —Te daré más libertad cuando pueda confiar en ti. No sé qué es lo que quieres, pero sabes que debes estar casada conmigo por cinco años para que cumpla mi parte del trato. 

     —Odio cuando hablas de ese maldito contrato. Sabes que habría huido de ti si mi primo no hubiera hecho eso. Nunca quise una boda arreglada como esta.  

     —Y yo lamento tener que recordarte las condiciones de nuestro acuerdo.  

    Laura se sintió horriblemente desdichada entonces.  

     —Eso soy para ti? ¿Una esposa por contrato, una mujer que tuviste por un acuerdo comercial con mi padre? 

     —Sabes que eres mi esposa y me importas, y por eso no puedo dejar que olvides que no me tienes en tus manos, sino que soy yo quien te tiene a ti. 

    Ella se tendió en la cama sin decir palabra, odiaba que dijera eso. no era libre de hacer lo que quisiera, no tenía ninguna libertad y ese hombre creía que le pertenecía por completo. Pues le demostraría que nunca quiso una boda así y que prefería ser libre a estar atrapada en un matrimonio sin amor. 

     —Ven aquí cielo, no llores, eres mía y nunca te dejaré ir. No puedes vivir tan lejos de mí, no sería justo, no podría soportarlo —le dijo muy serio y secó sus lágrimas y la besó. 

    La besó y la empujó suavemente a la cama para besarla y penetrarla. Lo hizo fuerte, con desesperación y ella lo miró furiosa, no podía entender por qué le hacía eso. Había esperado convencerle, vivir allí, recuperar algo de su pasado, de su vida antes de su boda. 

    Jamás pensó que le diría eso. 

    ************  

    Una semana después abandonó Toscana con lágrimas en los ojos y lo hizo abrazada a su esposo, apenada y furiosa. No había podido convencerlo. Debían regresar.  

     —Prometo que todo será diferente ahora. Te llevaré a mis viajes largos, para que no te sientas sola —le dijo. 

    Laura pensó que se lo decía para consolarla.  

    Para que no se sintiera mal, para que no pensara que era una esposa que había firmado un contrato que le decía qué hacer y cómo comportarse. Trató de no pensar en eso, le esperaba un largo viaje y la apenaba demasiado despedirse de la Toscana.  

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg





